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La participación ciudadana no es sólo una forma de hacer política 
sin muchas pretensiones, sino también es una manera de impulsar 
el desarrollo local integrando a la comunidad. Es una herramienta 
fundamental para el involucramiento de la población en las deci-
siones de los gobiernos sin necesidad de formar parte de la admi-
nistración pública o de un partido político. 

Esta herramienta antes mencionada puede parecer para algunos 
un mecanismo un poco abstracto si hablamos de política pública, 
ya que en muchos casos o en su mayoría no vemos tangible que la 
opinión de la ciudadanía realmente sea parte del proceso de pla-
ni�cación de las Ciudades. Pero como todos sabemos los procesos 
de cambio no son de un día para el otro sino que llevan un tiempo 
desarrollarse. Imaginarse que la opinión pública incida en una 
política pública a veces puede llegar a parecer utópico pero vamos 
a ver algunos proyectos donde se aplica y donde no.

Para intentar comprender la importancia de este mecanismo 
primero abordaremos el tema  desde un caso donde la opinión de 
los ciudadanos  no fue parte del proceso de plani�cación. Luego un 
proyecto que la participación ciudadana fue clave para la toma de 
decisiones en todo su desarrollo. Por último,  como es visto y apli-
cado desde las organizaciones internacionales como la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL)  y un ejemplo 
en una ciudad europea como Barcelona. 

El primer ejemplo es la renovación urbana de Puerto Norte1  ubi-
cado en un lugar muy importante en la Ciudad de Rosario donde 
claramente no se aplicó la participación ciudadana y veremos 
porqué. Esta es una intervención de gran escala y para que tengan 
una rápida idea de lo que estamos hablando tiene una extensión 
aproximada de 100 ha o 100 “manzanas”.
Ahora bien: intentemos imaginarnos como sería el producto �nal 
de esta intervención urbana -hoy muy avanzada- casi como resul-
tado de un “proyecto inmobiliario” y no de un proyecto urbano, si 
durante el proceso de plani�cación urbana  hubieran  convocado a 
los ciudadanos del barrio para que opinen acerca de sus necesida-
des o si están de acuerdo en tener al lado de su casa de planta baja 
por ejemplo una torre de 30 pisos. Este habitante con identidad 
propia pertenece al  Barrio “Las Malvinas”, más conocido como Ba-
rrio Re�nería, uno de los más antiguos de Rosario, allá hacia �nes 
de 1800 en torno a la primera fábrica de azúcar re�nada del país 
(Re�nería de Azúcar Argentina Sociedad Anónima). 

De�nimos la palabra Barrio como toda subdivisión de la ciudad 
con “identidad propia” y no solamente de vecino como condición 
de proximidad directa. Algunos la de�nen como un conjunto de 
rasgos que caracterizan a la colectividad frente a los demás y otros 
desde conceptos como “conciencia” (una persona tiene respecto de 
sí misma y que la convierte en alguien distinto a los demás) o “idea” 
(de algo propio). Este barrio además de tener identidad propia por 
su historia ha tenido y aún tiene lugares de encuentro como las 
antiguas pulperías y bares reconocidos por los historiadores. Esos 
dos modelos “tradicionales” en la historia popular representan 
lugares de reunión donde la gente del “Barrio” se encontraba para 
socializar. Las características comunes son pobladores modestos, 
humildes y de pocos recursos.

Además este barrio es parte de la historia de la Ciudad de Rosario 

1 http://www.rosario.gov.ar/web/ciudad/planeamiento-urbano/plan-urbano-rosario/renova-
cion-puerto-norte

donde el río Paraná la bordea y toma contacto con ella. Un origen li-
gado a la Ciudad de puerto que recibía inmigrantes provenientes de 
una realidad compleja donde dejaban todo atrás para una búsqueda 
de nuevas oportunidades. Hoy podemos observar que el barrio 
sufre aceleradamente un proceso de gentri�cación, es decir de 
expulsión progresiva de sus habitantes (especialmente de viviendas 
de alquiler y pensiones) y la llegada de nuevos habitantes de mayor 
poder adquisitivo en busca de un nuevo estatus social. El espacio 
público y los “equipamientos” (bares, por ejemplo) del barrio mutan 
dejando atrás sus características originales. Y porque mencionamos 
todo esto porque a mi entender lo que hoy es Puerto Norte hubiera 
sido distinto si los ciudadanos del barrio hubieran participado de 
qué quieren de su futuro como Ciudad.

En oposición a aquello que se ha dicho antes encontramos el Plan 
Integral de Movilidad de la ciudad de Rosario donde la participación 
ciudadana es parte importante dentro del proceso de ejecución del 
mismo. Este Plan resumidamente contempla todos los componentes 
de la movilidad urbana, tales como transporte peatonal, ciclista, 
automotor y de carga. En este caso los procesos de participación ciu-
dadana permitieron conocer la opinión de la gente sobre los proyec-
tos que más in�uyen en sus vidas. Por ejemplo, cuando el gobierno 
local promovió la prohibición total del ingreso del automóvil en el 
microcentro de la ciudad, la ciudadanía rechazó la idea a través de 
una votación. Como resultado, el gobierno modi�có la propuesta 
y no incorporó esta disposición en el Plan Integral de Movilidad, 
adaptándose a las preferencias de sus ciudadanos.

Ya vimos dos procesos de plani�cación relevantes en la Ciudad de 
Rosario y hablando Ciudades Latinoamericanas no debemos dejar 
de mencionar a una de las organizaciones mas in�uyentes en la 
historia de estas ciudades que es la CEPAL y su instituto Latinoame-
ricano del Caribe de Plani�cación Económica y Social (ILPES). Uno 
de los temas que abordan en el área de plani�cación para el desa-
rrollo y el mejoramiento de la gestión pública es el paradigma de la 
gobernanza. Donde se menciona uno de los principios es involucrar 
a la sociedad civil mediante la participación ciudadana. Para ello 
han desarrollado un manual llamado “La plani�cación participativa 
para lograr un cambio estructural con igualdad” 2 . 

¿Qué pasa en otras ciudades del mundo con la participación ciuda-
dana?. Por ejemplo en España ya hablan de “urbanismo participati-
vo como una nueva forma de organizar la ciudad” donde plantean 
que la ciudad del futuro no pasa por construir grandes centros 
comerciales, o�cinas y llenar la calles de sensores. Algunos políti-
cos ya dan muestras de este cambio con propuestas concretas de 
participación ciudadana. Como lo hizo Ada Colau, la candidata de 
Barcelona en Comú prometía un urbanismo “que tuviera en cuenta 
las peticiones de la ciudadanía y adaptara los distritos en función de 
sus necesidades”.
Como vimos se acerca un cambio de paradigma del hacer urbanis-
mo o es la vuelta a sus orígenes donde el urbanismo emergió de 
una necesidad de la sociedad, de una respuesta a un con�icto que 
necesita la intervención del estado. Tal vez es el momento de repen-
sar al urbanismo no tan de arriba (desde un tablero o en respuesta a 
cuestiones sólo económicas) sino más bien desde abajo (del terreno o 
con pretenciones sociales). 

La participación ciudadana es una herramienta que sirve para 
transparentar ante la sociedad lo que el estado está plani�cando ha-
cer e integrar a todos los sectores sociales. El desarrollo de políticas 
públicas y el derecho de los ciudadanos no está completo si no cuen-
ta con el consentimiento de sus habitantes. Los mecanismos que 
existen para obtener este consentimiento son muchos, por lo que no 
es difícil implementarlos. Y el uso del e-gobierno o e-participación 
está cada vez más cerca de ser un mecanismo disponible para todos 
los ciudadanos, dándoles voz y la posibilidad de mejorar su calidad 
de vida.

¿Estamos preparados para asumir como sociedad este cambio? Y 
pedir a nuestros gobernantes un cambio en la di�nición de políticas 
públicas. ¿Que opinas vos desde tu perspectiva? Cuéntanos!!

2  CEPAL (2015); La plani�cación participativa para lograr un cambio estructural con igual-
dad. Las estrategias de participación en los procesos de plani�cación multiescalar. Santiago de 
Chile, Chile. Naciones Unidas.

PARTICIPACIÓN CIUDADANA EN LA 
PLANIFICACIÓN DE LA CIUDAD
por Andrés Pisani
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GARANTIZAR LA APROPIACIÓN DE LA CALLE

Resulta conveniente examinar los procesos de transformación urbana que están 
sucediendo en  nuestras ciudades, en este caso en particular se analiza un fragmento 
urbano típico de la periferia,  para alertar y ver la posibilidad  de generar los instru-
mentos y acciones apropiadas que minimicen los impactos negativos y promuevan 
una mejor calidad de vida, preservando el valor de la urbanidad consolidada a través 
de un esfuerzo colectivo sostenido a lo largo de décadas.
Históricamente, en nuestras ciudades la manzana es la célula mínima a partir de la 
cual se estructura el tejido urbano. Esa manzana podría extenderse en todas direccio-
nes y producir una malla uniforme in�nita; pero la misma se inscribe en territorios 
caracterizados por una determinada topografía e hidrografía, por una red de infraes-
tructuras para la movilidad en sus distintos modos, por sistemas de espacios públicos; 
que la con�guran  y además está sujeta a múltiples y variadas condicionantes a través 
del tiempo. 
Por un lado, el encuentro de esa malla con los bordes de estas infraestructuras, o de 
estos soportes naturales; se resuelve generalmente con una calle, ésta es la que permi-
te la circulación de personas y vehículos y da acceso a ambos lados, posibilitando la 
integración urbana. En muchos sectores de la periferia -en ciudades latinoamericanas 
en general y en la ciudad de Rosario en particular- estos territorios son débiles, sin 
control del Estado, sin inclusión en las agendas públicas y en muchos de ellos se están 
consolidando desde hace varias décadas asentamientos informales. 
Por otro, en muchos casos las transformaciones de esa malla son el resultado de dos 
procesos contrapuestos: 1: grandes emprendimientos que agrupan parcelario -pro-
moviendo intervenciones unitarias de grandes inversiones- y 2: una sucesiva subdi-
visión del parcelario original –posibilitando intervenciones aisladas de inversiones 
menores-. 
El análisis de un fragmento típico de la malla rosarina de la periferia, nos permite se-
ñalar las especi�cidades de esas subdivisiones al interior de la manzana, las dinámicas 
funcionales, las características tipológicas, las reglas de comportamiento y las conse-
cuencias que generan en el espacio público calle.  En este tipo de fragmento urbano no 
se han desarrollado grandes emprendimientos sino un proceso sigiloso y continuo de 
pequeños emprendimientos individuales, consolidando, a lo largo de décadas, áreas 
urbanas de gran valor.
 De la típica subdivisión de la manzana colonial en 4 lotes, para clases altas acomoda-
das, con edi�cación exenta, con resolución para los carruajes (aún cuando éstos eran 
una pequeña cantidad) –�gura 1-; se ha pasado a una subdivisión con mayor cantidad 
de loteos destinados a la clase media –�gura 2- y ulteriormente a una mayor subdivi-
sión con pasajes angostos en las calles principales y pasillos con lotes mínimos, desti-

nados a las clases trabajadoras –�gura 3-. Las manzanas rectangulares resultantes de 
esta operación cuentan con una mayor cantidad de lotes de menor super�cie cuyo �n 
fue precisamente ofrecer terrenos más accesibles para la construcción de viviendas 
modestas. Las características tipo-morfológicas de estos tejidos (mayor densidad; pa-
tios mínimos con los consiguientes problemas de ventilación e iluminación, la caren-
cia de espacio para el automóvil) y los cambios en las dinámicas socio-económicas y de 
comportamiento (mayor vulnerabilidad social: drogadicción, desempleo, inseguridad, 
violencia, etc.) de los últimos años, afectan la malla urbana existente e imprimen un 
carácter particular a las calles que la conforman.
Esta excesiva subdivisión, determinada por la valoración de lo cuantitativo y no de lo 
cualitativo, impacta no sólo sobre la manzana tradicional sino sobre el rol  que cumple 
la calle en tanto espacio público y de conectividad urbana, erosionándola y atentan-
do contra su vitalidad. Las actividades básicas que desarrolla un núcleo familiar no 
encuentran solución al interior de cada lote y se vuelcan hacia la calle. Esta se llena 
de gente y de automóviles, a lo que se suma la de�ciencia de servicios –cloacas, sanea-
miento, veredas, iluminación, transporte- y de espacios públicos de escala barrial. 
En muchos casos estos fragmentos se localizan en las inmediaciones de alguna in-
fraestructura de la movilidad (vías férreas, au
topistas), de un accidente topográ�co (mesetas, morros) o hidrográ�co (arroyos, ríos) 
y/o de áreas públicas (bosques, parques). La calle es siempre el elemento que vincula el 
manzanero con esas particulares situaciones, garantizando la conectividad, accesibili-
dad, además de ser un lugar en sí mismo, un lugar para estar.
En forma alarmante estos territorios, propiedad de un Estado ausente, son apropiados 
por asentamientos informales, ocupando, en muchos casos no sólo áreas vacantes, 
sino el espacio público calle. Estos tejidos, en crecimiento permanente, se constituyen 
como bolsones de pobreza, exclusión, vandalismo, criminalidad y barreras urbanas 
impenetrables, dando por resultado procesos de minusvalía urbana directa en el 
entorno inmediato, impactando signi�cativamente en la calidad de vida de todo el 
sector y afectando la vida urbana en su totalidad1. La calle, concebida como el espacio 
público por excelencia, se transforma en suelo ocupado por asentamientos, en depó-
sito de automóviles, en un espacio deteriorado, peligroso. La calle se transforma en 
un lugar inseguro, por el cual sólo se transita lo más rápido posible para permanecer 
el menor tiempo posible y llegar a destino. Realizar actividades sociales, caminar y 
andar en bicicleta se convierten en situaciones no deseadas. Esto incide en la sensa-
ción de seguridad, cada vez más actividades que tradicionalmente se realizaban en el 
espacio público, pasen a desarrollarse en el espacio privado. Pero,  ¿cuán importante 
es cómo llegamos a nuestro destino? ¿Cómo nos apropiamos del espacio público calle?
Este deterioro se irradia, se expande y genera numerosos desplazamientos de la 
población de mayor poder adquisitivo que ocupa los grandes lotes hacia otras áreas 
supuestamente más seguras (en general countries, de muy baja densidad), dejando va-
cancias que profundizan el deterioro.  La desvalorización de estos sectores se acentúa, 
se pierde vitalidad en forma progresiva, con altos riesgos de aumento exponencial de 
la fragilidad urbana y social.
Desde el punto de vista urbanístico, la calle es el resultado del planeamiento y de la 
aplicación de la normativa. Aquí surge una serie de preguntas ¿Qué se está haciendo 
desde la disciplina urbanística? ¿Se están evaluando estos procesos de pérdida de ur-
banidad en la periferia tradicional? ¿No se está centrando la atención en el desarrollo 
de nuevos tejidos con grandes inversiones, sin registrar la importancia de preservar 
los tejidos tradicionales? ¿Sabiendo que los especialistas resaltan las ventajas que ofre-
ce una ciudad compacta, no se entra en contradicción al regular el uso del suelo para 
ciudades dispersas?  ¿No deberíamos direccionar recursos tanto público como priva-
dos para consolidar la malla urbana tradicional, con calidad, resolviendo los encuen-
tros de ésta con las infraestructuras de soporte?, ¿No resultará conveniente, además 
de fortalecer programas para abrir calles, anticiparnos y evitar que estas se cierren?
Este breve análisis, realizado a escala de fragmento, se aplica a gran parte de la perife-
ria de nuestra ciudad, en consecuencia, deberíamos intentar revertir estos procesos, 
preservando y mejorando el valor del capital urbano consolidado a lo largo de déca-
das por esfuerzos colectivos e individuales, públicos y privados.
Sin duda, es el Estado un actor central, responsable de la regulación del uso del 
suelo, de de�nir normativas y habilitar subdivisiones de suelo asociadas al resultado 
cualitativo de las mismas y su impacto en el contexto urbano e impedir los procesos 
de usurpación en general y con prioridad impedir la usurpación de la calle. Ésta, en 
sus distintas escalas –concebida como espacio público integrada a sistemas de trans-
porte público, bicisendas, veredas, espacios públicos, arbolado y equipamiento-, es 
el elemento urbano que provee accesibilidad y conectividad urbana, barrial y micro 
barrial, posibilitando continuidad e integración.
La Universidad y la ciudadanía también puede ser actores centrales, promoviendo el 
debate, investigando, participando activamente, realizando reclamos públicos, campa-
ñas que pongan en agenda la necesidad de apropiarnos de la calle, de defender los de-
rechos adquiridos, de anticiparnos organizados colectivamente para evitar su usurpa-
ción, de plani�car y proyectar la ciudad concibiendo a la calle como espacio  público. 
Una mirada urbana integral, con la participación de múltiples actores, poniendo en 
agenda los problemas y las posibles soluciones y, el intento de anticiparse a los poten-
ciales problemas, nos permitiría aportar a la sostenibilidad de nuestras ciudades.

1 La presencia de asentamientos informales en bordes ferroviarios ha llegado a incidir en la toma de decisiones estruc-
turales respecto del sistema nacional de transporte ferroviario de pasajeros. Se han realizado desplazamientos de trazas 
ferroviarias y, en la ciudad de Rosario, se resolvió la llegada del tren Rosario-Buenos Aires al ex Apeadero Sur, constru-
yendo la  Estación Rosario Sur; evitando, por un lado,  el riesgo que implica el atravesamiento de estas áreas, pero por 
otro lado,  desarticulando el sistema  de transporte existente que tiene como centro nodal a la Estación Rosario Norte.
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�)�H�U�U�R�Y�L�D�U�L�D���G�H���O�D���3�U�R�Y�L�Q�F�L�D���G�H���6�D�Q�W�D���)�H�����$�X�W�R�U�D���G�H���G�L�Y�H�U�V�D�V���S�X�E�O�L�F�D�F�L�R�Q�H�V���Y�L�Q�F�X�O�D�G�D�V���D���O�D���S�U�R�E�O�H�P�£�W�L�F�D���G�H���P�R�Y�L�O�L�G�D�G���X�U�E�D�Q�R���W�H�U�U�L�W�R�U�L�D�O��
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GRANDES PROYECTOS 
URBANOS: 
NI BLANCO NI NEGRO

Mucho se habla sobre los grandes 
proyectos urbanos contemporáneos. Sus 
bondades, sus defectos... La literatura 
especí�ca abunda en análisis y comentarios 
adversos -mucha gente los ve así también- 
mientras los empresarios y funcionarios 
involucrados en los procesos, en muchos 
casos, los de�enden y enarbolan como 
grandiosos ejemplos de transformación 
urbanística.

¿Pero qué son estos fenómenos que 
irrumpen en nuestros espacios urbanos 
y cambian nuestro paisaje de manera 
permanente? ¿Cuál es su naturaleza? 
¿Estamos hablando de lo mismo en todos 
los casos? ¿Pueden ser oportunidades 
o constituyen serios problemas? 
¿Inevitablemente generan guetos, ya sean 
enclaves “para pobres” o “para ricos”? 
¿Basta con estigmatizarlos o debemos 
resolver los desafíos que proponen? ¿Son 
emprendimientos que están más allá de las 
fuerzas y capacidades normales de nuestros 
gobiernos municipales o provinciales, o 
podemos con ellos? ¿Alcanzan los recaudos 
que éstos toman al enfrentarse o promover 
estas operaciones? ¿Hay diferencias entre 
los proyectos de este tipo que se localizan 
en ciudades del capitalismo avanzado 
o los que se emplazan en ciudades 
latinoamericanas?

Plantea David Harvey 1  que si bien el 
derecho a la ciudad no es simplemente 
un derecho de acceso a lo que ya existe, 
sino un derecho a cambiarlo, tenemos que 
estar seguros de poder vivir con nuestras 
creaciones. De eso se trata, entonces, 
de analizar y evaluar sin prejuicios qué 
aportan a nuestras ciudades y de qué forma 
desarrollamos estos proyectos de gran 
1 DAVID HARVEY (2003): �e right to the city, Interna-
tional Journal of Urban and Regional Research 27.

envergadura, sin descuidar, claro está, otras 
áreas urbanas que merecen la atención de 
todos, y especialmente, de quienes asumen 
la responsabilidad de gobernarlas.

En este sentido, el diseño de grandes 
proyectos urbanos, es decir, la actuación 
sobre partes o fragmentos signi�cativos del 
tejido urbano, no es novedosa. No podemos 
olvidar que desde las primeras décadas 
del siglo XX se han venido ensayando 
operaciones de este tipo en las periferias 
europeas, ligadas al desarrollo de grandes 
conjuntos habitacionales (siedlungen, 
höfe, etc.). Tampoco que a partir de ese 
momento, con énfasis diferentes en 
algunos periodos y características diversas, 
surgieron numerosas propuestas modélicas, 
incluso en áreas centrales, y gran cantidad 
de intervenciones de gran escala que 
irradiaron su in�uencia hacia otras 
regiones del mundo.

En los años 70, sin embargo, este tipo de 
intervención parcial sobre la ciudad se 
revalorizó y se ofreció como alternativa 
a la “plani�cación de los planes urbanos” 
-valga la redundancia- que proponían y 
siguen proponiendo la actuación sobre la 
totalidad. Si bien esta dicotomía “proyecto 
urbano-plan urbano” fue suavizándose 
y modi�cándose hasta comprender la 
importancia de asociar estas propuestas 
parciales a una visión global de la ciudad, 
la construcción de proyectos de gestión 
compleja y de gran escala quedó habilitada 
desde ese momento. 

Estos proyectos de “nuevas partes de 
ciudad” involucran tres características 
básicas, según bien resalta José María 
Ezquiaga 2: ser realizados en una 
2 JOSÉ MARÍA EZQUIAGA (1991): “Entre el plan y el 
proyecto: Las transformaciones del Madrid de los ochen-

temporalidad prolongada; ser una obra 
pública, aunque exista inversión privada; 
tener orígenes diversos, pero estar guiados 
por una voluntad e idea “compartida” por 
los principales actores urbanos. En muchos 
casos, además, se distinguen por tener una 
gran fuerza simbólica o expresiva. Y por 
supuesto, en ese conjunto de experiencias 
encontramos buenos y malos ejemplos, 
de mayor calidad ambiental o menor, más 
generosos y menos respecto de la oferta 
de espacio público o del entorno urbano y 
social en el que se inserta, por mencionar 
sólo algunas cuestiones centrales. 

Lo cierto es que este tipo de intervenciones, 
sea que predomine la función residencial 
o la de servicio o equipamiento, ya forman 
parte del paisaje urbano de las grandes 
capitales y principales ciudades del planeta: 
de Europa, de Norteamérica, de Asia… y 
también de Latinoamérica. 

En esta última, se están produciendo 
numerosas experiencias de reconversión 
de áreas e instalaciones urbanas obsoletas 
como la de Porto Maravilha en Río de 
Janeiro, la de Porto Cais Mauá en Porto 
Alegre, las del Malecón 2000 y del Puerto 
Santa Ana en Guayaquil, incluso alguno 
que está en fase de proyecto aún como la 
de la Cinta de Borde Capurro-Bella Vista 
en Montevideo; también de regeneración 
y acondicionamiento de otro tipo de áreas 
urbanas en deterioro como el Plan Urbano 
Integral Nororiental de Medellín o el 
Macro-proyecto San José en Manizales, 
por nombrar algunos. Además, se están 
creando áreas de nueva centralidad, 
como el Distrito Santa Fe en México DF, la 
Estación Central de Bogotá y su entorno 
y el Proyecto Integral UNASUR en Quito, 

ta”. Madrid pública, Madrid, Revista A&V N° 30. 

o bien, rehabilitando áreas de nueva 
centralidad, como las del Corredor Central 
Aurora-Cañas en Guatemala (una de las 
cuales es el Cantón Exposición Oriente), las 
del Mall del Pací�co y la Ciudad Deportiva 
de Manta, etc. 

A éstas podríamos agregar experiencias 
algo diferentes, pero que intervienen en 
forma fragmentaria, como los proyectos 
de rehabilitación de áreas centrales, con 
mecanismos administrativos público-
privados como el del Cuadrante principal 
del Centro Histórico del Distrito Federal 
de México, o el más incipiente y modesto 
Centro Histórico de Fortaleza, en Brasil; 
o como las operaciones vinculadas al 
mejoramiento de ejes de movilidad urbana, 
entre las que pueden mencionarse las del 
Sistema de Movilidad Futura en Popayán, 
la Vía Parque RIMAC en Lima, la Ruta 
Viva en Quito o el Bulevar Turístico del 
Este en Punta Cana; o por otra parte, las 
intervenciones de mejoramiento de las 
riberas de cursos de agua urbanos, como las 
del Río Mapocho en Santiago de Chile, etc.

Estos ejemplos, que no son todos y 
que tampoco incluyen los argentinos, 
muestran la diversidad de objetivos de 
transformación, y además, de escala 
espacial o poblacional y de modos de 
plani�cación y gestión urbana que 
podemos encontrar en el contexto 
latinoamericano desde �nes de los años 
90. Un verdadero abanico de ejemplos a 
analizar en profundidad en otra ocasión. 
No tiene el mismo nivel de complejidad 
Porto Maravilha que comprende unas 
500 Has y gestión mixta que la del Plan 
Integral UNASUR que involucra 32 Has y 
gerenciamiento público casi en exclusiva 
o la de la permuta que posibilitó la 

Arquitecta (FAPyD UNR). Docente área urbanística en FAPyD UNR. Magister en Desarrollo Económico Local (UAM Madrid). Becaria de 
�,�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�µ�Q���G�H�O���&�,�8�1�5���\���G�H�O���&�2�1�,�&�(�7���\���F�R�O�D�E�R�U�D�G�R�U�D���G�H�O���&�)�,�����,�Q�Y�H�V�W�L�J�D�G�R�U�D���G�H���O�D���&�D�U�U�H�U�D���G�H���,�Q�Y�H�V�W�L�J�D�G�R�U���&�L�H�Q�W�¯�³�F�R���G�H�O���&�,�8�1�5�����7�U�D�E�D�M�D��
�H�Q���H�O���&�H�Q�W�U�R���8�Q�L�Y�H�U�V�L�W�D�U�L�R���5�R�V�D�U�L�R���G�H���,�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�R�Q�H�V���8�U�E�D�Q�D�V���\���5�H�J�L�R�Q�D�O�H�V���&�8�5�'�,�8�5�����)�$�3�\�'�������+�D���W�U�D�E�D�M�D�G�R���H�Q���H�[�W�H�Q�V�L�µ�Q���D�O���P�H�G�L�R���H�Q��
los medios municipales y provinciales. Autora de diversas publicaciones vinculadas a las políticas públicas e intervenciones urbanas, 
especialmente en el caso Rosario.

por Silvina Pontoni

Zona Cero RosarioAérea Parque Scalabrini Ortiz, Rosario
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concreción de los dos grandes artefactos de 
Manta, también en Ecuador; ni tampoco 
tienen la concepción de los de los PUIs 
de Medellín que plantean un proceso 
interactivo desde el inicio con la población 
involucrada, que la del Malecón 2000 que 
surge como una iniciativa privada y se 
resuelve sin participación social.

Ahora bien, en nuestro contexto nacional 
hasta los años 90, las (casi) únicas 
intervenciones de ese tenor habían sido 
las clásicas urbanizaciones de vivienda 
colectiva del Estado, y para ese entonces, 
habían caído en desgracia. Esto último, 
a diferencia de lo sucedido en otras 
latitudes, ya que como consecuencia de 
errores de todo orden cometidos en la 
gestión pública (localización, proyecto 
urbano y arquitectónico, ejecución), este 
tipo de intervención de gran escala dio 
paso a propuestas de uso más extensivo 
de suelo, con vivienda individual como 
tipología casi excluyente. Recordemos que 
apenas comenzaba a insinuarse en Buenos 
Aires la operación de Puerto Madero, el 
gran proyecto urbano por antonomasia 
argentino.

Nuestra ciudad no fue ajena a estos 
fenómenos. Rosario cuenta en la actualidad 
con intervenciones urbanas de diferente 
tipo: desde los megaproyectos ribereños 
y los grandes artefactos o contenedores 
urbanos, hasta las nuevas urbanizaciones 
del tipo barrio cerrado o conjunto de 
vivienda pública.  

Entre ellos encontramos, por un lado, las 
actuaciones y emprendimientos localizados 
en la ribera, en áreas de reconversión 
urbana, algunas desafectadas de su uso 
por obsolescencia y otras por decisión 
política de larga data. Operaciones éstas de 
gran magnitud para la ciudad y de mayor 
complejidad por la gran articulación que 
tienen entre sí y porque, en la mayoría 
de los casos, se desarrollan mediante una 
gestión concertada (público-privada).

 Y por otro lado, encontramos algunas 
intervenciones de menor dimensión, 
emplazadas en entornos degradados, en el 
interior de la ciudad o vinculadas a accesos 
urbanos, como son los centros municipales 
de distrito, el complejo del casino, etc. 
Algunos de gestión pública y otros  de 
iniciativa privada, pero gestión mixta 
porque los sucesivos gobiernos locales 
han jugado un rol activo para viabilizar 
posibilidades no contempladas por la 
normativa urbana vigente. 

Dentro de este conjunto, hay dos casos que 
creemos contrastan muy bien entre sí para 
detenernos a re�exionar: toda la operación 
del Scalabrini Ortiz (reductivamente, 
difundida con el nombre de Puerto Norte) y 
la de la zona noroeste de la ciudad (barrios 
de la DPVyU en la Zona Cero), para utilizar 
los nombres populares. Uno ligado a la 
inversión del “gran capital”, el otro, a la 
inversión del Estado: el “máximo exponente 
de la globalización” en nuestra ciudad, si 
se quiere, y el mayor ejemplo santafesino 

de vivienda pública masiva, déjà vu de los 
nunca superados barrios del peronismo de 
los años 50. 

Por todos es conocido que a partir 
de los años 90, se inició el proceso de 
recuperación de la costa rosarina para 
usos no productivos. Proceso posibilitado 
por el vencimiento de las concesiones y 
permisos de uso otorgados a empresas por 
la Nación o la Municipalidad, así como 
por el aprovechamiento de la ley nacional 
de transferencia de tierras �scales, único 
instrumento realmente útil surgido a 
partir del desguace neoliberal de bienes 
del Estado nacional de la época. Si bien 
hubo apoyo generalizado a estos cambios, 
los reclamos tuvieron siempre que ver 
con el modo de gestionar el sector del 
Parque Scalabrini Ortiz, especialmente 
en su fase 2, la del ex Puerto Norte. 
Muchos de estos reclamos provinieron 
del Concejo Municipal, primero por la 
crispante lentitud en intimar para los 
traslados, y luego, por las formas de pactar 
las obligaciones entre los respectivos 
urbanizadores y la Municipalidad.  

Por otra parte, también es sabido que 
durante el primer gobierno kirchnerista 
(primera década del 2000) se reinstaló 
la política de vivienda pública masiva, 
tratando de emular a los viejos planes del 
peronismo. Se ofrecieron 4.500 viviendas 
para la ciudad de Rosario, cantidad 
descomunal para la logística provincial 
de esos años, y aún de la actualidad. Se 
construyeron sólo las primeras 1.500, pero 
se expropiaron los terrenos, y en gran 
medida, se dotó de infraestructura a los 
predios correspondientes a la totalidad 
inicial. Varias voces se alzaron en ese 
momento, precisamente, contra la decisión 
de concentrarlas en una única localización, 
al noroeste de la ciudad. La misma 
Municipalidad de Rosario, por ejemplo, se 
opuso a ello, complicando el inicio de la 
operación.

En ambos casos, estos proyectos fueron 
concebidos en el marco de un proyecto 
de ciudad global o trataron de ajustarse a 
él; basta observar lo expresado en varios 
documentos del Plan Urbano de la ciudad, 
que aunque no fueron aprobados, guiaron 
las políticas urbanísticas del municipio en 
las últimas décadas. Primera condición 
para tratar de contribuir a su integración 
funcional, espacial y social al resto de la 
ciudad. 

Los instrumentos para concretarlos fueron 
los Planes Especiales, Planes de Detalle 
y Convenios Urbanísticos, denostados 
por algunos y vanagloriados por otros. 
Sin embargo, es importante reconocer 
que todo instrumento “no es malo en 
sí mismo”; es sencillamente eso, un 
instrumento. El modo en que los regulemos, 
los combinemos y los utilicemos, será lo 
que dará un resultado u otro en el espacio 
urbano.

De manera similar, los productos de esos 
planes y acuerdos, que constituyen grandes 

proyectos urbanos -en los que la dimensión 
tiene que ver con una cuestión de tamaño, 
pero sobre todo, con los efectos producidos 
más allá del tamaño del proyecto, 
parafraseando a Manuel de Solá-Morales3 
-, tampoco son negativos en sí mismos. Lo 
son en todo caso, por las de�ciencias en su 
plani�cación y gestión.

¿Se cumplió aquí con los presupuestos 
y acuerdos originales? ¿Hubo errores 
en la implementación de lo previsto o 
se previó menos que lo debido para no 
transformarlos en islas urbanas? Así 
pareciera, parcialmente. Cada una de estas 
dos intervenciones -el parque habitacional 
privado y el parque habitacional público-, 
con sus matices y diferencias, no ha logrado 
integrarse plenamente, ni concretar todos 
sus objetivos de transformación urbanística 
y social.    

Uno, el Parque Habitacional Scalabrini 
Ortiz 4 , con sectores aún inconclusos 

(Metra, Maui, etc.) y otros expectantes (los 
administrados por el ADIF), por ejemplo, 
aportó una dotación de espacio público 
que, sobre todo, aumentó la calidad 
ambiental de sus propios emprendimientos, 
especialmente en el borde costero, y en 
otros casos, cercó espacios originalmente 
de uso público por cuestiones de seguridad. 
Tampoco pudo evitar la densi�cación 
edilicia especulativa en algunos sectores y 
la elitización del área en su conjunto, hasta 
ahora. 

El otro, el o�cialmente denominado Parque 
Habitacional Ibarlucea 5, no logró completar 
la adecuada provisión de servicios 
(esencialmente, el agua y el transporte 
público) y la generosa dotación de espacios 
públicos recreativos acondicionados y de 
equipamientos (educativos, comunitarios, 
comerciales, policiales, etc.) comprometidos, 
ni tampoco consiguió la diversidad social 
y espacial esperada. Como tampoco pudo 
completar las siguientes etapas de obra, las 

3 MANUEL DE SOLÁ-MORALES (1990): “La segunda 
historia del proyecto urbano”. Dearquitectura 01 10/07. 
Artículo original en Revista UR 5, 1987.

4 Desde el año 2013 se está desarrollando un proyecto de 
investigación dirigido por quien suscribe y codirigido por 
FERNÁNDEZ, M.L., denominado: “Carácter e impacto 
de las grandes intervenciones urbanas en ciudades de es-
cala intermedia. Rosario y los objetos de la nueva imagen 
de ciudad”.

5 PONTONI, S. (2007): “La construcción masiva de 
viviendas y la necesidad de una gestión urbanística con-
certada. La expansión urbana del noroeste de Rosario”. 
Ponencia Seminario IPPUR, FAU, UNNE, Resistencia, 
Chaco. En: http://www.urbanismobragos.com.ar/tp/
intervencion/2014/1-PONENCIA%20RESISTENCIA%20
2007%20Silvina.pdf

3.500 viviendas restantes, de la manera 
prevista (“casa llave en mano”), ni evitar 
la ocupación ilegal de algunos predios 
expropiados. 

Aunque algunos de estos aspectos pueden 
ser mejorados y otros ya no, y aunque 
en términos generales se ha logrado una 
fuerte transformación urbana -que sin 
encarar esta escala de proyectos no podría 
haberse producido-, lo cierto es que hubo 
problemas serios de coordinación y de 
control, así como de malas prácticas y/o de 
inexperiencia de los actores intervinientes, 
para afrontar retos de este tipo y 
envergadura. Y esto alcanza tanto al ámbito 
privado como al público. 

El hecho de involucrar multiplicidad 
de actores (propietarios de suelo, 
desarrolladores inmobiliarios, proyectistas, 
agrimensores, constructoras, prestatarios 

de servicios, distintos estamentos y 
reparticiones de gobierno, etc.) y de 
implicar una cierta extensión en el plazo de 
ejecución de proyectos y obras, exige extras 
en coordinación y control. Muchas veces, 
para desmontar mecanismos o rutinas 
empresariales y públicas incorporadas, 
como por ejemplo, considerar a los espacios 
públicos como los complementos de las 
urbanizaciones y no como los espacios 
centrales a resolver, o funcionar en 
compartimientos estancos, con sus propios 
ritmos y requerimientos. Otras, para 
inventar nuevas modalidades de trabajo 
a �n de atender a nuevos problemas de 
gestión, como por ejemplo, combinar 
acciones y etapas de actuación. 

Es fácil evaluar a partir de los hechos y 
realizaciones. Es menos fácil corregir sobre 
la marcha. Y es muy difícil anticiparse a los 
problemas por venir y tomar las medidas 
necesarias a tiempo. Pero toda experiencia 
es una ventaja, es un activo que debe 
capitalizarse para no volver a cometer 
los mismos errores. Debe enseñarnos. 
Y la mejor forma, para “poder vivir con 
nuestras creaciones”, es promover la 
re�exión y el debate colectivo responsable: 
sobre los obstáculos y di�cultades sufridos, 
sobre las oportunidades perdidas y las 
ganadas.

Nororiental MedellínNororiental Medellín

“A h o r a  b i e n ,  e n  n u e s t r o  c o n t e x t o  n a c i o n a l 
h a s t a  l o s  a ñ o s  9 0 ,  l a s  ( c a s i )  ú n i c a s  i n t e r v e n-
c i o n e s  d e  e s e  t e n o r  h a b í a n  s i d o  l a s  c l á s i c a s 
u r b a n i z a c i o n e s  d e  v i v i e n d a  c o l e c t i v a  d e l  E s-
t a d o ,  y  p a r a  e s e  e n t o n c e s ,  h a b í a n  c a í d o  e n 

d e s g r a c i a . ”
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CIUDAD Y CULTURA

Tomo esta ocasión como una oportunidad 
Tomo esta ocasión como una oportunidad 
de entrar en contacto amistoso con 
colegas y estudiantes, compartiendo la 
fe en la arquitectura y el urbanismo y el 
deseo de descubrir siempre nuevas capas 
de la realidad. Realidad ésta hecha de la 
amalgama de lo sensible y lo inteligible, de 
razón y emoción, que es el campo especí�co 
de nuestra disciplina, reinterpretada 
siempre en cada intervención. Intervención 
que demanda el dominio técnico capaz 
de materializar las ideas y que al mismo 
tiempo pone en acto valores espirituales.

Como sabemos, el procesamiento de 
las demandas individuales o colectivas 
implica una tarea ética y estética, con 
consecuencias tanto en el ámbito físico 
como en el inmaterial.

La práctica de la arquitectura y el 
urbanismo demanda la conexión entre 
arte y humanidades de un lado, y ciencia y 
tecnología del otro, y por eso es necesaria 
una razón no sólo instrumental, capaz 
de no sucumbir a la “necesidad” reducida 
a “mínimos” por técnicas proyectuales o 
monetarias.

Nos interesa la relación de la arquitectura 
con el lugar, con la ciudad, con el medio 
ambiente y con una forma de vivir que 
siempre está cambiando, mientras se 
mantienen algunos puntos �jos. Hoy 
existe mucha libertad para interpretar 
un programa, una demanda individual o 
colectiva, pública o privada, pero continúa 
siendo necesaria la actitud analítica, 
experimental y autocrítica, teniendo en 
cuenta todo lo que condiciona, todo lo 
que son datos empíricos del lugar; y al 
mismo tiempo las demandas de la gente, no 
necesariamente para responder a ellas, sino 
para reinterpretarlas proyectualmente. 
Hay ahí una distancia que tiene que ver 
con el acto de la creación, con el proyecto 
arquitectónico y urbanístico, entendido en 
ambas dimensiones como mediación entre 
una serie de datos heterogéneos.

Se trata  de avanzar recolocando 
a la habitación en el centro de las 
preocupaciones sociales, arquitectónicas 
y urbanísticas, elaborando “agregados 
sensibles” capaces de ser portadores de 
“alegrías esenciales”. Tarea que sobrepasa 
las cuestiones de técnica (racionalismo 
y funcionalismo) constituyendo la 
manifestación de un estado de consciencia. 
Una arqui-textura capaz de responder al 
mismo tiempo a las necesidades materiales 
y  a las ansias espirituales, asumiendo las 
responsabilidades  y la profundidad de la 
misión de la arquitectura y el urbanismo. 
Entendiendo la práctica de esa arquitectura 
y de ese urbanismo como una vocación que 

demanda una atención fraternal dirigida 
al otro y que, teniendo la morada como 
cuestión central, abriga también el trabajo, 
las instituciones, los pensamientos y las 
cosas. En ese marco, la formación de un 
alumno  hoy, como quería Mies, debería 
capacitarlo para lidiar con conocimientos 
y habilidades, y hacer claro paso a paso 
aquello que es posible en construcción, lo 
que es necesario para responder al uso, y 
aquello que es signi�cativo como arte.

El extraordinario crecimiento que 
han sufrido las metrópolis de nuestro 
continente en las últimas décadas,  ha 
modi�cado profundamente la organización 
y las prácticas del espacio. La explosión de 
las periferias, debido a la con�uencia de 
numerosos factores, favoreció una enorme 
expansión horizontal siguiendo diferentes 
modalidades en función de las diferentes 
clases sociales. La instalación de los sectores 
privilegiados en la periferia obedeciendo 
a la expectativa de alejarse lo máximo del 
fragor del centro, buscando un “cuadro 
de vida agradable” basado en la posesión 
de una “casa con piscina” y automóviles 
individuales que les permiten conectarse 
con las actividades y la vida dispersa. Los 
sectores populares, por su vez, se instalan 
también en la periferia pero por razones 
bien diferentes. Los recién llegados sin 
recursos a la ciudad, se localizan donde 
pueden y normalmente en terrenos 
libres residuales, de propiedad pública 
(normalmente áreas non aedi�candi) 
siendo dependientes de las vías y medios de 
transporte público que los conecten al resto 
de la metrópolis.

Esto determina un proceso desurbanizante 
en ambos casos, con características de 
conectividad-desconectividad diferentes. 
En el caso de los sectores acomodados, 
está basado en la baja densidad, la 
desterritorialización de las redes de 
sociabilidad y en el uso de equipamientos y 
servicios dispersos sobre el territorio. En el 
caso de los sectores populares se caracteriza 
por la alta densidad de un modo de 
agrupamiento también horizontal, basado 
en la contigüidad de pequeñas unidades 
habitacionales alrededor de servicios 
básicos como la escuela, el comercio de 
proximidad y servicios sociales precarios, 
determinando una fuerte territorialización 
de las redes de sociabilidad.

Estas marcadas diferencias en las 
prácticas del espacio urbano generan 
códigos de comunicación-incomunicación 
y percepciones muy diferentes de la 
misma ciudad, bien como antagonismos 
y tensiones entre los diferentes sectores 
sociales. Estas prácticas siendo un síntoma 
de la desigualdad y la partición estructural 
de la sociedad y la ciudad actuales. 

El crecimiento de la mayoría de las grandes 
ciudades sigue actualmente dos procesos 
contrastados,  como nota Josep María 
Montaner en su libro Vivienda Colectiva. 
De un lado crecimiento vertical de las 
zonas centrales, o en los nuevos núcleos 
terciarios y residenciales alejados, como 
en la Barra de Tijuca en Río de Janeiro 
donde se crean edi�cios altos autónomos, 
sin estructura urbana y sin espacios 
para peatones. Por otro lado se veri�ca 
una dispersión horizontal con barrios 
suburbanos producidos en algunos casos 
por la especulación inmobiliaria como las 
urbanizaciones cerradas y en otros casos 
barrios de vivienda popular generados por 
el poder público o la iniciativa privada, 
o bien pueden seguir las pautas del 
crecimiento informal de la autoproducción. 
En este contexto, dice Montaner, los 

objetivos del urbanismo contemporáneo 
deberían ser los de prever, corregir y 
reequilibrar dichas tendencias. Podríamos 
decir que  de una manera general se trata 
de reestructurar grandes parcelas del 
territorio urbano. 

Hoy la cuestión a considerar no es más 
la relación “medible” entre índices de 
producto nacional bruto y bienestar de la 
población. Los criterios para evaluar las 
mejoras o los avances en la situación de 
un país deben considerar como cuestión 
central los costos de la degradación 
ambiental y de la exclusión social, bien 
como “indicadores de felicidad”.

Al mismo tiempo la economía globalizada 
demanda  una re�exión también global, 
incluyendo en los cálculos de la relación 
costo-bene�cio, los costos de reemplazo del 
capital natural que cualquier “crecimiento” 
implique.

Muchas de las políticas de “desarrollo” 
económico no solo son destructivas 
ambientalmente sino que tienen un 
impacto signi�cativo sobre el problema 
central del desempleo, al no estar 
estructuralmente conectadas con políticas 

de promoción social. La mayoría de los 
planes de “urbanización” muestran eso.

La cuestión de favorecer el progreso social 
está estrechamente relacionada con la 
concepción de la calidad y la sostenibilidad 
de un desarrollo “derramable” sobre el 
conjunto de la sociedad,  lo que implica 
la utilización de criterios de evaluación 
multidisciplinarios y multisectoriales, 
capaces de llevar en consideración 
simultáneamente una gran cantidad de 
variables y de actores sociales.

Cada vez más fuertemente surge la 
demanda por una concepción de desarrollo, 
capaz de dar respuestas a las exigencias del 
presente sin hipotecar las condiciones de 
vida de las generaciones futuras.

Hoy la relación entre lo económico 
(producción, consumo, gestión de los 
recursos), lo social (consideración de la 
diversidad cultural y del derecho del 
otro) y el medio ambiente (biodiversidad, 
agua y energía) exige considerar las 
interrelaciones entre lo viable, lo equitable 
y lo vivible, con sentido de sostenibilidad.

Por este motivo las relaciones entre 
producción, consumo, manejo de los 
recursos, y “bienestar”, tienen claras 
implicaciones éticas.

Bienestar no solo medible 
cuantitativamente, implica siempre una 
puesta en juego de valores, y desde el punto 
de vista de un arquitecto-urbanista, una 
idea de complejas armonías en juego, en 
el sentido de la búsqueda de aquello que 
contribuye para hacer lazo, orientándonos 
en la dirección de trabajar solidariamente 
el devenir del mundo.

Viendo las cosas en esta perspectiva, es 
necesario pensar también en los activos 
intangibles y en el valor civilizatorio de 
cada propuesta, de cada proyecto. 

La arquitectura y el urbanismo del 

Arquitecto (FAPyD UNR). Arquitecto Urbanista (FAU UFRJ Río de Janeiro). Premio en 
bienales de Arquitectura en São Paulo (1999) y Santiago de Chile (2002). 
Expositor invitado de la World Exhibition of Contemporary Art, Kassel (2007). 
Representante de Brasil en la 8ª Bienal de Venecia. Autor de numerosos artículos de 
crítica y divulgación de Arquitectura y Urbanismo en Brasil y otros países. Participa en 
exposiciones, conferencias, cursos, seminarios, workshops y bienales en Brasil y el exterior. 
Investigador Asociado al Laboratorio de Morfología de la Universidad de Buenos Aires, 
SICyT-FADU UBA. Miembro del Cartel Arte y Psicoanálisis de la Institución Letra Freudiana 
de Río de Janeiro. Consejero del Centro de Arte y Arquitectura de Rio de Janeiro. Miembro 
del Instituto de Arquitectos de Rio de Janeiro. Autor de numerosas obras de reurbanización 
urbana, especialmente en favelas de Río de Janeiro y otras ciudades de Brasil. Declarado 
Ciudadano Ilustre de Rosario (Honorable Consejo Deliberante)

por Jorge Jáuregui

“ M u c h a s  d e  l a s  p o l í t i c a s  d e  “d e s a r r o l l o ” 
e c o n ó m i c o  n o  s ó l o  s o n  d e s t r u c t i v a s 

a m b i e n t a l m e n t e  s i n o  q u e  t i e n e n  u n  i m p a c t o 
s i g n i f i c a t i v o  s o b r e  e l  p r o b l e m a  c e n t r a l  d e l 

d e s e m p l e o ,  a l  n o  e s t a r  e s t r u c t u r a l m e n t e 
c o n e c t a d a s  c o n  p o l í t i c a s  d e  p r o m o c i ó n  s o c i a l . 

L a  m a y o r í a  d e  l o s  p l a n e s  d e  “ u r b a n i z a c i ó n ” 
m u e s t r a n  e s o .”
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siglo XXI deberían estar basados en la 
consideración del ser humano y de los otros 
seres vivientes en primer lugar, asumiendo 
que estamos interviniendo en un mundo 
frágil.

Medio ambiente, desigualdad social 
y movilidad forman el conjunto de 
problemas urbanos más signi�cativos, 
comunes a las grandes ciudades y ellos 
no pueden ser enfrentados aisladamente. 
El trípode ambiente-desigualdad-
movilidad está en el centro de la cuestión 
urbana que caracteriza a las ciudades 
del siglo XXI. Los problemas ambientales 
están  asociados al saneamiento, a la 
contaminación del aire y de las aguas y 
al consumo de combustibles fósiles. La 
desigualdad social está estrechamente 
relacionada al acceso a los servicios 
públicos donde la infraestructura urbana 
tiene papel relevante. Y la movilidad a 
su vez se agrava proporcionalmente a la 
expansión de la ciudad y a la intensidad 
del uso del  modo automovilístico. Pero la 
interdisciplinariedad no se promueve sin 
la dimensión espacial como estructura. 
Hoy el desarrollo económico y social tiene 
que estar pensado asociado a la cuestión 
urbana y en este sentido el diseño urbano 
puede contribuir signi�cativamente para 
un desarrollo equitativo del territorio al 
propiciar la distribución democrática de los 
equipamientos e infraestructuras urbanas.

La sostenibilidad tiene que ver con la 
historia de la constitución-acumulación del 
proceso de urbanización del planeta, lo que 
demanda interpretar la lógica de los lugares 
y su proceso de sedimentación.

Es  claro que la cuestión de la sostenibilidad 
no pasa solamente por el consumo 
energético. Básicamente se trata de 
una cuestión cultural, esto es, que 
envuelve una serie de otros factores “no 
cuanti�cables” tan importantes cuanto 
los energéticos, referidos a los hábitos de 
consumo, de comportamiento social, de 
desplazamientos, de localización, de respeto 
a la memoria acumulada, a la constitución 
de los lugares y a las relaciones que las 
personas y las edi�caciones mantienen 
entre sí y con el espacio en común; con 
las transiciones entre lo individual y lo 
colectivo, entre lo público, lo semipúblico 
y lo privado. Se trata de una intrincada red 
de interacciones entre factores objetivos y 

subjetivos, entre lo real y lo imaginario y 
entre lo material y lo inmaterial, cuando 
hablamos de sostenibilidad.

Así, generar a través de los proyectos 
calidad de vida, condiciones de bienestar y 
transformar de manera sostenible el medio 
ambiente son desafíos que  demandan una 
actitud muy atenta, y generosa visión al 
pensar en lo social.

En el campo del urbanismo contemporáneo 
uno de los fenómenos que viene 
adquiriendo cada vez más relevancia como 
síntoma de desajuste de la estructura 
socio-espacial, es la existencia de una gran 
división de lo que se mani�esta como la 
dicotomía entre la ciudad planeada y la no 
planeada. El contraste entre lo que obedece 
a ciertas reglas conocidas de organización y 
orden de las actividades y disposición de las 
edi�caciones y los vacíos, y aquello para lo 
cual no se  tienen parámetros de los cuales 
se puedan derivar instrumentos especí�cos 
para poder operar con sus particulares 
variables.

Una aproximación a la problemática de lo 
informal y lo temporario en el campo del 
urbanismo, especialmente en el contexto 
de las grandes metrópolis contemporáneas, 
exige realizar algunas consideraciones 
previas. 

Como se sabe, lo informal es un fenómeno 
de múltiples dimensiones y por eso su 
abordaje exige considerar simultáneamente 
aspectos económicos, políticos, 
culturales y urbanísticos, como campos 
interrelacionados que se interceptan con 
las cuestiones del sujeto contemporáneo. 
Sujeto este, tensionado y asediado por 
los condicionamientos del consumo, la 
información y valores contradictorios, 
puestos de mani�esto a través de las 
diferentes lógicas que se expresan 
confusamente en la lucha del día a día por 
la sobrevivencia y el derecho a existir.

Desde nuestra perspectiva disciplinaria, 
como arquitectos-urbanistas, lo que nos 
interesa especialmente es el aspecto vital 
de lo informal. Aquello que se mani�esta 
como una enorme energía de interacción 
social, a pesar del desorden visual y 
funcional, producto de sucesivas crisis 
económicas, falta de trabajo, corrupción y 
falta de políticas públicas para encauzar los 

acontecimientos.

Es a partir de las décadas de los ‘60 y ‘70 
que crecen la mayoría de las hoy grandes 
favelas en el mundo; y la década de los ‘80 
puede ser considerada como el momento 
en que la era post industrial se intercepta 
con la precariedad, estimulando el 
hiperconsumo, produciendo un enorme 
excedente de desocupados que contribuye 

para el aumento descontrolado de las 
gigantescas manchas que con�guran las 
periferias de los grandes centros urbanos.

Podemos caracterizar los procesos de la 
globalización como aquellos de la pobreza 
excluida (excluida de la atención del 
Estado) y la riqueza excluyente (con su 
manifestación separatista de guetos de 
riqueza en la “mancha” de la pobreza), con 
su corolario: la ciudad partida. Dividida 
entre su parte formal, controlada por el 
poder público, y su contrapartida, la parte 
informal, la favela, librada a su propia 
suerte, con sus propias leyes.

Pero esta parte informal, precaria y 
“temporaria”, es también el lugar donde se 
dan procesos vitales marcados por �ujos 
incesantes de personas, mercaderías, 
informaciones y representaciones 
cambiantes de vida.

Hay en la informalidad una esencia 
creativa como fuente de permanente 
intercambio entre las personas y que, en 
esa perspectiva, puede funcionar como una 
referencia para una “terapéutica política” 
para el conjunto de la sociedad, en el 
sentido en que Jacques Derrida usaba este 
concepto. Es decir, como referencia para 
una convivencia de las diferencias, aún 
en situaciones de falta, de carencia y de 
entornos físicos sin ninguna cualidad. Pero 
que, a pesar de eso, presentan una intensa 
dinámica de intercambios, creatividad 
y gestión compartida de los escasos 

recursos. Y es en este sentido, de aguzar el 
potencial de imaginación para utilización 
de los medios materiales y humanos, que 
la vida en la informalidad tiene algo de 
“didáctico”. Aguzar nuestra percepción 
para la singularidad de cada situación en la 
perspectiva de su  articulación al circuito 
de la interconexión y la información, 
revelando potenciales.

La vida en la informalidad enseña una 
forma de vivir para poder sobrevivir, 
caracterizada por una actitud que tiene 
mucho que ver con el humor como forma 
de encarar los problemas.

La ambigüedad es, en este sentido, pieza 
fundamental de la informalidad. Ella 
implica una dialéctica entre el orden y el 
desorden, y la capacidad de indeterminar 
las cosas, de confundirlas. Implica una 
sabiduría del esquivarse, que es también 
lo esencial del “malandraje”. Una especie 
de sabiduría ética que posibilita mezclar 
las cosas, en un universo de lo formal-
legal dominado por la rigidez, la dureza, la 
nitidez y las “posiciones claras”.

La informalidad implica una aproximación 
suave a aquello con lo que se debe uno 
enfrentar. Ella representa, atenúa y 
perpetúa la capacidad para driblar las 
leyes, en la línea de una “vocación para la 
cordialidad”.

En este universo, la calle es esa especie de 
“facultad de arquitectura del “malandraje” 
que implica “saber rebuscárselas” 
para vivir, y que constituye un medio 
fundamental de aprendizaje.

Es en la calle que se va aprendiendo 
una forma de vivir tratando de “no 
joderse”, a través de la coexistencia de 
cosas antagónicas. Pero la vida en la 
informalidad tiene también altos costos, 
pues las actividades y la producción se dan 

“ M e d i o  a m b i e n t e ,  d e s i g u a l d a d  s o c i a l  y 
m o v i l i d a d  f o r m a n  e l  c o n j u n t o  d e  p r o b l e m a s 
u r b a n o s  m á s  s i g n i f i c a t i v o s ,  c o m u n e s  a  l a s 

g r a n d e s  c i u d a d e s  y  e l l o s  n o  p u e d e n  s e r 
e n f r e n t a d o s  a i s l a d a m e n t e .”

Croquis del autor
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normalmente en circunstancias de trabajo 
muy precarias, con sacri�cios en la salud 
de los que deben realizar sus actividades 
cada día en medio de arriesgados contextos 
caracterizados por contaminación, 
inseguridad, desprotección, violencia, etc.

La combinación de nuevas capacidades 
organizacionales, nuevas tecnologías 
y nuevos sectores de crecimiento, 
provocan en nuestro continente tanto 
nuevas centralidades cuanto un enorme 
incremento de la marginalización, cuya 
manifestación evidente es la producción de 
una ciudad dividida entre el denominado 
“sector formal”, con centro, sub-centros 
y barrios, y el “sector informal” formado 
por favelas, loteos clandestinos y extensas 
periferias sin cualidad que determinan un 
fuerte trauma urbano.

Sabemos, desde Freud, que las cuestiones 
traumáticas remiten a una pérdida 
primordial del sujeto con relación al campo 
del Otro. Esto tiene que ver con ese exceso 
que se va a manifestar en la forma de 
síntomas, angustias y miedos. Pero existen 
momentos históricos precisos que se 
prestan más para que esto se produzca. Por 
este motivo es necesario trazar estrategias 
para redireccionar los procesos en curso 
a través de intervenciones capaces de 
permitir una nueva conectividad de la 
estructura urbana, posibilitando articular 
las diferencias cuando estas se tornan 
intolerables.

Cuando se veri�ca algo de ese orden de 
lo traumático como la “ciudad partida”, 
surge la exigencia de establecer nuevas 
conexiones a partir de proyectos de 
estructuración socio-espacial, capaces 
de articular lo estratégico (la cuestión 
urbana considerada en el largo plazo) con 
intervenciones puntuales, especi�cas, 
capaces de responder a las mayores 
urgencias

La segregación socio-espacial de la cual la 
informalidad es una de sus consecuencias, 
implica una batalla social incesante en la 
cual el Estado interviene normalmente 
en nombre del “orden” y del “progreso”, 
buscando recon�gurar las fronteras 
entre las áreas formales y las informales, 
pero siempre desde el punto de vista de 
los intereses de las élites económicas y 
políticas en la perspectiva de garantizar 
(tarea imposible) el control social. Por esta 
razón, los proyectos de estructuración 
socio-espacial deben ser concebidos como 

instrumentos de mediación en esa batalla, 
y hacer con que la discusión del interés 
general de la ciudad encuentre un punto 
de con�uencia con las situaciones locales, 
respondiendo a las mayores urgencias en 
cada caso especí�co.

El análisis de la estructura de cada lugar, 
manteniendo un diálogo con los habitantes, 
es por eso la base para la toma de decisiones 
que implican una consideración cuidadosa 
de la relación territorio productivo-
capital social y la detección de potenciales, 
interceptados con los factores geo-bio-
ambientales, buscando la resubjetivización 
del lugar. Análisis y escuchas que deben 
ser hechas con extrema sensibilidad a las 
condiciones existentes, cuando se maneja la 
evaluación de la relación costo-bene�cios.

Es de equilibrios siempre inestables, de 
situaciones en proceso permanente de 
recon�guración que se trata, razón por la 
cual las formas de abordaje y los conceptos 
para pensar las intervenciones demandan 
siempre una previa “ecología mental”. 
Esto es, la revisión de las nociones que 
fundamentan el abordaje de los problemas, 
tales como los conceptos de “desarrollo”, 
“modernización” y “mercado”. Todas ellas 
muy cargadas de connotaciones ideológicas 
y por lo tanto exigiendo su análisis crítico 
previo. Así, no es tanto de lo nuevo de lo 
que se necesita, sino más bien de agregar 
valor a lo existente, de transformarlo 
potencial izándolo. De rearticular 
las centralidades recon�gurando las 
conectividades, materiales e inmateriales, 
reales y simbólicas.

En las fronteras difusas entre trabajo, 
precaria presencia del poder público, 
estratagemas de sobrevivencia y 
actividades en la frontera entre lo licito y lo 
delictivo, es que se puede tratar de entender 
algo de las practicas de con�guración del 
espacio urbano contemporáneo, en su 
dinámica entre �ujos y lugares, capaz de 
ofrecer elementos para auxiliar una praxis 
de los sujetos colectivos en dirección a un 
reposicionamiento de la periferia en el 
contexto de la ciudad.

La cuestión que se coloca es cómo, a 
partir de particularidades que hablan 
de lo no planeado, lo anecdótico, 
lo ordinario, lo incompleto, lo “sin 
cualidades”, es posible generar algún tipo 
de identi�cación, por mas relativa que sea, 
capaz de desencadenar nuevos sentidos. 
Permitiéndonos por ejemplo concebir 

espacios capaces de vivir sobre ellos 
mismos, y evolucionar.  

En ese sentido, Hélio Oiticica, el artista 
moderno brasileiro, fue un pionero al 
buscar en los años ‘70 en las favelas de 
Río, especí�camente en la Mangueira, 
captar el sentido de lo efímero en su alegría 
de existir; el sentido de la permanencia 
de lo frágil, de lo imperfecto, de lo que 
está en transición, de lo que está siendo, 
deviniendo y que él interpretó en sus 
“penetrables”, objetos tridimensionales que 
ponen en juego todos los sentidos de la 
percepción.

En la favela está implícito el carácter 
del Parangolé de Hélio Oiticica, tal la 
organicidad estructural entre los elementos 
que la constituyen: la circulación interna 
y el desmembramiento externo de esas 
construcciones populares. No hay pasajes 
bruscos de la “habitación” para el “salón” 
o para la “cocina”, lo esencial que de�ne 
cada parte que se conecta a otra, es la 
continuidad.

El desafío de la sustentabilidad en el 
plano de lo urbanístico-arquitectónico 
exige intervenir en la dicotomía entre 
el planeamiento urbano y estratégico, y 
la producción de ciudad real (la lógica de 
mercado pura y dura). Slogans recientes 
sobre el “crecimiento inteligente” y el ”uso 
inteligente del agua” esconden el hecho de 
que la especulación inmobiliaria continúa 
expandiendo la ciudad y los suburbios, 
según un modelo nada inteligente y 
ambientalmente ine�ciente, que perjudica 
el presente y el futuro de las grandes 
ciudades. La urbanización descontrolada y 
la especulación desorganizan ecosistemas 
y transforman paisajes enteros (ejemplo 
de la Barra de Tijuca en Río de Janeiro) de 
manera negativa.

Sabemos que los efectos de políticas 
macroeconómicas revierten directamente 
sobre la con�guración del territorio y 
son responsables de la contribución al 
calentamiento global, como también del 
dé�cit infraestructural y los fenómenos 
de suburbanización, la carencia de 
equipamientos comunitarios, la ruptura y 
degradación morfológica del tejido urbano 
y la desagregación social.

Las relaciones entre la sociedad y el 
medio ambiente están transformando 
irreversiblemente nuestros paradigmas.

Por eso el reciclaje intelectual utilizando 
analogías y metáforas es tan importante 
para la producción de ideas, como el 
reciclaje de objetos materiales lo es para la 
supervivencia del planeta.

La pregunta es:
¿Cómo hacer con�uir de manera 
sustentable la in�nita acción de billones 
de seres humano sobre la super�cie 
del planeta, no sólo sin devastarlo, sino 
garantizando buena vida para todos?
El urbanismo moderno partía de una 
“tabula rasa” en la consideración de lo 
existente y de la idea de que lo físico 
(el proyecto) sería la causa de nuevas 
relaciones sociales armoniosas (Brasilia, 
Chandigarh, New Towns).El proyecto era 
“causa”.

Ahora, invirtiendo el proceso, empezamos 
desde la lectura de la estructura de 
cada lugar considerado en sus aspectos 
tanto físicos (contexto) como sociales 
(usos establecidos) y de la escucha de 
las demandas, y de ahí derivamos las 
premisas proyectuales. Ahora el proyecto 
es consecuencia. A través de él, las 
intervenciones propuestas en lo existente 
considerado como construcción colectiva, 
buscan reforzar las centralidades latentes 
o  mani�estas, creando nuevos “atractores”. 
Estos focos de urbanidad pensados como 
espacios de convivencia contribuyen a la 
integración de la vida de cada comunidad 
en sí misma, con el entorno y con la ciudad 
en su conjunto.

Desde esta perspectiva, urbanizar favelas 
implica, partiendo de la lectura de la 
estructura del lugar, de la interpretación 
de las demandas de los habitantes y del 
cruzamiento interdisciplinario, forzar 
el caos hasta encontrar una lógica. Pero, 
¿qué es un proyecto arquitectónico o 
urbanístico, más allá del rasgo y del estilo? 
Aunque estos con�guren una de sus 
dimensiones no agotan la cuestión: un 
proyecto es algo lanzado al futuro e implica 
asumir desafíos. Lo que denominamos de 
“realidad” tiene que ver con el juego  de 
signos, y un proyecto no se reduce a una 
posibilidad de interferencia, de relectura y 
re signi�cación.

Nuevas articulaciones entre ética, 
estética y política pueden contribuir 
signi�cativamente en la búsqueda de 
una dirección para el devenir urbano, 
donde el sujeto encuentre una resonancia 
en las sobre determinaciones y las tres 
dimensiones apuntadas se enlacen 
permanentemente sin imponer jerarquías.

En esta vía, el paradigma estético tiene 
fuertes implicaciones ético-políticas 
porque el que habla de creación, habla de 
responsabilidad de la instancia creadora en 
relación con la cosa creada, en in�exión del 
estado de cosas, en bifurcación mas allá de 
esquemas preestablecidos.

Y porque el trazo marcante de nuestras 
sociedades contemporáneas es su división 
y su heterogeneidad, la cuestión que se 
coloca es ¿cómo hacer de estas sociedades  
“ontológicamente plurales” atravesadas por 
con�ictos tanto económicos como sociales 
y de género, que se expresan tanto en el 
campo del Estado como en el campo de la 
cultura y la ciudad, conjuntos inteligibles 
sobre los cuales se puede intervenir? 
La heterogeneidad devino  la marca 
constitutiva de nuestras sociedades y por 
esa razón la articulación de diferencias 
a través del proyecto arquitectónico 
y urbanístico, está en el centro de las 
cuestiones contemporáneas y de�ne el rol 
social, insustituible, de nuestra profesión.

Croquis de lectura de la estructura del lugar “Queimados”
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CIUDAD FUTURA: 
POLÍTICA, ARTE DE GOBERNAR, 
HOMBRES DEL PORVENIR 

Licenciado en Comunicación Social (FCPyRI UNR). Encabezó la lista de concejales en el 2015 y actualmente es Presidente de bloque 
de Ciudad Futura. Fundador del partido, su trabajo previo a la asunción de la banca estuvo ligado a la defensa de la tierra urbana y 
la investigación del modelo Rosario desde la militancia territorial en Nuevo Alberdi. Actualmente forma parte de las Comisiones de 
Planeamiento y Urbanismo y de Obras Públicas del Concejo Municipal.

por Juan Monteverde

Alcance del Análisis e Intervención de 
Ciudad Futura

En cuanto al análisis y la intervención 
concreta, el alcance actual de Ciudad 
Futura se remite a la ciudad de Rosario 
y, por razones obvias de conectividad 
cotidiana, al área metropolitana. Esto 
se explica observando dos momentos 
importantes en nuestra historia. 

En primer lugar, el nacimiento del 
Movimiento Giros en el barrio Nuevo 
Alberdi allá por 2005, impregnado por 
el clima post-2001, donde la crisis de 
representación de los partidos tradicionales 
exigía la territorialización de la política. 
¿Qué signi�ca esto? El protagonismo de 
los territorios a través de la autonomía, la 
autogestión,  el poder de sus habitantes 
para tomar las decisiones sobre el destino 
de esos territorios, y no en base a los 
intereses de una élite determinada. A partir 
de la inundación de 2007, esas premisas se 
hacen carne porque comienza una disputa 
por la periferia, que se extiende más 
allá de Nuevo Alberdi a todo el noroeste 
de la ciudad, a partir de la llegada de 
especuladores inmobiliarios (ex miembros 

de la empresa Aldea Construcciones S.A) 
cuyo objetivo era instalar varios proyectos 
de countries en la zona. 

Esa lucha empieza en el territorio pero se 
va extendiendo a otros sitios de la ciudad, 
y nos obligó a estudiar y conocer a fondo 
cada una de las premisas sobre las cuales se 
construye una ciudad. Aprender cuestiones 
técnico-políticas sin las cuales no podíamos 
construir argumentos sólidos para doblegar 
a un adversario más que poderoso, el poder 
privado de Rosario, que in�uye sobre 
absolutamente todas las políticas locales. 
Gracias a eso pudimos dar la batalla en 
todos los lugares posibles. Entendimos la 
complejidad que tenía disputar el sentido 
de la ciudad, pero la oportunidad que 
signi�caba dejar de pensarla solo como un 
escenario de disputa (como históricamente 
la concibieron los movimientos y partidos 
de izquierda) para entenderla como un 
objeto de disputa en sí mismo. La ciudad 
tenía que dejar de ser testigo de las 
materializaciones de los sueños de unos 
pocos poderes monopólicos. Y, sin duda, se 
puede hacer política de otra manera en las 
ciudades.

En segundo lugar, y producto de ese 
proceso, la decisión de construir un 
instrumento político propio, Ciudad 
Futura, en 2012, luego de varios años 
de pre�guración en el territorio, de 
construcción de proyectos concretos que 
mostraban otra forma de plani�car y llevar 
adelante políticas públicas mediante la 
gestión social, como la ETICA, la cadena 
láctea La Resistencia, Distrito 7.  También 
fue producto de haber descubierto, en 
todo ese proceso, que había decisiones 
importantes sobre el modelo de ciudad que 
se tomaban en espacios como el Concejo 
Municipal, entre otros. Esos espacios 
institucionales que supuestamente no 
de�nían casi nada, en la realidad tenían 
muchas más competencias de lo que 
pensábamos, y eran un lugar desde donde 
poder ampli�car nuestra pre�guración 
en un territorio hacia toda la ciudad. Pero 
fundamentalmente construimos un partido 
político a nivel local porque creíamos 
que estábamos en condiciones de ofrecer 
una alternativa real, factible, y a la vez  
radicalizada en sus propuestas.  

Esto no supone aislarse de los procesos 
regionales y, sobre todo, de lo que sucedió 

en Latinoamérica en los últimos 15 
o 20 años. Por el contrario, la idea de 
disputar la ciudad tiene que ver con un 
análisis de que durante el periodo de 
gobiernos posneoliberales o progresistas, 
la política tradicional dejo a las ciudades 
como espacios liberados por la política 
tradicional para que las corporaciones 
territorialicen sus proyectos globales. De 
hecho, en la declaración de principios del 
Partido Ciudad Futura decimos que, por 
ese análisis situamos a los territorios como 
el espacio y el tiempo de la construcción 
de un modelo de ciudad que contenga los 
deseos y decisiones de las mayorías. Por 
ende, un modelo de ciudad que participe 
activamente de los procesos políticos 
regionales de cambio del siglo XXI. Para 
Ciudad Futura es este el eje organizador de 
una nueva forma de hacer política. 

Rol de los movimientos sociales en 
relación con ONG’s, fundaciones 
y sindicatos. Articulación con las 
propuestas proyectuales y  de actuación 
política-disciplinar. 

Como movimiento social nunca estuvimos 
de acuerdo en la supuesta diferencia entre 

Foto aérea del tambo
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“lo social” y “lo político”, porque plantea 
roles que, a priori, no son tales. Que no 
pueden ser de�nidos antes de la práctica 
concreta. 

Para responder esta cuestión es útil un 
ejemplo: la ordenanza del “ya basta!”, 
aprobada en diciembre de 2010, y con la 
que logramos que Rosario sea la primera 
ciudad del mundo en prohibir los barrios 
cerrados. Ese proceso es un ejemplo de 
nuestra concepción sobre la articulación 
entre diferentes actores. Se planteó 
un problema, la falta de tierras; hubo 
movilizaciones y acampes durante muchos 
años denunciando desalojos, violencia, 
connivencia público-privada; se generó 
masa crítica, se comunicó un tema difícil de 
explicar de la manera más pedagógica, se 
buscó a todos los actores in�uyentes (desde 
sindicatos y movimientos campesinos a 
concejales, diputados, y muchos otros) 
para que dieran su opinión y participaran; 
�nalmente, se construyó un proyecto 
junto a concejales tanto de la oposición 
como del o�cialismo y, como resultado, 
se pudo establecer una agenda que no 
estaba incluida en la agenda institucional 
o formal. Y, además, ganamos. Cuestión 
no menor, porque eso es lo que determina 
cuan buena fue o no tiene una articulación 
y el proceso. La ordenanza del “Ya basta!” 
generó un debate histórico en el Concejo 
cuando parecía que este solo decidía sobre 
temas menores.

Es decir, nos planteamos la relación con 
otros actores según la propuesta concreta 
que esté en juego. El resto, es pura teoría y 
especulación, “caracterizaciones” abstractas, 
que en la izquierda abundan. Pero eso 
después se ve en los hechos, y suele ser 
mucho más complejo. Por eso siempre 
a�rmamos que hay que ver las prácticas 
y no tanto los discursos. En la capacidad 
para tener iniciativas, y la posibilidad 
de concretarlas, va a estar la clave de las 
articulaciones con los actores, sean de 
donde sean. Obviamente, hay sectores con 
los que es imposible acordar cuestiones de 
fondo, por eso creamos y nos presentamos a 
elecciones con nuestro propio instrumento 
político.

Hoy, 6 años después, cambiaron muchas 
cosas, porque tenemos un pie adentro y 
otro afuera de las instituciones. Hay un 
bloque de 3 concejales de Ciudad Futura 
que nos convirtió en un actor importante 
de la política local, y eso lleva a tener 
otra relación con los distintos gobiernos 

(provincial, nacional, municipal). Antes, 
para ver a un Intendente teníamos que 
acampar varias semanas, como mínimo, y 
ahora están más cerca porque nuestro rol 
institucional nos da otras posibilidades. 
Pero nuestra procedencia nos marca que 
el camino es la combinación de ambas 
instancias, el adentro  y el afuera. No 
funciona uno sin el otro. Y hoy tenemos 
la responsabilidad de construir una nueva 
mayoría social en Rosario, que protagonice 
los debates, que empuje las decisiones y que 
custodie los avances. Fundamentalmente, 
que tenga capacidad de pre�gurar, de hacer 
cosas alternativas al capitalismo y que 
además funcionen, lo cual no es poca cosa. 
Eso no se hace desde el Concejo, sino desde 
cada uno de los territorios. Para gobernar 
seriamente esta ciudad, los cambios deben 
ser producidos en muchos lugares. 

Corte Histórico. Incidencia de los sectores 
populares en el proceso de construcción de 
la ciudad y el territorio. Mercados de suelo 
y producción social del hábitat. La ciudad 
espontánea.

En pos de pensar el devenir de Rosario, es 
interesante registrar un corte histórico 
a partir de mediados de los 90. La crisis 
de las políticas neoliberales coincide 
con el  período de Hermes Binner como 
intendente, que comenzaba a dar los 
primeros pasos hacia la elaboración de un 
Plan Estratégico para la ciudad. Rosario 
era una de las ciudades con mayores 
niveles de desocupación del país, motivo 
por el cual, medios de comunicación 
mediante, comenzó a ser referenciada 
bajo el estigmatizante “come-gatos”. En ese 
contexto, desde la intendencia se realizan 
diversos intentos por con�gurar nuevas 
lógicas estatales. El municipio decidió 
elaborar un plan propio donde lo distintivo 
estaba en la recuperación de la tradición 
plani�cadora, en cuyas manos se puso el 
desafío de re-equilibrar la ciudad mediante 
la combinación de políticas urbanas con 
promoción comunitaria. Se pretendía 
que una serie de aspectos relevantes de 
la ciudad -transporte, salud, urbanismo, 
cultura, turismo, vivienda- entraran en la 
órbita del gobierno local bajo modalidades 
de articulación que involucraran actores 
estatales y privados en vistas de direccionar 
el desarrollo de  Rosario. Desde esta óptica, 
la administración municipal se compuso 
por la descentralización administrativa en 
6 distritos y un acento fuerte en discursos 
y proyectos socioculturales valorizando 
símbolos antes olvidados, como el río. 

Ahora bien, la crisis ponía un obstáculo: la 
parálisis privada. 

Con los efectos comerciales de la 
devaluación de 2002 y la consolidación del 
modelo exportador de bienes agrícolas se 
generó un escenario donde la inversión 
privada y los negocios inmobiliarios 
tuvieran claros incentivos. Es así 
que el municipio, bajo la intendencia 
de Miguel Lifschitz, decide de modo 

pragmático promover la inversión privada 
desregulando la única variable económica 
importante sobre la que podía in�uir, los 
usos de suelo, a cambio de compensaciones 
en obras públicas e infraestructura. En 
ese escenario es que se desarrolla una 
sinergia público-privada, representada 
por la Fundación Ciudad de Rosario, de la 
cual forman parte la Municipalidad y las 
empresas más importantes y centenarias 
de la ciudad. O sea, donde conviven los 
intereses públicos con la renta privada 
sin con�icto alguno, bajo el lema de la 
“concertación”. Así es que se establece 
el modelo Rosario, premiado por las 
Naciones Unidas. El punto más alto de 
esta convergencia fue el Plan Urbano 
2007-2017, que formalizaba los convenios 
urbanísticos como la herramienta 
fundamental para la urbanización. 

Pero los que vivíamos en Rosario en 
aquel entonces notábamos la masiva 
construcción de edi�cios, shoppings, 
concesionarias de autos de lujo nunca 
antes vistos. En �n, los artefactos más 
propios del neoliberalismo. El lado B de 
ese modelo lo vivían los que habitaban las 
tierras más valiosas, como Nuevo Alberdi 
entre muchos otros territorios. Aparecen 
los desalojos silenciosos, vecino por vecino, 
casa por casa, sin presencia judicial ni 
policial. Solo con amenazas de topadoras y 
compra de terrenos a precios viles. Por eso, 
se puede a�rmar que Nuevo Alberdi fue el 
primer contra-relato del modelo de ciudad.

Retornando a nuestra historia, en lo que 

hace al rol de los sectores populares la 
creación de la “Asamblea Popular Nuevo 
Alberdi” marca un primer hito en la 
participación alrededor del con�icto 
por el modelo de ciudad. Hablamos de 
vecinos organizados que llevan adelante 
un proceso de formación para la lectura 
e interpretación de mapas, ordenanzas, 
planos de catastro, planes estratégicos 
municipales, convenios urbanísticos y 
discusiones semanales con funcionarios 

municipales, para presentar la problemática 
lo más claramente posible hacia todo el 
barrio y así llevar los cuestionamientos 
necesarios al ejecutivo municipal sobre su 
política urbana y la aplicación de la misma 
en el territorio. Para ello se crea, dentro 
de la asamblea, la Comisión de Tierra y 
Vivienda, como órgano de seguimiento 
de las obras del estado y como receptor de 
denuncias ante los desalojos silenciosos de 
las empresas inmobiliarias. La organización 
asamblearia permitió abrir espacios 
de participación barrial inéditos hasta 
entonces. 

También se mostró activa al instalar 
discusiones en la agenda pública y dialogo 
directo con legisladores provinciales y 
concejales; una de ellas es la denuncia 
sobre la apropiación de tierras por parte 
del monopolio ligado a la empresa ALDEA, 
con un 9% de las tierras de la ciudad en sus 
manos. También la apertura de espacios 
comunes con las comisiones del Concejo 
Municipal ante la falta de respuestas 
por parte del Ejecutivo Municipal. Otro 
aspecto importante de esta primera etapa 
es la apuesta a acciones colectivas, que 
van desde 5 acampes1  frente al municipio 
hasta los “Diálogos por la reforma 
urbana” organizado junto a periodistas y 
legisladores, en torno a la revalorización 
de la política local y distintas medidas 
a implementarse al corto plazo para 
desprivatizar la ciudad. En ese sentido, el 
Movimiento Giros aportó dos propuestas 
centrales: declarar a Rosario en situación 
de emergencia habitacional para frenar 
los desalojos y prohibir la �gura de barrio 
cerrado. 

Después de aprobada la ordenanza del 
“Ya basta!”, a partir de 2011, el proceso 
se profundiza. Tanto la violencia de los 
operadores privados en el territorio, como 
también nuestra construcción política. 
Pasamos de reivindicar el freno a los 
especuladores a conducir nuestras propias 
políticas en el territorio. Aparece el tambo 
como espacio para construir un faro, un 
horizonte distinto y posible para mostrar 
que ahí se podía hacer otra cosa que no 
fuera un barrio cerrado o abierto para 
sectores altos. Empezamos a pre�gurar 
nuestro modelo mientras resistíamos 
la presión de parapolicías y los embates 
jurídicos, ya que los privados también 
utilizaron la estafa jurídica como forma 
de apropiarse de las tierras. Decidimos 
que algunos compañeros tenían que vivir 
ahí, por lo que comenzamos a construir 
viviendas en containers, construimos la 
fábrica para industrializar la producción, 
etc. Muchas iniciativas para a�anzar 
el proyecto con organización desde los 
espacios cotidianos.
1 El acampe es el método de lucha utilizado po el Mo-
vimiento Giros para visibilizar los reclamos del barrio 
Nuevo Alberdi, y su lugar habitual ha sido la plaza 25 de 
Mayo, frente al Palacio Municipal, y en otras oportu-
nidades frente a la Legislatura provincial, el Concejo 
municipal, la sede de gobierno provincial y el Ministerio 
de Educación provincial.

Oscar haciendo el tambo

“ N u n c a  e s t u v i m o s  d e  a c u e r d o  e n  l a  s u p u e s t a 
d i f e r e n c i a  e n t r e  “ l o  s o c i a l ”  y  “ l o  p o l í t i c o ” , 
p o r q u e  p l a n t e a  r o l e s  q u e ,  a  p r i o r i ,  n o  s o n 

t a l e s .  Q u e  n o  p u e d e n  s e r  d e f i n i d o s  a n t e s  d e 
l a  p r á c t i c a  c o n c r e t a .”
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Esa presencia en el territorio se impuso 
por sobre las acciones ilegales de los 
monopolios de la tierra, aunque no 
solucionaba el con�icto de fondo. Al mismo 
tiempo veíamos como crecía el narcotrá�co 
y la violencia en toda la ciudad, con el triple 
crimen de Villa Moreno como muestra 
dolorosa. 

Los recursos económicos de convenios 
urbanísticos y compensaciones. La 
plusvalía generada hacia las áreas más 
vulnerables y las escasas posibilidades de 
obtener recursos propios.

Cuando se lanzó el Plan Urbano 2007-2017 
el entonces intendente Miguel Lifschitz dijo 
“estamos en condiciones de hacer una muy 
buena ciudad que admite un crecimiento 
para muchas décadas. Esperemos que no 
explote”2 . A la luz de los hechos posteriores, 
es una frase contundente porque el modelo 
Rosario signi�có un coctel explosivo al 
combinar la desregulación del suelo, la 
excesiva promoción privada y el “dejar 
hacer, dejar pasar”, brindando hasta la 
plataforma para el lavado de dinero de las 
economías delictivas como el narcotrá�co. 
Sin esta combinación no podría explicarse 
que la ciudad sea la que mayores tasas de 
homicidio presenta en comparación con 
otras geografías del país. 

Para responder detalladamente a la 
pregunta sobre los convenios urbanísticos, 
basta recordar algunos de sus supuestos 
básicos. Los convenios entre el municipio 
y los empresarios inmobiliarios se 
presentan como innovadores, porque 
modi�can el rol tradicional de control e 
intervención por parte del Estado, para 
convertirlo en promotor y articulador; 
son e�cientes porque generan interés 
en el sector privado. En palabras de la ex 
secretaria de Planeamiento Mirta Levin: 
“facilitando un plusvalor al emprendedor 
y concretando obras para toda la ciudad”; 
por último, son transparentes ya que 
surgen de una ordenanza (de urbanización 
y subdivisión de suelo Nº 6592/97) y se 
aprueban con otra ordenanza. ¿Cuál 
es el aporte del estado municipal al 
convenio? Su potestad para transformar 
los llamados usos de suelo. Convirtiéndolos 
de no urbanizables a urbanizables, el 
municipio abre la posibilidad de una 
nueva urbanización y multiplica por 
mil el precio de la tierra. Cuando, como 
resultado de la aplicación de indicadores 
urbanísticos especiales, se veri�quen 
mayores bene�cios para particulares, 
la municipalidad podrá establecer 
mecanismos de compensación económica. 
Es decir, el privado deberá destinar 
recursos para las obras que el ejecutivo 
municipal disponga. El Estado apela a 
la Plusvalía Urbana, como mecanismo 
por el cual una parte del incremento en 
el valor del suelo urbano, producto de 
la inversión social, es recuperado por el 

2 La Capital, edición especial Plan Urbano 2007-2017. 
Rosario, 18/08/2008

sector público para ser colectivizado. . La 
secretaria de Planeamiento también a�rma 
que “cada proyecto que se inicia asume el 
compromiso de generar vivienda social y, 
así, reubicar a cientos de familias. En este 
caso, el gasto corre por cuenta del inversor 
privado” 3 . El Municipio confía en el sector 
privado hasta en tareas tan sensibles como 
las relocalizaciones de ciudadanos, por lo 
general de bajos ingresos. A ese nivel llegó 
la imaginación.

Como era de suponerse, todos estos 
supuestos tienen su contra-cara. 
Podríamos citar un territorio por cada 
consecuencia del Plan: desalojos en Nuevo 
Alberdi, violencia y narcotrá�co en Villa 
Moreno, gentri�caciòn en Puerto Norte,  
desigualdad inédita y bolsones de pobreza 
en el oeste, connivencia publico privada 
y corrupción en Los Pasos del Jockey. 
Este último caso es paradigmático, por 
las gruesas diferencias entre el convenio 
original y los resultados obtenidos. 
Las compensaciones fueron ridículas, 
modi�cando la ordenanza marco quitando 
las compensaciones más estructurales a 
cambio de un estadio de hockey dentro 
del barrio privado. Luego, la expulsión de 
sus accionistas principales por el desvío de 
fondos y, �nalmente, un pedido de salvataje 
económico para construir en zonas no 
urbanizables, re-�nanciar al �deicomiso y 
regularizar los servicios.  

Pero la pregunta que no puede responder 
este modelo de ciudad es: ¿por qué luego de 
un proceso de urbanización de semejante 
magnitud la población de la ciudad de 
Rosario se mantiene prácticamente igual 
mientras que otras zonas residenciales 
del Gran Rosario, como Funes y Roldan, 
duplicaron y triplicaron su población 4?   
Si existe un consenso generalizado que 
no pone en duda que la ciudad creció 
exponencialmente, vale la siguiente 
pregunta: ¿De qué manera lo hizo? ¿A qué 
sectores concretos bene�ció? 

Sea cual sea la respuesta de�nitiva, se 
pueden identi�car como mínimo tres 
“estafas” en el esquema público privado:

1- la estafa del sector privado a los 
territorios periféricos, porque el accionar 
de los operadores territoriales de las 
empresas urbanizadoras evidencia el 
nivel de ilegalidad sobre la que transitan 
los procesos reales de la construcción. 
Desalojos, estafas jurídicas, amenazas, 
apertura de calles ilegales, construcciones 
ilegales, venta de loteos inexistentes.

2-la estafa del sector privado a la sociedad 
civil, no solo porque un grupo minoritario 
monopoliza las últimas tierras vacantes, 

3 “¿Hacia dónde va la ciudad?”. Domingo 7 de marzo 
2010. Revista Sociedad y la gente, diario El Ciudadano y 
la gente.

4 Gobierno de Santa Fe. 2013. Informe Crecimiento del 
Gran Rosario en los últimos 30 años. Recuperado de 
: https://www.santafe.gov.ar/index.php/web/content/
download/179264/876067/�le/Gran%20Rosario.pdf

impidiendo cualquier política habitacional 
exitosa que funcione por fuera del mercado 
de alquiler y compra, sino porque esos 
mismos empresarios se apropian de la 
valorización de esas tierras por las obras 
públicas que los ciudadanos pagan con sus 
impuestos. El sector privado se anticipa 
a ubicarse en las localizaciones que se 
bene�ciaran con las obras del Estado para 
poder apropiarse de la valorización de esas 
tierras. Vale citar como ejemplo los 500 
millones para Los Aliviadores 3 y 4 y otras 
obras como el Plan Circunvalar. 

3- la estafa del sector privado al  Estado,  
porque el municipio promueve más de lo 
que controla, dejando en manos privadas 
obras prioritarias que, en el caso remoto 
de que se hagan, no se materializan 
con la misma rapidez que los proyectos 
comerciales. Los números son concluyentes 
al probar que no existe obra posible para 
la ciudad que llegue a compensar lo que 
gana el sector privado. Durante el con�icto 
por el desalojo del Tambo La Resistencia, la 
ex Secretaria de Hacienda del Municipio 
y actual concejala, Verónica Irizar, los 
convenios Público-Privados le han 
dejado a la Municipalidad un total de 700 
millones de pesos desde que comenzaron 
a implementarse. Si lo comparamos con 
los 1.500 millones de pesos que deja como 
ganancia la venta de las tierras en Nuevo 
Alberdi, y que sólo referencian a un único 
proyecto privado, el número de la vocera 
del partido de gobierno muestra que lo 
apropiado por parte del Estado es mínimo. 

La conclusión es que el problema es 
estrictamente político: ¿Quién conduce 
un proceso de urbanización creciente que 
transformará una porción importante de la 
ciudad? 

Mientras públicamente los actores 
políticos y empresariales se posicionaron 
dentro del modelo de la sinergia que 
fortalece la gobernabilidad y el contacto 
con la sociedad civil, en cuanto a la 
plani�cación y las de�niciones sobre los 
grandes emprendimientos urbanos, la 
gestión política se mostró más cercana 
al modelo de la elite estatal-privada que 
emprende sus acciones sin negociaciones 
de ningún tipo con la sociedad civil. No 
se registran discusiones profundas en el 
Concejo Municipal que intenten presentar 
alternativas a las propuestas realizadas 
por el Departamento Ejecutivo y los 
desarrolladores. El producto es todo lo 
descrito anteriormente.

Tensionando ciudades equitativas: La 
inmobiliaria pública

Para tensionar este modelo, y volverlo 
mucho más equitativo, hace dos años 
venimos trabajando en el proyecto de 
Inmobiliaria Publica, mostrar que existe 
una alternativa a que sea el mercado 
el que resuelva, de manera injusta e 
individualista, el derecho básico de tener 
un lugar donde vivir. Actualmente, la 
mayoría de los partidos políticos incluyen 
en sus plataformas propuestas que 
avanzan en la regulación de las de�ciencias 
existentes: el estado como facilitador de 
crédito para asegurar el ingreso al mercado 
formal; transparentar y formalizar el 
mercado para evitar abusos; penalizar los 
inmuebles vacíos con tributos municipales 
para incrementar la oferta; entre otras 
medidas posibles. Esto está bien, pero no 
alcanza. Porque para atacar las verdaderas 
causales de la fragmentación urbana y 
asegurar el derecho a la ciudad necesitamos 
una propuesta más integral.

La Inmobiliaria Pública se propone como 
una empresa municipal que opere en el 
mercado de la tierra y la construcción, 
para que ponga al Estado no sólo 
como plani�cador-interventor sino 
fundamentalmente como urbanizador. 
Si, como explicamos antes, es el Estado 
el que genera esa plusvalía urbana, y lo 
hace con sus tiempos y sus decisiones 
¿Por qué no puede hacer lo mismo que 
hace el sector privado pero antes y 
con otros intereses? A eso le llamamos 
“especulación positiva”. De esta manera el 
Estado podría hacerse de tierra en zonas 
estratégicas a bajo costo. Retomar su 
capacidad de plani�cación y urbanización 
que hoy no tiene. Y desde allí, desde esa 
posición, desplegar distintas estrategias de 
urbanización, articulando distintas formas 
de producción de vivienda (construcción 
pública, auto-construcción, cooperativas de 
vivienda, emprendimientos mixtos, etc.). 
Dicho instrumento no sólo daría solución 
habitacional a distintos sectores sociales, 
sino que apuntaría a “entramar” los barrios 
de la ciudad con criterios de mixtura y 
heterogeneidad social, asegurando el 
acceso al equipamiento público.

Por eso decimos que la Inmobiliaria Pública 
es un giro de 180º en la forma de hacer 
ciudad. Es cambiar la actual correlación 
de fuerza donde el municipio es quien 
obedece las reglas y pautas que los grandes 
desarrolladores le �jan.

El grupo reunido Hip Hop en Distrito Sie7e

“ L a  I n m o b i l i a r i a  P ú b l i c a  e s  u n  g i r o  d e  1 8 0 º  e n 
l a  f o r m a  d e  h a c e r  c i u d a d .  E s  c a m b i a r  l a  a c-

t u a l  c o r r e l a c i ó n  d e  f u e r z a  d o n d e  e l  m u n i c i p i o 
e s  q u i e n  o b e d e c e  l a s  r e g l a s  y  p a u t a s  q u e  l o s 

g r a n d e s  d e s a r r o l l a d o r e s  l e  f i j a n .”
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LA PLATA DETRÁS DEL VELO: 
CIUDAD LATINOAMERICANA

por Marina Ramos

Más de cuatro siglos son testigos de la 
majestuosa obra sinfónica que se construye 
a través del Océano Atlántico.  Europa, 
América y África,  igual que cuerdas, 
vientos y percusiones, suenan  desde �nes 
del XV en una concordancia que hacen 
del ser y hacer  de cada continente la parte 
necesaria de la del otro. Una nueva historia 
occidental, hecha de tiempo y espacio 
desordenadamente  entrelazados, nace 
desde las profundidades.

Es así que en el armonioso sonido de la 
sinfonía cada continente ha tenido roles 
claves y  diferenciados  y tal,  como  el 
poder de unos instrumentos sobre otros, 
gobernados por batuta o partitura, países, 
regiones y ciudades  expresan la armonía 
musical en el equilibrio de dominios 
y subordinaciones. La Plata no es una 
excepción: carga sobre su presente el 
sentido de aquella historia que merece ser 
objeto de re�exión a partir de entender las 
relaciones diacrónicas y sincrónicas que le 
dan origen y futuro.

Primer movimiento: ILUSIÓN Y  DESEO

Durante mucho tiempo Pirra fue para 
mi una ciudad encastillada en las 
laderas de un golfo, con ventanas altas y 
torres, cerrada como una copa, con una 
plaza profunda en el centro como un 
pozo y con un pozo en el centro. Nunca 
la había visto. Era una de las tantas 
ciudades donde no he llegado jamás, 
que me imagino solamente a través 
del nombre: Eufrasia. Odile, Margara, 
Getullia. Pirra tenía su lugar entre ellas, 
distinta de cada una, como cada una 
inconfundible para los ojos de la mente.1 

Rodeada de mitos y leyendas, la fundación 
de la ciudad de La Plata, pragmática como 
funcionalmente política, permitió sin 
embargo construir en torno a su creación la 
imagen que se  propagaría como la de una 
ciudad enigmática y de singular perfección. 
Aquello que nació a partir de un trazado 

1 CALVINO, Italo. Párrafo de “Las ciudades y el nom-
bre.3”. En  Las ciudades invisibles.p.93. Ed. Minotauro. 
Buenos Aires. 1974

y de concursos internacionales  para 
proyectos de edi�cios públicos, sobre la idea  
de Pedro Benoit, pone a la ciudad en un 
lugar de trascendencia urbana  sin que se 
la  note escindida  de su contexto. Supo con 
elegancia encontrar en la formulación de la 
teoría de la ciudad moderna el escudo que 
la alejaría de su esencia, hasta el día en que 
se enfrentara con la propia dimensión de su 
dialéctica existencia físico- social.   

Congelada en su geométrica y ecléctica 
historia, la verdadera evolución de una 
ciudad que se desborda encuentra en los  
sin límites de la pampa un gran tapete 
que le permite disimular y  esconder su 
condición latinoamericana. Allí, donde todo 
lo que queda fuera de la élite fundacional 
toma vida propia y espontánea, asoma 
la certera historia de una ciudad que 
nace  sobre el deseo de ignorancia  de su  
verdadero ser que se visibilizará  alguna 
vez, tal vez, en el  barrio Altos de San 
Lorenzo.

Con un particular sentido  idealista “La 
fundación de La Plata. La leyenda de 
Pedro Benoit”2  ofrece una descripción 
sobre el origen de la ciudad basado en 
tres versiones: una ligada a aspectos 
administrativos y  otras dos, centradas en 
los personajes.

Por un lado la primera, relatada desde 
algunos decretos y leyes �rmados por 
Dardo Rocha quien en su discurso de 
asunción al cargo de Gobernador ante 
la asamblea legislativa ya anunciaría 
como objetivo dar a la Provincia de 
Buenos Aires una nueva capital acorde 
con sus glorias 3. Allí se expone: que en 
el corto plazo comprendido entre  1881 
y 1882, por decreto del gobernador, se 
conforma una comisión para determinar 
el emplazamiento de la nueva capital y 
el llamado a concurso internacional para 
la realización de los planos de edi�cios 

2 NAVAS, Raúl Francisco (h) La fundación de La Plata. 
La leyenda de Pedro Benoit. En Summa+ Historia. Do-
cumentos de Arquitectura Argentina. Donn S.A. Buenos 
Aires. 2004

3 NAVAS, Jorge (h) Op. Cit. p. 30

públicos; que en el breve lapso de abril a 
noviembre de 1882, mientras se declara 
capital de la provincia a la ciudad de 
Ensenada, el departamento de ingenieros 
sigue trabajando para la colocación de 
la piedra fundacional; y que a pesar de 
la ausencia,  la ciudad toma existencia 
abstracta -en noviembre de 1882-.

Por el otro, la segunda y la tercera ponen 
énfasis en los personajes heroicos de esa 
historia y se centran en la personalidad del 
agrimensor, arquitecto e ingeniero Pedro 
Benoit. Personi�can en éste al “hombre 
providencial y factor decisivo en el éxito 
de Dardo Rocha”4  y destacan que en la 
Exposición Universal de Paris de 1889 se le 
reconoce la autoría del plano y memoria 
de ciudad de  La Plata  a Pedro Benoit, hijo 
de Pierre Benoit  -quien pudo haber sido 
Luis XVII, el perdido Delfín, hijo de María 
Antonieta y Luis XVI de Francia-. 

Resulta peculiar una paradoja histórica 
de tamaña envergadura como la que 
plantea que en  la Exposición Universal 
de Paris de 1889, donde se conmemora el 
centenario de la Revolución Francesa y se 
expresa la  consolidación de la burguesía 
en ascenso y el desarrollo capitalista, fuera 
el lugar dónde al heredero del absolutismo 
monárquico se lo galardonara por su 
proyecto desarrollado en  un país, para ese 
entonces, dependiente de Inglaterra.

Si bien el artículo no gira alrededor de la 
posible estirpe legendaria de Pedro y Pierre 
Benoit  para interpretar la creación de la 
ciudad, considera necesario el valor de 
destacar la �gura del personaje y de ciertos 
mitos. Asimismo reivindica la leyenda para 
desplazar de la mirada materialista de la 
creación de la ciudad, hacia otras formas de 
interpretación y: 

 “desmentir a quienes sólo han querido 
ver en la fundación de La Plata ideas 
francesas, con capitales ingleses y 
operarios italianos, como para hacer 
re�exionar a lo que aún atribuyen a la 

4 NAVAS, J. (h) Op. Cit. p.30

Generación del 80´ la responsabilidad 
de haber transformado, en forma 
irreversible un pasado heroico en un 
presente de mercachi�es. […] sería 
fantástico que la �or de lis latiera bajo 
las seis diagonales que unen los parques 
y plazas de La Plata y que el espíritu del 
Delfín encuentre paz  en el tañido de las 
campanas de San Ponciano.”5 

La concepción de la ciudad de La Plata 
lleva sobre sí un cúmulo de ideales de las 
más sobresalientes teorías urbanas. Si bien 
los principios decimonónicos son los que 
priman,  Rocha no escatimó en expresar 
su deseo a través del proyecto y plasmar la 
estrategia de su aspiración política. Llegar 
a presidente era el objetivo personal. Por lo 
tanto, toda fuente teórica  que validara la 
grandeza y monumentalidad de la ciudad 
era bienvenida. 

Las teorías higienistas del SXIX que estaban 
en la base de sus ideas se conjugaron con 
las ciudades ideales del Renacimiento, los 
espacios públicos referenciados en la ciudad 
barroca, el  esquema circulatorio vinculado 
al desarrollo industrial y la cuadricula de 
origen colonial originada en  las Leyes de 
India. 

Todo deseo e ilusión parecen estar 
presentes y en cada mutación del mundo 
occidental que, a partir de la empresa 
mercantil del siglo XV reemplaza el 
Mediterráneo por el Atlántico, las  
interpretaciones de algunas narraciones 
comienzan a  convertirse en un motor 
indulgente: 

“Cuando Cristóbal Colón se lanzó a 
atravesar los grandes espacios vacios 
al oeste de la Ecúmene, había aceptado 
el desafío de las leyendas. […] América 
no solo carecía de nombre […] el propio 
Colón murió después de sus viajes, 
todavía convencido de que había llegado 
al Asia por la espalda. En 1492, cuando 
la bota española se clavó por primera 
vez en las arenas de las Bahamas, el 

5 NAVAS, J. (h). Op. Cit. p.33

Arquitecta (FAU UNLP). Egresada de Carrera Docente Universitaria (UNLP). Docente investigadora de historia y teoría FAU UNLP y de 
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Almirante creyó que estas islas eran 
una avanzada del Japón. Colón llevaba 
consigo un ejemplar del libro de Marco 
Polo, cubierto de anotaciones en los 
márgenes de las páginas. Los habitantes 
de Cipango, decía Marco Polo, «poseen 
oro en enorme abundancia y las minas 
donde lo encuentran no se agotan 
jamás... También hay en esta isla perlas 
del más puro oriente en gran cantidad. 
Son rosadas, redondas y de gran tamaño 
y sobrepasan en valor a las perlas 
blancas». La riqueza de Cipango había 
llegado a oídos del Gran Khan Kublai, 
había despertado en su pecho el deseo 
de conquistarla: él había fracasado”. 6

Presagiaba la  leyenda quizás un futuro 
venturoso para quienes tres siglos 
más tarde encontrarían, al otro lado 
del Atlántico, la medida justa de su 
construcción imperialista. 

El Siglo XIX impone un nuevo orden 
nacional e internacional en un juego de 
roles transoceánico en el que La Plata tiene 
alto protagonismo. Esta ciudad emerge 
como  cómplice  expresión material del 
proyecto que anunciara veinte años antes 
Bartolomé Mitre quien en 1861, en su 
discurso  pronunciado en la inauguración 
del ferrocarril del Sur de Buenos Aires, 
deja en claro el nuevo rol que la Argentina 
tendría en adelante dentro de la economía 
internacional, sobre la idea de un supuesto 
progreso sostenido por la llegada de los 
inmigrantes europeos y las relaciones 
comerciales con Inglaterra.

 “¿cuál es la fuerza que impulsa este 
progreso?  Señores, es el capital inglés. 
Desearía que esta copa fuese de oro, 
no para adorarla como al becerro de la 
antigüedad, sino para poderla presentar 
más dignamente como el símbolo 
de las relaciones amistosas entre la 
Inglaterra y el Rio de la plata, nuestra 
enemiga cuando éramos colonias, y 
nuestra amiga durante la guerra de la 
independencia.[…] Verdaderamente 
señores, el capital inglés es un gran 
personaje anónimo cuya historia no ha 
sido escrita aún.”7 

Este cipayo gesto, explícitamente 
manifestado, mantiene aún en las sombras 
el sacri�cio de la entrega que vendría. 
Hasta ese  momento, ferviente deseo.

Segundo movimiento: CONTRADICCIÓN 
Y DESENCANTO 

“Llegó el día en que mis viajes me 
llevaron a Pirra. Apenas puse el pie, 
todo lo que imaginaba quedó olvidado; 
Pirra se había convertido en lo que es 
Pirra; y yo creía haber sabido siempre 
que el mar no está a la vista de la ciudad, 
escondido por una duna de costa baja y 
ondulada; que las calles corren largas y 
rectas; que las casas están reagrupadas 
con intervalos, no altas, y  las separan 
terrenos con depósitos de carpinterías 
y aserraderos, que el viento mueve la 
girándola de las bombas hidráulicas. 
Desde aquel momento el nombre Pirra 
evoca en mi mente esa vista, esa luz, 
ese zumbido, ese aire en el  que vuela 
un polvo amarillento: es evidente que 

6 GALEANO, Eduardo. Párrafo de ´Fiebre del oro, �ebre 
de la plata´. “Las venas abiertas de América latina”.p.15. 
Ed. Siglo XXI de Argentina.  Buenos Aires, 1986

7 La mayor parte del discurso fue pronunciado en ingles 
en el Stándar de Buenos Aires el 8 de marzo de 1861 […] 
En HAPERIN DONGHI, T.  Proyecto y construcción de 
una nación. (1846- 1880).p. 301. Ed. Biblioteca Ayacucho. 
Caracas, Venezuela.1980

signi�ca y no podía signi�car sino eso” 8. 

Amerique Latine, mote nacido alrededor 
del año 1860 para designar a Iberoamérica, 
justi�cando quizás anticipadamente en 
el origen común de las lenguas latinas 
cualquier intento de expansión francesa en 
esa porción del continente, se convertirá 
sin buscarlo en la denominación de�nitiva 
de la nueva cultura que se teje.

América Latina o Latinoamérica será una 
sociedad  sólo posible de ser comprendida  
a la luz de la complejidad que supere la 
simpli�cación histórica y el recorrido lineal 
como aquel, a cuyos  falaces resultados se 
permite arribar  y vociferar  Mitre en su 
discurso de 1861: 

“Al recordar la corta edad y los humildes 
orígenes de la grandeza de la Inglaterra, 
quiero decir a mis conciudadanos, que 
dentro de ciento ochenta y cinco años 
podrán ser tanto y más que lo que es 
la Inglaterra en nuestros días, puesto 
que hoy tenemos a nuestro servicio 
instrumentos de progreso con que ella 
no contó antes de su engrandecimiento. 
Uno de esos instrumentos es el 
ferrocarril que el capital inglés pone hoy 
a nuestro servicio […] la inmigración 
se ha duplicado. La renta en un año ha 
aumentado de un veinticinco por ciento. 
Estos son progresos que prometen otros 
mayores. Pido solamente al terminar 
mi tarea, dejar al país con 12 millones 
de rentas, con 30 mil inmigrantes , con 
500 millas de ferrocarril gozando de 
paz y prosperidad, y quedaré satisfecho, 
como ahora lo estoy al brindar por el 
fecundo consorcio del capital inglés 
y del progreso argentino. (Aplausos 
prolongados) 9

Desde la lógica de Mitre es de suponer que 
la llegada de inmigrantes y de capitales 
ingleses invertidos en vías férreas 
garantizarían la obtención de iguales 
resultados a los del Imperio Británico. La  
desconsideración del factor de dependencia 
como elemento de la complejidad en las 
relaciones del imperialismo lo llevaba a 
pensar, en su falaz conclusión, que sería 
posible recorrer  linealmente idénticos 
caminos.  

Esto demuestra la necesidad de comprender 
los procesos históricos con categorías de 

análisis propias,  diferentes a las utilizadas 
para el conocimiento del proceso europeo, 
como plantea Luis Vitale 10, quien sostiene 
que para América Latina no basta con 
las categorías empleadas para el estudio 
de la  Europa Occidental, ya que aquí  la 
conquista y la colonización constituyen 
nuevos factores. 

Vitale retoma la teoría del desarrollo 
desigual para entender el marco que 
posibilitó a portugueses y españoles 
imponer sus formas de colonización, 
que luego permitió al capitalismo 
inglés establecer las reglas del mercado 
internacional a las nacientes repúblicas 
latinoamericanas y que más tarde, en 
la fase  imperialista, profundizan las 
diferencias “entre las naciones altamente 
industrializadas, exportadoras de capital 

8 CALVINO, Italo. Párrafo de ´Las ciudades y el 
nombre.3.´ En Op.Cit. p. 90
9 Extracto del discurso pronunciado por Bartolomé Mitre 
el 7 de Marzo de 1861. En HALPERÍN DONGHI, Tulio. 
Op. Cit. pp. 303- 304

10 VITALE, Luis. “Introducción a una teoría de la 
Historia para América Latina”. Ed. PLANETA. Buenos 
Aires, 1992

�nanciero y los países coloniales y 
semicoloniales que contribuyeron con su 
excedente económico al a�anzamiento del 
capital monopólico metropolitano” 11

“La división internacional del trabajo 
consiste en que unos países se especializan 
en ganar y otros en perder. Nuestra 
comarca del mundo que hoy llamamos 
América Latina, fue precoz: se especializó 
en perder desde los remotos tiempos 
en que los europeos del Renacimiento 
se abalanzaron a través del mar y le 
hundieron los dientes en la garganta” 12

El año 1492 convierte al Océano Atlántico 
en poderoso lugar de ligazón eterna. Será 
este quizás el hito que enhebra el destino 
de los continentes que indefectiblemente 
ya no serán tierras con historias aisladas: se 
desarrollarán y sub-desarrollarán dentro de 
la misma partitura.

Una nueva entidad nace y crece a la luz 
de la dependencia capitalista que en su 
empresa mercantil salía a los mares del 
siglo XV para convertir la historia del 
mundo occidental en una nueva y única. 
El algodón de Jamaica, el puerto para La 
Plata  y el  proceso de  revolución industrial 
en Inglaterra son piezas del mismo 
rompecabezas.

La condición ex novo de La Plata pone 
a la ciudad en un soberbio y no menos 
falso lugar de pureza y atemporalidad, 
manifestada en su carácter simbólico y 
fortalecida materialmente por la presencia 
de los edi�cios públicos y el gran dock 
del puerto. Esa construcción impuesta y 
descontextualizada deja afuera su propia 
realidad: el tiempo  revela que  el eje 
político-productivo, se desarticula.[…] “la 
ciudad encuentra fuera de su centralidad 
situaciones espaciales que se alejan de la 
lógica fundacional, en tanto se encuentran 
atravesadas por una dimensión social, que 
es a la vez transformadora y constructora 
del tejido. En este sentido, desplazar el foco 
de análisis convierte a la ciudad ´perfecta´ 
en una ciudad real- por tanto, escenario 
de la contradicción-  que encuentra en sus 
situaciones de borde, la complejidad de su 
verdadera condición latinoamericana.” 13

Esta ciudad presentada en sociedad, se 
convirtió en objeto de visita de muchos 
viajeros que en la etapa fundacional 
dejaron testimonio de sus impresiones. 
Los relatos colaboran en la decodi�cación 
del carácter del lugar naciente. Algunos 
destacan la grandilocuencia del proyecto, 
el gesto de locura o la ausencia de alma 
11 VITALE, L. Op. Cit  p. 21

12 GALEANO, E. Párrafo de` Introducción: Ciento 
veinte millones de niños en el centro de la tormenta´. En 
Op. Cit. p.1

13 RAMOS, Marina – FISCARELLI, Diego “El dato 
histórico en construcción: lectura de una geometría al 
margen desde espacios colectivos emergentes”. Presen-
tado en “VII encuentro de Docentes e Investigadores 
de historia” Facultad de Arquitectura, Planeamiento y 
Diseño. Universidad Nacional de Rosario. Rosario, 2016

y otros emiten comentarios en los que 
subyace la intuición del destino de reina, 
que La Plata nunca llegaría a ser. En el año 
1903, el visitante Sir Thomas Hungerford 
Holdich,  geógrafo Ingles que trabajo en 
la India y estuvo encomendado en la 
delimitación de la frontera entre Argentina 
y Chile, expresa

“es en sí misma una ciudad de exótico 
crecimiento, pero es difícil encontrar 
para ella una razón de ser. Es en muchos 
aspectos, una ciudad notable. Los 
edi�cios públicos son magní�cos y hace 
un soberbio efecto iluminada por un 
perfecto sistema de alumbrado eléctrico. 
Un escritor moderno la describe 
como “una ciudad de palacios, plazas, 
avenidas y parques”. Tiene mejor diseño 
y está mejor iluminada y embellecida 
incluso que Buenos Aires. Se dice que 
sin contar el puerto se han gastado 
en La Plata diez millones de libras 
esterlinas… […] Pero no tiene comercio 
ni industria propios. No hay transito 
que llene sus calles anchas, verdeantes 
de pasto y abandonadas. Si no fuera 
por Buenos Aires no habría habitantes. 
Es un depósito donde se derrama el 
exceso de la demasiado abundante 
población comercial de la gran capital 
sudamericana y existe más bien como 
un suburbio–un suburbio mal ubicado 
– que como la capital autosu�ciente de 
una de las provincias más ricas de la 
Argentina, intención esta última que 
motivó su creación. En dos o tres años, 
surgió esta gran ciudad en los límites de 
un desierto. Fue producto del repentino 
apogeo de la Argentina y constituye 
hoy un magní�co monumento a la 
locura que puede acometer un pueblo 
que pierde la cabeza por el súbito 
acceder a la opulencia” […] “La Plata 
(una de las ciudades más hermosas de la 
Argentina) no es rival para los puertos 
más nuevos que están surgiendo aguas 
arriba, lejos de la in�uencia eclipsante 
de Buenos Aires.”14 

.  En 1908 François Crastre, otro visitante de 
la ciudad, señala:

“Es una especie de Versalles, con la 
diferencia de que Versalles es una 
ciudad que ha perdido el alma, mientras 
que La Plata es una ciudad que todavía 
no la tiene y quizá no la tenga jamás. La 
vecindad de Buenos Aires la abruma.
[…] la capital todo lo atrae: el comercio, 
el trá�co, la vida. […] Sin embargo, La 
Plata posee un puerto, la Ensenada que 
en un tiempo fue muy animado: cuando 
se completaron los grandes trabajos del 
puerto de Buenos Aires, los paquebotes 
dejaron de detenerse en él, para 

14 Sir �omas Hungerbord Holdich. �e countries of 
the King´s awards. Illustred by 93 reproductions from 
photographs. London, Hurt and Blackett, 1904: 420 pp.; 
La Plata: pp. 80 y 109-110. En BARCIA, Pedro Luis. La 
Plata vista por los viajeros 1882- 1912. Ed. Ediciones del 
80 y Librería Juvenilia. La Plata, 1982

La plata detrás del velo

“ E l  S i g l o  X I X  i m p o n e  u n  n u e v o  o r d e n 
n a c i o n a l  e  i n t e r n a c i o n a l  e n  u n  j u e g o  d e  r o l e s 

t r a n s o c e á n i c o  e n  e l  q u e   L a  P l a t a  t i e n e  a l t o 
p r o t a g o n i s m o .”
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alinearse hoy a lo largo de los muelles 
de la capital. Con todo, a pesar de su 
decadencia, la Ensenada es el único 
sector de la ciudad que tiene cierta 
apariencia de animación, puesto que allí 
se embarcan los cereales de la región 
inmediatamente circunvecina” 15 

Con suma agudeza Crastre observa y 
se detiene en el profundo sentido de la 
ciudad. En escasas palabras que abundan 
de conceptos evidencia la comprensión 
del pasado, del presente y del futuro que 
intuye.  El sencillo relato pone a la ciudad 
en un lugar  más real y  entiende que ésta 
requiere de alma y de fuerzas productivas. 
Aquí el  eje se traslada  y se funde con 
la economía que se retira del centro 
geométrico para convertir lo ideal en real. 
Lo simbólico comienza a  carecer de sentido 
en este nuevo esquema.

La primera década del siglo XX encuentra 
ya al barrio Altos de San Lorenzo 
consolidándose en torno a la estación del 
Ferrocarril Provincial que une la pampa 
con el puerto. Allí, donde el cuadrado 
se desintegra, el eclecticismo se aleja y 
lo urbano se desmadra tironeado por el 
campo, la geometría imperfecta expresa 
el revoltijo entre los procesos sociales y el 
espacio físico.

La Plata se proyecta auténtica y la 
entidad que pretende simular sobre 
el eje fundacional, se expresa aquí sin 
pantomima. 

Tercer movimiento: NEGACIÓN E 
INVISIBILIZACIÓN 

[…] “Mi mente sigue conteniendo 
un gran número de ciudades no he 
visto ni veré, nombres que llevan 
consigo una �gura o un fragmento o 
deslumbramiento de �gura imaginada: 
Getullia, Odile, Eufrasia, Margara. 
También la ciudad alta sobre el golfo 
está siempre allí, con la plaza cerrada en 
torno al pozo, pero no puedo ya llamarla 
con un nombre,  ni recordar cómo podía 
darle un nombre que signi�ca otra cosa” 
16

El puerto es el nuevo norte y una vez más  
en el año 1883 a fuerza de pico y pala17,  el 

15 Crastre, François. A travers l´Argentine moderne. Ou-
vrage ilustrée de 45 gravures tirées hors et d´une carte en 
noir. Paris, Librairie Hachette et Cie., 1910; 187 pp. Cap. 
II:”Buenos Aires et les principales villes de l´Argentine”, 
pp. 74-75. En BARCIA, Pedro Luis. Op. Cit. pp. 255-256

16 CALVINO, Italo. Op. Cit. p.93

17 Las excavaciones para la obra del puerto  “La Plata” [o 

destino  de dependencia  de Latinoamérica, 
que  ubica a la Argentina  en el rol de país 
agro-exportador dentro del nuevo orden 
internacional, deja una gran herida en el 
territorio: se abre la tierra y se retuerce 
el rumbo de las aguas y las ánimas que  
siempre se ignoran, para poner allí el 
objetivo fundacional de La Plata. 

En 1878 se cristaliza18  el plan de expansión 
para la consolidación nacional sobre la 
base de la  ocupación de la tierra ajena 
y el exterminio invisibilizado. El lejano 
horizonte más allá del Atlántico de  una 
generación que quiso ver un desierto 
a conquistar para justi�car  su acción 
depredadora dio continuidad histórica, 
con su empresa latifundista, a la acción de 
herencia feudal llevada a cabo siglos atrás 
por el Consejo de Indias y sus adelantados.

La ciudad mirando hacia el puerto y el 
puerto hacia Europa es la �gura que enlaza 
el proyecto nacional e internacional de 
�nes del siglo XIX.

Ignorar la preexistencia es una constante 
histórica del hombre europeo fuera de 
su tierra (y de quienes responden a esos 
intereses) “incapaces de comprender las 
razones de otros mundos en su mundo19  
e ignorantes de que su historia estaría 
heredando la de Oriente y que tiempo 
después llegaría una revolución industrial 
que ya fuera producida en aquellas 
“tierras lejanas” quinientos años antes, a 
las que Garnier aludiría luego como las “…
civilizaciones aisladas que no participaron 
en la historia de la humanidad” 20  porque 
no podían ver que  “…Oriente contribuyó 
activamente y en gran medida al 
surgimiento de Occidente inventando y 
exportando a Europa sus tecnologías, sus 
instituciones, sus ideas” 21.

Ante la necesidad de imponer y someter, la 

“de La Plata”] fueron realizadas manualmente por cente-
nares de obreros. La ejecución de la obra que comenzó en 
Enero de 1884 estuvo a cargo de la empresa constructora 
de los Sres. Lavalle, Médici & Cía y bajo la dirección téc-
nica del ingeniero holandés Sr. Waldorp. El 30 de marzo 
de 1890, el puerto fue inaugurado.

18 El 14 de agosto de 1878, el presidente Avellaneda envió 
al Congreso un proyecto para poner en ejecución la Ley 
del 23 de agosto de 1867 que ordenaba la ocupación del 
Río Negro, como frontera de la república sobre los indios 
pampas.

19 Ramos Marina. “La dialéctica razón del barroco ame-
ricano” La Plata, 2010

20 ROUX, Simone. “La maison dans l´histoire” 1976 en 
LOPEZ MORALES, Francisco. “Arquitectura vernácula 
en México” Ed. Trillas. México 1987. En RAMOS, M. Op. 
Cit.

21 HOBSON, John M. “Los orígenes orientales de la 
civilización occidental” 2004. En RAMOS, M. Op. cit

invisibilización juega un rol preponderante 
que parece exculpar a los responsables del 
acto pecaminoso de la destrucción. 

Así es, que en 1520, en las cartas de relación 
de Hernán Cortés al rey Carlos V se expresa 
la magni�cencia de lo que el conquistador 
va encontrando a su paso 

”que ha descubierto nuevamente en el 
Yucatán del año de diez y nueve a esta 
parte, y ha sometido a la corona real de 
Su majestad. En especial hace relación 
de una provincia muy rica llamada 
Culúa, en la cual hay muy grandes 
ciudades y de maravillosos edi�cios y 
rica que todas, llamada Tenustitlna, que 
está por maravilloso arte edi�cada sobre 
una grande laguna; de la cual ciudad  y 
provincia es rey un grandísimo señor 
Mutezuma” 22  

 y luego decide aplastar el objeto de su 
admiración porque entendía que  hacerlo 
desaparecer le abriría paso a la imposición 
de su mundo. 

La condición latinoamericana no parece 
trascendente en la vida de la ciudad de La 
Plata. Ésta se siente como mariposa posada 
sobre un territorio virgen que desconoce 
toda  causa o narración de algún pasado 
ligado al terruño. Sin embargo y pese a 
su enorme indiferencia, Latinoamérica 
emerge de la tierra y el barrio Altos de San 
Lorenzo  se enfrenta con la hermosura  
narcisista de la ciudad, en el límite de su 
perfecta geometría.

Un plano en la Exposición Universal 
de Paris de 1889 comienza un proceso 
invisibilizatorio que domina en diferentes 
campos, donde la naturaleza, la cultura 
local, la historia y las anécdotas, son 
inexistentes frente a un proyecto que 
haciendo távola rasa se perpetúa a través  
de una construcción cultural incompleta.

Igual que  el Titanic -aquel transatlántico 
que  bailaba una frívola danza sobre un 
mundo que pronto estallaría en  armas-  
en la belle èpoque, la ciudad de La Plata 
arriba al límite de su fantasía el 2 de abril 
del año 2013. La naturaleza escondida y 
subestimada por más de un siglo, deja a la 
ciudad bajo el agua y a la población más 
vulnerable bajo la sospecha de no haber 
existido jamás. 23

22 Segunda Carta- Relación de Hernán Cortés al empe-
rador Carlos V. Segura de la Frontera. 30 de Octubre de 
1520. HERNAN CORTES. Cartas de relación a Carlos V. 
Información y revistas S A. CAMBIO 16. Barcelona 1992

23 No hay cifra cierta de bebés y niños- indocumentados- 

Cuarto movimiento: INCERTIDUMBRE Y 
FUTURO

[…] ”¿El oráculo se equivocaba? No está 
dicho. Yo lo interpreto de esta manera: 
Marozia consiste en dos ciudades: la 
del ratón y la de la golondrina; ambas 
cambian en el tiempo; pero no cambia 
su relación: la segunda es la que está por 
librarse de la prisión de la primera.”  24

La fuerza geométrica de su trazado impone 
una imagen irreal. La ciudad que se mueve 
y  se deforma no respeta la rigurosidad 
de un prolijo plano decimonónico  que 
ignoró hombres y geografía y que, ciego 
ante la pampa, los arroyos, el estuario del 
Rio de la Plata,  la ensenada de esa costa 
y los poblados existentes, impuso en el 
imaginario que todo eso, que era nada,  
paradójicamente estaba a su servicio. 

La centralidad de aquella ciudad que 
parecía uni�car ejerce cada vez más una 
fuerza que tensiona hacia afuera. Como 
parte de esa expulsión el barrio Altos de 
San Lorenzo es desborde del cuadrado, es  
marginal e  informal. Conforma parte del 
mapa y, aunque invisible en el casco, es La 
Plata y su contradicción… Sin embargo, el 
desasosiego  es posible de ser enfrentado, 
si -en lugar de describir la ciudad desde la 
vanidosa imagen de la catedral neogótica 
y su despliegue ecléctico; las curiosas 
diagonales; las avenidas cada seis cuadras 
y las plazas en la intersección; la peculiar 
y misteriosa numeración de sus calles- se 
la reconociera dentro de la complejidad  
latinoamericana, para explicar  su ser y 
pensar su porvenir. Porque la ciudad no 
es un dibujo en  sistema Monge que se 
transita, ni un cúmulo de cajas vacías que 
se habitan, ni un puñado de leyendas que 
se relatan, ni sólo restos arqueológicos. 
La ciudad es movimiento, siempre. Es 
contradicción plasmada. Es de dimensiones 
múltiples escondidas en el tiempo: historia 
y presente, juntos. Es energía  reconvertida. 
La ciudad es un continuo complejo 
concebido de circunstancias remotas, de 
concentración errónea, de insatisfacción 
eterna. 

La Plata es Latinoamérica y debe 
proyectarse hacia el futuro mirándose al 
espejo, pero esta vez, debería correrse el  
velo… Quizás  sea esta, la única certeza.

arrastrados por el agua y fallecidos

24 Párrafo de “Las ciudades ocultas 3”.  En CALVINO, 
I.Op. Cit.p.146. 

La ciudad se desmadra
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DOS MODELOS DE CIUDAD
por Marina Magnani

Concejala de la ciudad de Rosario por el Frente Para la Victoria. Militante de la agrupación La Cámpora. 
Ex Coordinadora del Centro de Acceso a la Justicia de Villa Moreno (Programa del Ministerio de 
Justicia de la Nación). Ex militante de H.I.J.O.S. Rosario. Miembro del equipo jurídico de investigación y 
querellante en las causas de crímenes de lesa humanidad en Rosario.

La necesidad de de�nir la urbanización de 
las Unidades de Gestión números 3 y 7 de 
Puerto Norte en Rosario ha puesto sobre 
el tapete posiciones muy diferenciadas 
en las discusiones parlamentarias que 
se dan en nuestro Concejo Deliberante. 
Una de las propuestas, sostenida a partir 
de una iniciativa del Poder Ejecutivo 
nacional y su fuerza política -la alianza 
Cambiemos-, consiste en licitar esos 
terrenos y con el dinero que se obtendría 
por la venta constituir un �deicomiso 
destinado a viviendas sociales para las 
personas que ya habitan actualmente en 
los terrenos de UG3, pero en otro lugar, 
aún no determinado. Este fondo no se 
constituiría en el municipio sino que sería 
gestionado también desde el nivel nacional, 
recordando el dato relevante de que es el 
Estado nacional el titular de los terrenos. 
Y, subrayamos, al no estar planteado en 
el proyecto el “dónde” de estas nuevas 
viviendas sociales dejaría a estas familias 
en un plano de incógnitas y abstracción.

La posición alternativa a este proyecto 
está motorizada fundamentalmente por 
los concejales del bloque Ciudad Futura, el 
bloque Alternativa Popular, el bloque PJ, y 
el  nuestro, Unidos y Organizados. Si bien 
pertenecemos a distintos espacios políticos, 
se podría sintetizar nuestra posición en la 
determinación de que esos terrenos tengan 

un �n social preservando un espacio 
productivo que existe actualmente, que es 
la Cooperativa Linares-Trechel, y garantizar 
el derecho de las personas que habitan 
hace décadas en ese lugar, conservando su 
localización en ese sitio, el tejido social y los 
vínculos humanos, laborales y educativos 
ya construidos. Defendemos la idea de una 
ciudad que sea más accesible para todos/
as y no sólo para una elite con alguna 
posibilidad de acceder a inmuebles muy 
costosos.

En de�nitiva, se confrontan dos modelos 
de ciudad muy claros: uno que termina 
produciendo, en ese sitio particular, una 
ciudad-gueto para personas con alto poder 
adquisitivo y frente a esto, la propuesta 
de democratizar el acceso a la tierra 
posibilitando que sectores de asalariados 
tengan acceso a radicar su vivienda en 
estos terrenos en disputa.

Llegados a este punto, una posición 
fundamental es la del Ejecutivo municipal. 
Entendemos que, por conversaciones 
hasta hoy informales, el Frente Progresista 
Cívico y Social es proclive también a una 
propuesta de tinte social, que contemple 
las necesidades de la ciudad en materia de 
hábitat. De todos modos no es menor el 
condicionamiento producido por el Estado 
nacional y su fuerza política Cambiemos 

como titulares de la tierra, teniendo 
entonces un alto poder en esta negociación. 
Es muy importante construir un consenso 
con las fuerzas políticas que pensamos 
de manera similar, que pueda servir al 
Ejecutivo en esta tensión, para poder 
posicionarse frente a propuestas elitistas y 
conservadoras con alguna amplitud y con 
un respaldo de todos los sectores políticos.

El problema de la vivienda y la 
inaccesibilidad al suelo urbano en nuestra 
ciudad y en Argentina en general es 
un problema acuciante. Esto genera 
muchísima desigualdad y violencia; 
genera también con�ictos de convivencia 
en comunidades que antes no lo tenían, 
problemas de hacinamiento en barrios 
irregulares, abuso en materia de alquileres. 
Hay personas que por acceder a una 
vivienda se someten a situaciones muy 
injustas y en esto ya no hay ningún margen 
de discusión en torno a que el Estado 
debe hacerse cargo de esto e intervenir 
activamente en el mercado inmobiliario. 
Con el Pro.cre.ar hubo un intento del 
Estado Nacional de posibilitar el acceso 
a la vivienda. Pero desde el urbanismo a 
nivel local tenemos herramientas para 
establecer líneas de trabajo que enfrenten 
la especulación sobre las tierras urbanas.

Debemos encontrar formas legislativas de 

empezar a regular algo que fue librado al 
azar, dejándolo a merced de las fuerzas del 
mercado. Porque las fuerzas fácticas del 
mercado siempre van en detrimento de 
los más débiles; no queda duda de que los 
sectores más perjudicados siempre son los 
sectores trabajadores y de menor ingreso. 
También hay otros sectores avasallados, 
como los ancianos, las mujeres y los niños, 
que son los más desprotegidos en una 
trama urbana expulsiva, atravesando 
situaciones que generan violencia e 
indefensión. Si el Estado no comienza 
a atender esta problemática, se van a 
terminar construyendo guetos urbanos de 
ricos y de pobres con toda la violencia que 
esto genera.

La discusión está abierta y la tensión 
política está instalada. Una de las 
propuestas que hicimos fue introducir 
a más actores sociales a la discusión, 
invitando por ejemplo a cátedras de la 
Facultad de Arquitectura a que sean 
una fuente de opinión en materia en los 
proyectos de urbanización que se hagan 
en UG3 y UG7. Estas opiniones tendrían 
carácter no vinculante, pero aportarían 
voces autorizadas en la materia, y 
perspectivas diversas para ser tenidas en 
cuenta a la hora de legislar. También nos 
interesa involucrar a los actores políticos 
y sociales de la ciudad comprometidos con 
la problemática de la vivienda y la idea de 
una ciudad para todos/as.

Las tierras de la UG3 y UG7 pertenecen a la 
ADIF (Administradora de Infraestructura 
Ferroviaria) y son las últimas tierras 
�scales del área de Puerto Norte. Debe 
considerarse meramente como tierra �scal, 
sin poseer mayor calidad o privilegios que 
otras tierras �scales. Plantear que hay 
tierras mejores y peores determina que 
haya ciudadanos mejores y peores; si hay 
tierras de primera y segunda categoría hay 
ciudadanos de primera y segunda categoría, 
y derechos humanos de primera y segunda 
categoría. Se produce un desglose humano 
entre “unos” y “otros”. En de�nitiva 
terminamos construyendo un apartheid 
de facto, entre los integrados socialmente, 
que tienen acceso a salud, educación y 
trabajo; y los que no van a tener derecho a 
acceder a ninguna de estas cosas. Ante la 
existencia tácita de esta división, que se da 
por motivos económicos, socio-históricos, 
nosotros como ciudad debemos impedir 
que se profundice materializando estas 
diferencias con una división geográ�ca. La 
esperanza radica en que existen fuerzas 
políticas que ven este problema y que 
tomaron la decisión de involucrarse, lo 
que permite anticipar que la discusión en 
el ámbito legislativo del Concejo culmine 
en una propuesta urbanizadora que 
contemple la equidad y democratización en 
el acceso al suelo urbano, a la vivienda y, en 
de�nitiva, la ciudad.

Fotografía del sector (Diario “La Capital”, 27 de julio 2016)
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En Latinoamérica, muchas de las ciudades 
han crecido sin plani�cación y por 
autoconstrucción de la mano de sus propios 
habitantes. Una fuerza generadora que 
ha sido negada históricamente por los 
distintos gobiernos y profesionales de la 
región, que siempre tendieron a considerar 
la ciudad informal más como un mal a 
erradicar que como una potencialidad a 
descubrir. Actualmente, y tras muchos 
proyectos formales que buscaron resolver 
el problema habitacional en las diferentes 
grandes ciudades latinoamericanas, un 
informe de la ONU nos muestra que hoy en 
día un tercio de la población del continente 
se encuentra en condición habitacional 
de�citaria, lo que suma unas 100 millones 
de personas. 1

        Venezuela, con 30 millones de 
habitantes, es además dentro de ese 
contexto uno de los países más urbanizados 
del continente con el 90% de su población 
viviendo en ciudades. El 50% de esta 
población (el 60% en Caracas) habita en 
barriadas de viviendas autoconstruidas 
sobre suelos ocupados sin seguridad 
jurídica, con servicios de�citarios o 
totalmente ausentes y en terrenos muchas 
veces inestables no aptos para el hábitat 
humano. Son miles y miles de viviendas 
que forman extensos barrios que hasta 
hace muy poco tiempo atrás ni siquiera 
�guraban en los planos o�ciales de la 
ciudad, algo que sigue siendo común en 
todo el continente.2

Las Mesas Técnicas de Agua

       El origen de la historia que queremos 
contar en este artículo podemos 
encontrarla entre los años 1993 y 1996 
cuando, al construirse un nuevo acueducto 
en Caracas que bene�ciaría a las barriadas 
informales de Antímano y El Valle, el 
municipio con�ó a la misma población, 
organizada en Mesas Técnicas de Agua 
(MTA), el censo poblacional y relevamiento 
territorial para poder plani�car la nueva 
distribución hídrica.

       El problema tanto de distribución 

1 Estado de las Ciudades de América Latina y el Caribe 
2012 (Informe ONU) 

2 Rev. Venez. de Econ. y Ciencias Sociales, 2006, vol. 12, 
nº 2 (mayo-agosto)

de agua potable como de instalaciones 
cloacales es un enorme problema en 
todas las ciudades venezolanas, no sólo 
por la casi inexistencia de estos servicios, 
especialmente en los extensos barrios 
pobres, sino también por el caos de los 
acueductos debido a su nula plani�cación 
y en muchos casos a la ejecución, muchas 
veces ilegal, que vienen realizando los 
mismos habitantes desde hace décadas. 
En este contexto el experimento de las 
MTA de Antímano y El Valle resultaría un 
éxito y serviría de ejemplo para un futuro 
próximo. 3

        Asumido Hugo Chávez como 
presidente del país en 1999, el extenso 
problema de abastecimiento de agua en 
las barriadas de las ciudades venezolanas 
sería uno de los primeros desafíos que éste 
tomaría para su gobierno y la experiencia 
participativa aplicada unos años antes en 
las barriadas de Antímano y El Valle se 
convertiría en gran medida el modelo a 
seguir.

        Básicamente, lo que se pedía a las 
comunidades era que se organizaran para 
hacer un diagnóstico propio de la situación 
en la que se encontraban. Conformada la 
Mesa Técnica de Agua de un barrio ésta 
se encargaría de elaborar el censo de la 
comunidad, de comprender el problema 
que se tenía en términos de suministro, 
y de la realización de planos o croquis de 
relevamiento del área. La incorporación 
de estos planos a la cartografía de la 
empresa hidrológica fue una verdadera 
victoria política, como lo comenta uno de lo 
habitantes:

“Durante mucho tiempo la actitud 
del Estado venezolano había sido 
el desconocimiento de los barrios, 
y ese desconocimiento tenía una 
manifestación tan concreta como “tú 
no estás en el mapa”, “tú no entras en 
el mapa”, “tú no estás considerado”. 
Hasta 1989 el mapa o�cial de Caracas, 
del Centro Simón Bolívar, que fue 
durante mucho tiempo el organismo 
gubernamental que de alguna manera –
aunque la palabra queda grandísima- se 

3 Reclaiming Public Water: Achievements, Struggles and 
Visions from Around the World, 2005, Corporate Europe 
Observatory.

encargaba de Caracas, tenía para la 
parroquia en la cual yo vivo, que es una 
parroquia muy poblada, entre 250.000 
y 300.000 habitantes, aparecía en el 
mapa descrito como zona verde. Era 
muy importante la aglomeración de 
barrios que había en esa zona, pero para 
el Estado, como no había dado permiso 
para estar allí, no se estaba ahí, esa 
realidad no era reconocida.” 4

  El segundo paso del las MTA es el de 
pasar de los planos a lo planes, y para eso 
se con�guraron los Consejos Comunitarios 
de Agua (CCA). En este órgano la empresa 
hidráulica y el municipio en cuestión se 
reúnen periódicamente junto a todas 
las Mesas de Agua de una determinada 
circunscripción de la ciudad, en donde por 
ejemplo un tanque de agua, un embalse 
o un sistema hidráulico es el punto de 
in�uencia determinante de un Consejo 
Comunitario. En estas reuniones públicas 
se evalúan problemas, se elaboran 
proyectos concretos, se toman decisiones 
y se realiza el seguimiento de las obras 
emprendidas. En pocos años todas las 
empresas hidrológicas venezolanas 
tomarían el ejemplo caraqueño para 
resolver el problema de las barriadas que 
anteriormente solo generaba con�ictos, 
manifestaciones y cortes de calle por parte 
de los ciudadanos afectados. Es importante 
aclarar la importancia de la decisión 
política del gobierno central en resolver 
la problemática del agua, ya que es este 
mismo el que �nancia las obras que se 
deciden en los CCA.

A modo de ejemplo y para comprender el 
alcance de todo esto en un caso concreto, 
La Pedrera, una de las grandes barriadas 
de Caracas ha logrado con su MTA una 
importante regularización del servicio 
de agua potable en el barrio. Antes el 
suministro era incierto, a veces pasaba 
más de 45 días sin que el agua llegara. Las 
familias estaban indefensas ante el abuso 
de propietarios de camiones cisternas de 
agua que tra�caban con este bien esencial. 
Hoy, se ha regularizado el suministro cada 
18 a 20 días, y dura unas 72 horas continuas 
antes de volverse a suspender. Es sin duda 
todavía insu�ciente, pero su regularización 

4 Idem 2

es un cambio radical de vida para estas 
familias y permite que el agua pueda llegar 
a unas 30.000 familias de forma regular. 

La participación de todas formas no es del 
todo fácil para los ciudadanos pobres de 
estas barriadas debido a que esto les lleva 
mucho tiempo, y en general pasan muchas 
horas del día fuera del barrio en sus 
diversos trabajos. Otro tema complejo es 
el de la seguridad ya que es por las noches 
cuando se realizan asambleas y reuniones 
y la gente pre�ere evitar salir de sus casas. 
Sin embargo y a pesar de las di�cultades 
las MTA son una innovación que “va en 
la dirección correcta”: entrevistados sus 
integrantes, la mayoría mujeres, dicen que 
la participación en las MTA les ha cambiado 
la vida. Se sienten como empresarios(as) 
comunitarios(as). Han aprendido una serie 
de destrezas y asumido un conjunto de 
responsabilidades que les ha permitido 
crecer como personas y ciudadanos(as). 5

En 2003 se realizaría el “Primer Encuentro 
Nacional de Experiencias en Agua Potable 
y Saneamiento”, un primer congreso o 
reunión de Mesas Técnicas y Consejos 
Comunitarios de todo el país. En ese 
momento se da un salto cualitativo en 
la participación ciudadana, ya que del 
acotado trabajo local de las MTA, y con el 
conocimiento adquirido, los integrantes 
de las mesas comenzarían a profundizar 
en el tema a nivel ciudad y regional y 
comenzarían a implicarse más en los 
debates sobre el agua y a exigirle al poder 
político y empresas hídricas mayores 
esfuerzos y compromisos no solo en el 
servicio sino ya en la implicancia ambiental 
5 Innovaciones participativas y Poder Popular en Vene-
zuela Margarita López Maya SIC 700. Diciembre 2007
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de su accionar. Así de la preocupación 
básica original de que les llegara un caño 
con agua a sus casas, los habitantes de las 
barriadas pasarían a hablar de los desechos 
cloacales y �nalmente se plantearían la 
cuestión ambiental en su conjunto. Hoy por 
ejemplo las MTA participan activamente 
en el proyecto general de saneamiento de 
la cuenca del Guaire, el río que atraviesa 
la ciudad de Caracas y que es a la vez la 
principal vía de desagüe de los desechos 
cloacales de la ciudad. 6

Los Comités de Tierra Urbana y  Ley 
Orgánica de Emergencia para Terrenos y 
Vivienda

Los barrios informales han sido vistos 
desde siempre como una anomalía. A la 
inexistencia de servicios básicos, como 
agua, electricidad y cloacas, se le suma la 
inexistencia simbólica: no existen en los 
planos de las ciudades, no son registrados 
en catastros ni censos, no aparecen en las 
imágenes de la ciudad ni en sus crónicas 
históricas, y no se los consideran en los 
relevamientos de patrimonio. Aunque 
parece haber algunos signos de cambio 
en algunos países, esta realidad se repite 
todavía en gran parte de Latinoamérica.

En el año 2002 se produciría un punto 
de in�exión en Venezuela. El Decreto 
Presidencial 1666 iniciará el proceso de 
regularización de tenencia de tierras y la 
rehabilitación integral de los asentamientos 
informales urbanos y con esto se iniciaba 
el reconocimiento o�cial de los barrios 
marginales como parte integrante de las 
ciudades. El signi�cado y alcance de este 
decreto se entiende en el contexto de un 
conjunto mayor de medidas legislativas 
e institucionales que, abandonando el 
modelo anterior de negación, indiferencia 
o incluso tentativa de eliminación de 
los barrios, los reconoce como parte de 
la ciudad, y en�la los esfuerzos por su 
incorporación a la trama urbana. 7

El decreto crearía para emprender la 
tarea los Comités de Tierra Urbana (CTU). 
Lo novedoso será la incorporación de 
los mismos habitantes para realizar el 
proceso regulatorio. De la misma forma 
que en las Mesas de Agua, serán los mismos 
pobladores los encargados en relevar el 
territorio, censar a la población, trazar las 
(nuevas) poligonales urbanas y de�nir las 
parcelas particulares para luego tramitar la 
posesión. 

La regularización de la propiedad de la 
tierra se acompaña con la de�nición 
de planes urbanos y de intervenciones 
físicas dirigidas al mejoramiento de la 
infraestructura y el equipamiento de 
los barrios y de sus viviendas, así como 
también se toman medidas dirigidas 
a evitar que los mismos puedan ser 
absorbidos por el mercado inmobiliario 
convencional, como por ejemplo en algunos 
casos donde se ha dado la propiedad 
del terreno a la comunidad, en vez de al 
privado.

Un documento fundamental dentro del 
proceso es la “Carta de Barrio” que los 
mismos habitantes deberán confeccionar. 
En ella se recupera el origen del barrio 
y la historia de su comunidad. La “Carta 

6 La gestión del agua potable y el saneamiento en el Área 
Metropolitana de Caracas. Roger Martínez, 2013

7 Rev. Venez. de Econ. y Ciencias Sociales, 2005, vol.11, 
nº 3 (sept.-dic.), pp. 205-218 La Lucha por el Recono-
cimiento y la Inclusión en los Barrios Populares: La 
experiencia de los Comités de Tierra Urbana. Andrés 
Antillano 

de Barrio” es también un registro de los 
habitantes, sus profesiones, sus problemas 
y necesidades particulares. También 
comprende una visión a futuro de los 
mismos y expectativas en cuanto a salud, 
educación, deporte, obras, servicios, 
comunicación, etc.

Un CTU representa hasta unas 200 familias 
como máximo y sus integrantes se eligen 
en asamblea barrial con una asistencia 
que supere al 50% de los habitantes o, en 
un segundo llamado, por la asistencia 
que concurra a la misma. En la actualidad 
hay casi 7.000 CTU constituidos a nivel 
nacional, lo que se calcula que signi�ca más 
de siete millones y medio de habitantes 
organizados. 8

Aunque los CTU fueron creados por el 
Decreto presidencial 1666, su conformación 
comunitaria en muchos casos formalizó 
el trabajo que organizaciones sociales ya 
llevaban a cabo por décadas en la lucha por 
mejores condiciones habitacionales. Esta 
relativa autonomía hace que, a pesar de 
que muchos de sus actores sean o�cialistas, 
no dejen de ser críticos con el gobierno, 
como lo han sido desde siempre, para así 
señalar corrupciones, desalojos arbitrarios 
o burocracia excesiva en la entrega de las 
tierras.

En los seis años transcurridos desde 
el inicio del proceso de regularización, 
la O�cina Técnica Nacional para la 
Regularización de la Tenencia de la 
Tierra Urbana a�rma haber entregado 
unos 350.000 títulos de propiedad, 
bene�ciando a unas 520.000 familias. 
La propia OTNRTTU reconoce lentitud 
en este proceso de regularización, 
debido a procedimientos excesivamente 
burocráticos en los levantamientos 
catastrales y en la transferencia de 
los terrenos públicos, así como la poca 
colaboración de muchas alcaldías y los 
insu�cientes recursos �nancieros. 9

Asimismo otra ley que será de gran 
importancia, en este caso para la creación 
de vivienda social nueva, es la Ley 
Orgánica de Emergencia para Terrenos 
y Vivienda (2011). Esta ley establece la 
declaración de utilidad pública en todas 
aquellas tierras que estén abandonadas 
o en uso inadecuado, apto para la 
construcción de viviendas. De esta manera 
se establecen mecanismos legales que 
agilizan la expropiación de terrenos vacíos 

o sub-utilizados dentro del área urbana 
por parte del Estado que luego los entrega 
con valor cero a las organizaciones que 
así lo soliciten. Entes gubernamentales 
creados a tal �n se encargan de localizarlos 
y tabularlos junto a organizaciones sociales 
de base y comunidades organizadas en 
Consejos Comunales, de los que hablamos 
mas adelante. 10

Rehabilitación integral de barrios 
informales

   Las MAC y los CTU, con sus objetivos 
particulares se articularán también 
dentro de un programa más integral que 
se dirige al mejoramiento integral de los 
asentamientos informales que pudiesen 
ser recuperados. En el año 2011 y 2012 se 
realizarían los primeros proyectos piloto en 
Caracas y en el 2013 el programa tomaría 

8 Los Comités de Tierras Urbanas y el proceso de regula-
rización de tierras en Venezuela. Ada Colau

9 idem nota 7

10 Gaceta O�cial de la República Bolivariana, Caracas, 
sábado 29 de enero de 2011 Número 6.018 extraordinario

estado nacional como Gran Misión Barrio 
Nuevo Barrio Tricolor (GMBNBT). Se lanzan 
entonces 73 corredores nacionales (espacios 
geográ�cos de comunidades afectadas) 
que se ampliarían a 200 para el 2015. El 
alcance del programa es de unas 2 millones 
de familias, a lo que se suma un plan de 
intervención de 2039 edi�cios de clase 
media.

El plan se centra en la mejora física de 
los asentamientos mediante el acceso a 
infraestructura básica y a la rehabilitación 
de las viviendas existentes mediante 
mejoras en albañilería, colocación de 
aberturas y artefactos sanitarios, recambio 
de techos. También se realizan mejoras en 
el barrio por la aplicación de revoques  y 
pinturas exteriores y se mejoran las zonas 
comunes, espacios públicos y circulaciones. 
El programa contempla también lograr 
el fortalecimiento socioeconómico de la 
comunidad, reduciendo la violencia y 
potenciando las actividades productivas 
presentes en el barrio e incorporando 
nuevas, como la agricultura urbana, 
mediante una activa participación 
ciudadana. 

Para llevar a cabo el programa el 
gobierno convoca a los habitantes y las 
organizaciones sociales y políticas activas 
en los barrios y se instalan instancias 
participativas de debate, proyecto y de 
decisión que van del sector al barrio y al 
corredor: 
- Sala Mayor por corredor de barrios
- Sala Comunal por sectores de barrios
- Mesas de trabajo por barrio
De esta manera los mismos habitantes van 
tomando las decisiones sobre su entorno, 
en base a unas líneas generales que se 
disponen desde el mismo programa, pero 
que son su�cientemente �exibles como 
para responder a los proyectos especí�cos 
de los habitantes, como por ejemplo lo fue 
la construcción de una rampa de mas de 
50 metros para poder darle accesibilidad y 
movilidad a una persona discapacitada que 
habitaba uno de los barrios sobre un cerro, 
o la adecuación de viviendas y clubes para 
ancianos. 11La Gran Misión BNBT articula 
además otros programas sociales que está 
desplegando el gobierno venezolano en los 
campos de la salud, deporte, educación, etc.
Los Consejos Comunales

En los últimos 15 años la participación 
popular en las decisiones del gobierno se 
ha visto ampliada y complejizada desde 
las primera Mesas Técnicas de Agua.  La 
Ley de los Consejos Comunales (LCC), 
aprobada por la Asamblea Nacional en 
abril de 2006, creará �nalmente unas 
instancias de participación, articulación 
e integración entre las diversas 
organizaciones comunitarias, grupos 
sociales y los ciudadanos y ciudadanas, 
que permiten a los habitantes organizados 
ejercer directamente la gestión de las 
políticas públicas y proyectos orientados a 
responder a las necesidades y aspiraciones 
de las comunidades. Esta ley establece una 
11 Diario El Día. La inclusión social es prioridad en los 
trabajos de Barrio Nuevo Tricolor, 8 de Febrero 2016

serie de parámetros para la organización de 
los Consejos Comunales (CC) 12 

De esta forma, la misma mecánica 
participativa que posibilitó mejorar 
problemáticas especí�cas como eran 
el tema del agua o la regularización de 
la tierra, ahora se ampliaban a todos 
los aspectos que fueran importantes 
para la comunidad. Un estudio reciente 
mostraba una gran aceptación por 
parte de los habitantes de esta forma de 
cogobierno, aunque dejaban ver reticencias 
especialmente de los gobiernos municipales 
que se ven enfrentados a un creciente 
poder popular. 13

Los CC se han vuelto fundamentales para 
la realización de las nuevas viviendas 
sociales comprendidas en el programa Gran 
Misión Vivienda Venezuela. Yaliana Pérez 
trabaja en la región de Táchira para uno de 
los seis entes gubernamentales encargados 
de ejecutar proyectos de viviendas y 
nos cuenta en una entrevista su propia 
experiencia:

“Táchira, es un estado agricultor, donde 
la gente vive especialmente en los 
campos y zonas aisladas de los centros 
urbanos, la mayoría de personas vive 
de forma aislada en pequeños poblados 
que están distribuidos por toda nuestra 
geografía. 

Nosotros, el Estado Mayor de la 
Vivienda, recibimos solicitudes por 
escrito de los Consejos Comunales y 
Comunas que tengan necesidad de 
vivienda. Atendemos necesidades 
de comunidades, damos bene�cios 
colectivos (no individuales) que 
requieran un número mayor a 10 
viviendas menores a 50. Los habitantes 
constituidos en Consejos Comunales 
deben presentar un “Plan Viviendo 
Venezolano” que es una especie de 
censo socioeconómico y que funciona 
como un baremo con el que se mide 
la prioridad de las familias mas 
necesitadas. Luego el CC en asamblea 
con la comunidad decide cuáles son las 
familias más necesitadas y que serán 
bene�ciadas según el tipo de proyecto 
que decidan llevar a cabo.

Son dos momentos: Censo y Asamblea 
y luego todo queda en un acta. Al bajar 
el recurso aprobado por el presidente 
nosotros enviamos un equipo de 
profesionales a inspeccionar el terreno. 
Si no se hace por una cuestión técnica el 
bene�ciario será sustituido por otro que 
tenga un terreno en condiciones.

Nosotros le damos todos los materiales, 
le ponemos el ingeniero, y un incentivo 
para la mano de obra, porque en 

12 Ley Orgánica de los Consejos Comunales http://www.
ucla.edu.ve/viacadem/comunitario/leyes/LeyOrganica-
ConsejosComunales.pdf

13 Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales 
v.14 n.1 Caracas abr. 2008.Los consejos comunales en 
Venezuela: ¿Democracia participativa o delegativa? 
Alberto Lovera

Campamentos de pioneros en Caracas 

“ L a  p a r t i c i p a c i ó n  p o p u l a r  o r g a n i z a d a  p o -
d r í a  s e r  e l  c a m i n o  p a r a  c r e a r  u n a  f u e r z a 

d e m o c r á t i c a  i r r e f r e n a b l e  d e  c a m b i o  h a c i a  e l 
m e j o r a m i e n t o  i n c l u s i v o  d e l  h á b i t a t . ”
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nuestro caso la vivienda se realiza por 
autoconstrucción. En muchos casos 
terminan llevando sus materiales hasta 
en burro (arena, bloque) porque hacen 
casas en lugares donde ni siquiera puede 
llegarse con otros vehículos.” 14

Movimiento Pobladores y Pobladoras de 
Venezuela

Junto a la participación ciudadana activa 
impulsada desde el mismo gobierno por 
leyes y decretos como hemos visto, las 
organizaciones sociales de base, muchas de 
ellas con varias décadas de experiencia en 
el reclamo por vivienda digna y mejores 
condiciones legales para inquilinos, 
también han logrado incorporarse 
con su propia agenda y propuestas al 
mejoramiento del hábitat venezolano. 
Las principales organizaciones sociales, 
los ya nombrados Comités de Tierra 
Urbana, sumados a los Campamentos de 
Pioneros, los Trabajadores Residenciales de 
Venezuela, el Movimiento de Inquilinos, el 
Frente de Grupos Organizados por el Buen 
Vivir y el Movimiento de Ocupantes de 
Edi�cios Organizados se articularían en 
el año 2002 en el Movimiento Pobladores 
y Pobladoras de Venezuela. Estos además 
forman parte de una red continental 
llamada Secretaría Latinoamericana de la 
Vivienda y el Hábitat Popular-SELVIHP, 
la cual articula a varias organizaciones 
populares de base latinoamericanas.

 “En el año 2011 el Movimiento de 
Pobladores tuvo la oportunidad 
de reunirse con el Presidente de la 
Republica y presentarle todas sus 
propuestas, proyectos e iniciativas 
populares, instalándose unas mesas de 
trabajo de alto nivel (Vicepresidencia 
de la República), que nos han permitido 
avanzar signi�cativamente en nuestra 
lucha e incidir en el desarrollo e 
implementación de leyes, políticas y 
programas de vivienda y hábitat del 
Gobierno Revolucionario de forma 
corresponsable. En Venezuela, los 
Movimientos Populares y Sociales 
jugamos un papel fundamental en la 
formulación y desarrollo de las políticas 
públicas del Gobierno, quizá como en 
ningún otro país del mundo, y no nos 
limitamos a ser tan solo unos simples 
“bene�ciarios” de las políticas diseñadas 
desde la burocracia el Estado.”  15

Este párrafo extraído del Informe Popular 
del Movimiento de Pobladores y Pobladoras 
de Venezuela a las Naciones Unidas de 
Mayo 2015 transmite el momento en el 
que las organizaciones sociales entraban a 
participar dentro del marco de las políticas 
estatales de vivienda y hábitat comenzadas 
co la llegada de Hugo Chávez al poder en 
1999, pero que cobrarían real dimensión 
con el programa Gran Misión Vivienda 
Venezuela (GMVV) que se implementaría 
en el año 2010 con el objetivo de llegar a 
construir 2 millones de viviendas en 7 años.

Sabemos que la decisión Estatal es 
fundamental para llevar adelante 
proyectos de gran envergadura y poder 
sostenerlos en el tiempo. En la historia 
latinoamericana sin embargo se cuentan 
gran cantidad de fracasos cuando los 
Estados emprendieron grandes programas 
masivos de viviendas. La novedad en el 
caso de la GMVV es la cantidad simultánea 
y diversa de iniciativas desplegadas para 
enfrentar los problemas habitacionales, 
y así en vez de intentar enfrentar el 
problema de forma centralista, el mismo 
Estado ha desarrollado las herramientas 
legales necesarias que le permiten a 
los habitantes actuar por sí mismos, 
organizándose tanto para relevar la 
situación de la comunidad en donde viven 
14 Entrevista de los autores con Yaliana Pérez

15 Informe Popular del Movimiento de Pobladores y Po-
bladoras de Venezuela a las Naciones Unidas, Mayo 2015

como para tomar las decisiones y llevarlas 
a cabo, o realizar su seguimiento, como 
ya lo vimos anteriormente con las Mesas 
de Agua y los Comités de Tierra Urbana. 
También durante este período comienza 
la participación masiva de la población a 
través de los Consejos Comunales (2008) 
en la política de vivienda con la creación 
del Programa de Transformación Integral 
del Hábitat (TIH, 2009) y la Misión 
Barrio Nuevo Tricolor (2010), en el que 
las comunidades populares organizadas 
comenzaron a ejecutar de forma directa 
obras físicas de mejoramiento de sus 
viviendas y entorno (sustitución de 
viviendas sin condiciones adecuadas, 
mejoramiento y ampliación de viviendas, 
servicios de infraestructura y redes de 
servicios comunales, equipamientos 
vecinales), y donde el Gobierno Nacional 
brinda la asesoría y asistencia técnica, y 
otorga los recursos necesarios directamente 
a las organizaciones de base para la 
ejecución de los proyectos. 

  Dentro de este contexto el Movimiento 
Pobladores lograría presentar un proyecto 
que sería aprobado y apoyado por el 
Estado mediante la creación de un fondo 
para el �nanciamiento de proyectos 
autogestionarios.

Campamentos de Pioneros. Proyecto 
Kaika-Shi

Los Campamentos de Pioneros son una 
de las organizaciones que integran el 
Movimiento de Pobladoras y Pobladores. 
Se trata de grupos de habitantes de los 
asentamientos informales organizados con 
el objetivo común de autogestionarse su 
propia vivienda de manera comunitaria. 
Ellos lo ponen en estas palabras: “se trata 
de la construcción de un proyecto de vida 
colectiva, bajo un modelo autogestionario 
de plani�cación participativa de proyectos 
integrales de hábitat y vivienda, de 
propiedad colectiva y trabajo solidario”. 
El MPPV logró ver aprobados 13 
Campamentos de Pioneros en el que 
construirán unas 1400 viviendas que hoy 
se llevan a cabo. 16

Un caso paradigmático es el llamado Kaika-
Shi (luna-sol) donde 92 familias construyen 
4 edi�cios de departamentos, 4 espacios 
socio productivo, 1 edi�cio comunal, 
locales productivos, 1 guardería y además 
siembras de hortalizas y frutales. De los 
4 edi�cios, 3 constan de 24 apartamentos 
cada uno; mientras que el cuarto suma 
20 unidades habitacionales, para un total 
de 92 apartamentos. 86 de estas unidades 
poseen 3 habitaciones, 2 baños, sala, cocina, 
comedor, balcón y lavadero para un área 
de construcción de 70 metros cuadrados. 
Los restantes 86, son de 4 habitaciones y 
80 metros cuadrados de construcción para 
familias más grandes.

El origen de esta historia se remonta a 
1974 cuando una lluvia dejó centenares 
de damni�cados  en las barriadas de 
Caracas. Los habitantes tomaron entonces 
unos terrenos vacíos exigiendo que se les 
construyan viviendas dignas iniciando 
una huelga de hambre. La protesta terminó 
con represión y algunos detenidos pero 
�nalmente el gobierno de la ciudad les 
prometió que tendrían las viviendas. En 
una parte de los terrenos se construirían 
3 torres pero �nalmente las viviendas 
serían destinadas a otras personas con 
menos necesidades que pudieran pagarlas. 
Los damni�cados, estaban obligados como 
era habitual a volver una y otra vez al 
asentamiento informal.

En el 2010 un grupo de 80 familias, hijos y 
amigos de aquellos históricos ocupantes, 

16 Informe Popular del Movimiento de Pobladores y Po-
bladoras de Venezuela al Comité de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas sobre la 
cuestión del Derecho a la Vivienda y la Ciudad en el país.

volvían a los diarios caraqueños tomando 
una vez más el terreno que todavía estaba 
vacío para pedir otra vez por una vivienda 
digna.  Esta vez el gobierno accedió al 
pedido, y por medio de la Ley Orgánica 
de Emergencia para Terrenos y Vivienda 
expropió el terreno que due entregado a las 
familias que formarían el Campamento de 
Pioneros Kaika Shi y le otorgó los recursos 
necesarios para que puedan construirse las 
viviendas.

Mariela Morelo, pionera y coordinadora 
política de Kaika Shi cuenta como todas 
las familias se juntaron para poder 
organizarse y decidir cómo realizarían el 
proyecto. Se organizaron, buscaron entre 
los futuros habitantes quienes tenían 
conocimientos en las diferentes etapas 
de una obra, realizaron el proyecto junto 
a un arquitecto, realizaron presupuestos, 
reservaron recursos para los habitantes que 
fuesen a trabajar a tiempo completo en la 
construcción y compraron herramientas 
y hasta un camión.  Para la construcción 
de las edi�caciones, los pioneros de esta 
llamada Nueva Comunidad Socialista 
se han encargado de aplanar el terreno, 
de armar y doblar armaduras, de batir 
mezcla, cernir arena, cargar cemento. Han 
puesto sus manos, esfuerzo y corazón para 
construir viviendas dignas, no sólo para 
ellos sino para el colectivo que componen. 

“Esto se convirtió en una escuela para 
nosotros, porque el que no sabía realizar 
una determinada labor, aprendía con los 
otros que tenían más experiencia. Aquí 
nunca hubo una contratista, todos fuimos 
colocando bloque a bloque, cabilla por 
cabilla”, contaba en una entrevista uno de 
los habitantes.

Al mismo tiempo el proyecto incluye 
espacios comunitarios y servicios que 
fueron determinados por la misma 
comunidad observando lo que había 
y lo que faltaba en el barrio en donde 
se inserta el complejo. La idea es que 
los habitantes, tanto dentro del nuevo 
complejo como fuera de él, puedan 
disfrutar de los servicios que ya existían 
en el barrio y los que ahora se agregan 
con este nuevo proyecto, reforzando la 
comunidad ya existente en vez de crear 
un complejo autónomo y aislado del barrio 
que lo contiene. Esta fue una decisión de 
los mismos habitantes del Campamento 
comulgando con su visión comunitaria y 
participativa de la sociedad que buscan 
construir.

Conclusiones. 

Dentro de una realidad Latinoamericana de 
políticas �uctuantes, en donde la vivienda 
social ha quedado desde siempre relegada, 
o directamente negada, y donde la mayor 
parte de las ciudades y su población se 
encuentran en una situación extrema de 
vulnerabilidad en cuanto a su vivienda 

y hábitat, la experiencia venezolana y su 
fuerte apuesta a la participación popular 
deberían ser mejor comprendidas y 
estudiadas en universidades y en ámbitos 
profesionales multidisciplinares. Lo 
mismo en otros países de Latinoamérica, 
en donde grupos organizados, trabajan 
desde hace décadas en un total o mínimo 
desconocimiento académico. La existencia 
de las organizaciones sociales de base, 
son un factor común en todos los países 
latinoamericanos. Son grupos organizados 
y con liderazgo popular que cuentan 
con años de experiencia, conocimiento 
de campo y de lucha política y que sin 
embargo han sido constantemente 
ninguneadas y en muchos casos 
combatidas por el aparato político. Nacidas 
en general de las propias desigualdades 
e injusticias nacionales en cada país y 
abordando los mas diversos temas siempre 
relacionadas a los derechos más básicos del 
ser humano y del habitante de la ciudad, 
son una fuente muy poco explorada de 
experiencia, liderazgo, conocimiento de 
la realidad y manejo territorial que, como 
pudimos observar en el caso venezolano, 
pueden convertirse en verdaderos actores 
de cambio no solo físico, sino también 
simbólico para la ciudad y el hábitat. 

Sabemos que la decisión es en gran 
medida política, y que muchas veces por 
desconocimiento o por prejuicio se niega 
la posibilidad de ver un potencial creativo 
y productivo en grupos de habitantes que 
siempre han sido marginados. Sabemos 
también que existen muchas di�cultades y 
posibilidades de desequilibrios de poder que 
pueden producir una utilización política 
del esfuerzo de estas organizaciones, como 
algunos ponen en discusión en algunos 
casos particulares del caso venezolano, 
en donde mientras la oposición utiliza 
todos los medios para volver al poder, 
el o�cialismo hace lo mismo para poder 
seguir adelante con su proyecto, y en esa 
disputa quedan �nalmente encerrados los 
habitantes y muchas veces comprometidas 
las organizaciones sociales.   

De todas maneras las experiencias de 
las Mesas de Agua, los Comités de Tierra 
Urbanos, de los Consejos Comunales y del 
Movimiento de Pobladoras y Pobladores, 
nos dejan ver que cuando existe la voluntad 
política de permitir y facilitar, pero también 
la decisión social de comprometerse con 
una participación activa para dar solución 
a un problema tan esencial como lo es el 
de la vivienda digna en Latinoamérica, la 
participación popular organizada podría 
ser el camino para crear una fuerza 
democrática irrefrenable de cambio hacia 
el mejoramiento inclusivo del hábitat de 
las ciudades del continente en toda su 
dimensión.

Nueva Comunidad Socialista Luchadora Amatina 140 viviendas
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La intención de revisar la teoría y la 
práctica del urbanismo en esta época 
consideramos que es muy interesante y 
adecuada. Ya en este siglo XXI las acciones 
desde el Estado -en sentido amplio- de 
intervención urbana sudamericana 
han tenido su�ciente demostración de 
porcentajes de fracaso y éxitos (en el menor 
de los casos), pero siempre ofreciendo 
ciudades muy desequilibradas y sectarias, 
por lo menos  en los últimos 20 años. 

En muchos casos las barriadas son azotadas 
por el “narco-delito”, la desatención 
estatal, la crisis social y la falta de 
infraestructura mínima. Y no es esto 
destacar el vaso medio vacío, sino hacer 
lugar a distintos monitoreos, viabilizados 
por investigaciones académicas, ponencias 
en congresos cientí�cos, foros y consejos 
sociales, etc.

En general en Sudamérica, la crisis está 
ya sobre nosotros hace  tiempo -unos 
20 años- con mayor visibilidad en estos 
últimos años. Por ejemplo en Río de 
Janeiro o Medellín -que tanto prestigio 
global posee en sus intervenciones urbano 
arquitectónicas contemporáneas- la 
autoconstrucción de vivienda, espacio 
público (¿?) y barriadas completas llegará 
al 70 % del construido total en 5 años, sin 
la menor presencia de la arquitectura, 
las escuelas y los funcionarios o privados 
arquitectos.

Como expresión emergente, el llamado 
activismo urbano, si bien hoy en día de baja 
intensidad, está teniendo en algunos países, 
expresión política y técnica destacada. 
Los procesos como Podemos en España y 
otros locales cómo Matéricos Periféricos 
o Ciudad Futura en una dimensión muy 
mayor, se asientan -principalmente- en 
reivindicaciones ciudadanas directas de 
pequeña o mediana escala.

En esta convocatoria editorial, destinada 
tengo entendido a debatir sobre el “otro” 

urbanismo -si existiera- reúno cuatro 
testimonios de militantes sociales (y 
podríamos decir urbanísticos) en una 
categoría que bien podría ser aceptada 
o reconocida por los poderes políticos y 
académicos en la elaboración misma de las 
políticas públicas. 

Reconociendo esta época como ya madura 
de mi trabajo académico, en parte como 
impulsor de la asignatura optativa de la 
FAPyD-UNR compartida con el arquitecto 
Manuel Fernández de Luco denominada 
“Del proyecto y la gestión de la vivienda 
social aspectos multidimensionales del 
derecho al hábitat” y del proyecto de 
docencia-investigación de la UNR a mi 
cargo ”Arquitectura de los bordes y la 
periferia. Producción del hábitat, tejido 
residencial y espacio público para un 
convivir sustentable. El caso Rosario” 
(actualmente ambos vigentes) me interesa 
sobremanera el estudio de estos roles y su 
a�anzamiento.

La reciente conferencia en el invierno del 
2016 en Rosario del Arq. Marcos Coronel 
de Venezuela en congreso de activismo 
urbano en nuestra Facultad, la misma  
experiencia del arquitecto Jorge Jáuregui y 
muchas otras, dan cuenta de la articulación 
y el empoderamiento posible y necesario 
de los actores de conducción barrial, 
estén más o menos de acuerdo con las 
directrices de los planes  públicos, políticos 
o partidarios de los gobiernos locales.

En la ciudad de Rosario, el Servicio Público 
de la Vivienda SPV, Ente Autárquico de la 
Municipalidad, es el equipo de arquitectos, 
agrimensores, abogados, trabajadores 
y cientistas sociales que más han 
desarrollado en los últimos 20 años una 
metodología verdaderamente participativa. 
Los abordajes de renovación del hábitat 
en asentamientos irregulares o villas de 
emergencia en particular, y de otros barrios 
en general, de la regularización dominial 
y en algunos casos, la construcción de 
vivienda y mejoramiento del espacio 

público, siempre son sustentables desde 
el diálogo y la acción conjunta con los 
vecinos. La herramienta del Presupuesto 
Participativo, es también a nivel local, un 
ámbito de alcances positivos y rescatables.

Creo -sin ninguna duda-, que hay que 
preservar al dirigente barrial, y saber 
consensuar mediante su trabajo con las 
comunidades en su conjunto. Siempre 
hago referencia en mis clases de que el 
funcionario o arquitecto que le interese 
el crecimiento constructivo de las 
comunidades, debe estar siempre saltando 
de un lado al otro del “mostrador”. Esto lo 
aprendí hace muchos años y creo que es 
importante reconsiderar y rever. 

Es habitual que se deba acompañar a los 
vecinos en forma in�exible, en contra 
de las disposiciones del poder de las 
reparticiones de los gobiernos a distinto 
nivel; y otras tantas veces ampliar o 
interpretar lo que los vecinos no aceptan 
en primera instancia de una política 
pública favorable y entonces hacer 
sustentable técnicamente sus posiciones, 
interceder, fortalecer.  Creo que muchas 
veces los vecinos son confundidos o 
manipulados en pos de un interés político 
sectorial, partidario y las más de las veces 
desmovilizados. 

En treinta años de trabajo en los barrios y 
en el devenir político-cultural de nuestra 
ciudad, pude conocer muchos dirigentes 
de gran capacidad y aprender de ellos; 
algunos sobrevivientes de la resistencia del 
peronismo del 55-73, otros de la dictadura 
del 76 y también aquellos que luego fueron 
desplazados, encarcelados o exterminados 
directamente en los momentos de la 
represión de los distintos saqueos en la 
región de Rosario �nes de los 80 y en la 
crisis del 2000. Por ejemplo, nunca olvidaré 
al Chino Maidana de Villa Cerámica o 
Mirta Rey de Villa Corrientes; algunos 
de ellos todavía continúan trabajando. 
Seguramente debemos incluir al dirigente 
social Pocho Leprati, asesinado por fuerzas 
policiales en la crisis del 2000. Y al padre 
Núñez durante largo tiempo en la zona 
oeste de nuestra ciudad y a otros curas en la 
opción por los pobres.

Es bien conocido también en Empalme 
Graneros Lalín Ortolani y sus años de 
lucha para la resolución de los acueductos 

para alivio de inundaciones y otras 
reivindicaciones de este barrio de Rosario, 
tan afectado actualmente por el narco 
delito.

Recientemente Oscar Talero -de la 
comunidad QOM también en Empalme 
Graneros-, Ray Luján -de San Francisquito- 
y Carlos Núñez -de la Biblioteca Popular de 
Tablada- son entre otros tantos, con matices 
destacados, trabajadores de la construcción 
de arraigo, vecinalismo, ciudadanía y 
defensa de los barrios.

Es en sus manos -en muchos casos-, donde 
se encuentra el destino de las comunidades.

También es cierto que los ataques contra 
ellos a veces son  pseudo-legales e 
imposibles de frenar, ya que se despliegan 
con distintos artilugios como �nanciar 
otros dirigentes arti�cialmente armados 
desde el poder político, o hacerles caer 
en trampas para desprestigiarlos en 
su contexto, tentarlos con cargos o 
subsidios para quebrar sus voluntades 
independientes y de lucha, etc.

A continuación veremos, en un primer 
reportaje, como Inés Martinel -estudiante 
de intercambio francesa en Rosario- 
entrevista a Yolanda Osma de barrio 
Cortada Mangrullo.  La entrevista fue 
realizada en el marco complementario de 
su tesis de graduación en la Ecole Nationale 
Supérieure d’Architecture et de Paysage de 
Bordeaux. 

El segundo reportaje fue elaborado por  la 
arquitecta Carolina Dardi -actualmente 
maestranda en Universidad Federal de Río 
de Janeiro- quien convocó a tres referentes 
de distintas favelas de Río de Janeiro. La 
traducción pertenece a Candela Mammana, 
adscripta a la docencia del Taller Barrale.

La producción realizada en esta edición 
es un aporte más en el nivel que se les ha 
solicitado -de interés para el grado y sus 
docentes-, temas que seguramente deberán 
ser profundizados y desplegados con más 
consistencia. Es una contribución para 
el debate sobre el contexto urbanístico 
sudamericano en general y en Rosario 
en particular, el cual considero de una 
revisión imprescindible y que se está 
dando en el cotidiano debate ciudadano 
contemporáneo.

SALTANDO DE UN LADO 
AL OTRO DEL MOSTRADOR

por Marcelo Barrale
Arquitecto (FAPyD UNR). Profesor titular área Proyecto arquitectónico (FAPyD UNR). Ex 
vicedecano y coordinador de la Secretaria de Extensión FAPyD UNR. Tiene estudios superiores en 
Políticas públicas y Desarrollo local y es Director del proyecto de Investigación UNR : “Arquitectura 
de la periferia y los bordes. El caso de Rosario”. Coordina el área de Hábitat Popular y Vivienda 
Social en la Secretaria de Integración y Desarrollo Socio-comunitario de Rectorado UNR. Profesor 
coordinador de workshops proyectuales con el arquitecto Jorge Jáuregui (especialista en favelas de 
Río de Janeiro).

“ E s  h a b i t u a l  q u e  s e  d e b a  a c o m p a ñ a r  a  l o s 
v e c i n o s  e n  f o r m a  i n f l e x i b l e ,  e n  c o n t r a  d e  l a s 
d i s p o s i c i o n e s  d e l  p o d e r  d e  l a s  r e p a r t i c i o n e s 

d e  l o s  g o b i e r n o s  a  d i s t i n t o  n i v e l ;  y  o t r a s 
t a n t a s  v e c e s  a m p l i a r  o  i n t e r p r e t a r  l o  q u e  l o s 
v e c i n o s  n o  a c e p t a n  e n  p r i m e r a  i n s t a n c i a  d e 

u n a  p o l í t i c a  p ú b l i c a  f a v o r a b l e  y  e n t o n c e s 
h a c e r  s u s t e n t a b l e  t é c n i c a m e n t e  s u s 
p o s i c i o n e s ,  i n t e r c e d e r ,  f o r t a l e c e r ”

Croquis autor: Julián Barrale
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En esta experiencia, me interesó como las 
islas, la villa y la ciudad formal componen 
Rosario. Más especí�camente, como el 
estudio de estos tres sistemas, en sus 
organizaciones y sus dinámicas, puede 
permitir construir la ciudad.

Mis búsquedas tienen sus bases sobre 
observaciones personales dado el 
intercambio entre mi Universidad en 
Bordeaux y la UNR, lo que me permitió 
vivir un año y medio en Rosario. Estas 
entrevistas de especialistas y actores de 
la ciudad, de las islas y de la villa fueron 
realizados en este contexto.

Con ayuda de Yolanda Osma, cuyo 
sobrenombre es Yoli, fuimos repartiendo 
las cámaras de foto descartables en el 
Mangrullo. Esto fue facilitado porque Yoli 
conoce a cada uno de los habitantes.

Ella es una vecina del barrio con 
prolongado trabajo socio territorial, 
se ocupa de la Copa de leche y es la 
representante principal, de cierta manera, 
del barrio del Mangrullo.

- Inés Martinel: ¿Cómo cali�carías Rosario 
en pocas palabras?

- Yolanda Osma: ¡Rosario es linda! Me gusta 
Rosario, hay lindos parques, el río...

- IM: Cuéntame del Mangrullo de su 
historia, sus habitantes, de cómo se vive en 
el barrio?

- YO: El barrio del Mangrullo se formó 
por el (frigorí�co) SWIFT. Antes esta zona 
era de casas de ricos que se fueron para el 
norte cuando se vinieron las industrias. Los 
trabajadores del SWIFT iban a almorzar 
enfrente, del otro lado del puente donde 
está el Mangrullo ahora. Y de puestitos se 
fueron construyendo casas. Con el tiempo 
se consolidaron las casas y ahora casi todas 
son de ladrillos. El Mangrullo se formo 
cuando un pastor hizo la Iglesia, la escuela, 
etcétera

Muchas promesas pero nada de proyecto 
de la municipalidad: ni muelle, ni lotes... 
Nosotros no pagamos nada de impuestos, ni 
la electricidad.

Ahora no hay nuevos habitantes porque 
nadie se va. O sea que no se producen 
lugares vacíos o baldíos.

Tengo una perra, muy buena. Está en el 
pequeño patio pero la libero a noche en la 
casa porque vivo sola. Yo vivo muy bien 
acá, tengo mis perros, las aves, mi patio 
con todas las plantas... El Mangrullo es 
otro mundo en comparación al centro de 
Rosario. Acá la gente se sienta frente de 
su casa, en la calle a tomar mate. Es muy 
tranquilo.

- IM: ¿Qué le parece de los intercambios y 
dinámicas que existen entre ciudad formal, 
las villas y la isla?

- YO: Finalmente hay pocas familias de 
pescadores, la mayoría trabaja en las 

industrias:Swift, Paladini,... Muchos de los 
que viven en el Mangrullo van al centro de 
la ciudad, al monumento de la bandera… A 
ellos también le gustaría tener acá lindas 
áreas verdes y parques para ir a tomar 
mates o a pasear, como hay en el centro de 
Rosario.

- IM: ¿Cuál es tu rol actualmente en el 
Mangrullo?

- YO: Me ocupo en la Copa de eche del 
Mangrullo. Y es una función importante 
del barrio: como un portavoz, un 
corresponsal con instituciones. Cuando hay 
un problema de luz u otro, a mí me vienen 
a pedir. Y yo arreglo. 

¡Conozco a todos acá! Y todos me conocen.

Más o menos 100 niños vienen a tomar 
la leche por día. Vienen a buscarla acá 
y la llevan a su casa porque quiero que 
la tomen con su familia y sus hermanos. 
Ayer hicimos arroz con leche, y queda. 
Los chicos iban a su casa y volvían para 
buscar más. Antes trabajaban seis mujeres, 
ahora solamente tres. Yo y dos más. Era 
demasiado equipo.

- IM: ¿Cómo ves el protagonismo del estado 
tanto municipal o provincial y de los 
políticos?

- YO: Hace más de 100 años que existe 
el asentamiento en este terreno que 
pertenece al ENAPRO. Pero hace mucho 
que pedimos a la municipalidad que lo 
loteen y nos dé títulos de propiedad y que 
canalizan el brazo seco… 

Casi no intervienen cuando hay 
inundaciones o para fumigar el lugar. Ésto 
es insalubre.

Me gusta Rosario. Lo único que no me 
gusta es la gente que maneja el poder y el 
dinero porque lo ponen adónde quieren. Lo 
reparten de manera desigual en la ciudad 
y más particularmente en los espacios 
públicos y servicios públicos. Como ya lo 
dijimos… 

- IM: ¿Cómo participan los vecinos?

- YO: La gente acá hace su propia casa, 
construye todo. Yo hice con mi marido 
toda mi casa. La electricidad, el suelo, las 
baldosas,...

- IM: ¿Hay narcotrá�co?

- YO:  A veces, hay chicos que toman 
drogas, se reúnen en las cortadas del 
Mangrullo. Pero no hay negocio de droga, 
los vendedores se tuvieron que ir.

- IM: ¿Existen asociaciones u ONG’s del 
barrio?

- YO: Adidas nos regaló una cancha de 
césped sintético hace unos 10 años. Y 
todavía los chicos la cuidan, cuando  algo 
se rompe se ocupan de arreglarlo. Antes lo 
hacía yo pero ahora la arreglan ellos.

He realizado colaboraciones con distintas 
comunidades de favelas, y producto de esos 
trabajos, realizo estas convocatorias con 
los referentes de distintos barrios de Río de 
Janeiro.

En común acuerdo con Marcelo Barrale, 
he consultado a los dirigentes sobre cómo 
ven en estos últimos años en Río, teniendo 
en cuenta la experiencia personal de cada 
referente, los avances en la acción pública  
urbanística y el rol de los vecinos en cada 
comunidad.

Testimonio 1:

Mi nombre es María Lucia Marian, tengo 
34 años y soy habitante del Complejo do 
Alemão, y trabajo con las artes plásticas. 

Tenemos un proyecto junto con los niños, 
de rehabilitación de algunos sitios, muros 
escritos  y placitas. 

Hacemos pintura con nuestro arte en sitios 
para darle color a la favela.

Entonces, en los últimos veinte años 
hemos percibido que la participación de los 
habitantes en el proceso de construcción 
y urbanización aquí en la favela ha 
disminuido. 

Por motivo de las obras que acontecieron 
aquí en el parque, las personas realmente 
rati�caron que eso iba a continuar y que 
existiría un segundo parque; por eso ellas 
comenzaron a perder su responsabilidad 
en ese proceso. Ellas creían que otras 
secretarías harían el trabajo y que iba 
haber otras obras, y dejaron así mismo de 
ayudar los propios vecinos.

Yo creo que, de aquí a unos años, la gente 
no va a tener más la cultura de ayudar, 
como se hacía antiguamente, porque 
realmente las personas no tienen más 
el compromiso de cuidar el lugar donde 
viven. La gente espera que el poder público 
lo haga por ellas.

Testimonio 2: 

Mi nombre  es Gilson Fumaça, Favela Santa 
Marta, Rio de Janeiro.

De veinte años a esta parte muchas cosas 
acontecieron, que fueron hechas y se 
desenvolvieron en las comunidades en las 
favelas de Rio de Janeiro. Las interacciones 
urbanísticas en Santa Marta, precisamente 
donde yo nací y fui criado, marcaron un 
énfasis y una diferencia muy grande, pues 
cambió completamente las características 
de como hoy en día es la comunidad de 
Santa Marta. 

Santa Marta es una favela donde existen 
dos zanjas a cielo abierto, desde arriba hasta 
abajo. El 80% de estas zanjas ya cuentan 
con conexión a las cloacas de la ciudad pero 
no son cubiertas, salvo en algunos casos. En 
algunos sitios se abrieron caminos para dar 
mayor movilidad y para el habitante logró 
conseguir moverse entre un camino y otro 
con mucha más facilidad y seguridad. Fue 
hecho el asfaltado de la entrada de agua 
principal por la parte baja sobre la calle 
Marechal Francisco de Mouray, en la parte 
alta sobre la calle Oswaldo Seabra.

El aspecto urbanístico más particular de 
Santa Marta es un plano inclinado por 
donde pasa el Bondizinho  de Santa Marta 
que hace la locomoción entre los habitantes 
de la parte baja hasta la parte alta, en 
alrededor de 10 minutos. Son dos cabinas 
y cinco estaciones. Un proceso urbanístico 
bien diferente, muy importante que facilita 
la locomoción de los habitantes de la favela 
de Santa Marta de Rio de Janeiro.

En Santa Marta tenemos una obra de 
urbanización que comenzó en el año 2003. 
Pero antes del 2003, al inicio de la ejecución 
de la obra, fueron hechas diferentes 
reuniones y diversas discusiones, donde el 
habitante estaba envuelto en las principales 
deliberaciones, envueltos en la distribución 
de saber como ejecutar determinada obra. 
Entonces hubo una negociación pre-
inicio de obra; esto no fue en un 100%, 
si bien existe un proceso, a causa de que 
el habitante participa directamente o 
indirectamente de ese proceso. 

Los vecinos que viven en determinada 
localidad tienen la plena posibilidad 
de dialogar sobre el acontecimiento de 
aquella parte de la comunidad. Esto lo 
creo muy importante. No siempre tienen 

Inés Martinel con “la Yoli” y su familia.

ENTREVISTA EN ROSARIO 
Inés Martinel. Estudiante en la Ecole Nationale Supérieure d’Architectura et de Paysage 
de Bordeaux. Trabaja sobre la ciudad de Rosario en su tesis de Graduación

TESTIMONIOS EN RIO DE JANEIRO
                                                                     Carolina Dardi. Arquitecta FAPyD (UNR). 

Integrante del estudio Grupo Latinoamericano 
Urbano, conjuntamente con Cristian Sigulín. 
Maestranda en Memoria Social (UFRJ). 
Programa de Pós-graduação em Memória 
Social. Formada como Gestora Pública y Agente 
Cultural (UFRJ) y Conservacion y Restauro de 
Patrimônio Edi�cado (FSBRJ) y Planeamiento 
y Proyectos para Ciudades Sustentables. 
INVERDE, Instituto de Pesquisas em 
Infraestrutura Verde e Ecologia Urbana. Rio de 
Janeiro. Especialista en Planeamiento Urbano, 
Integración Social, Favela y ciudad y Proyecto 
de Espacio Urbano.

El Mangrullo
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una apertura total y no siempre lo que el 
habitante habla es lo que es ejecutado, pero 
tienen una excelente apertura.

Testimonio 3: 

Mi nombre es Marcia Souza, habitante, 
Favela Morro de Cantagalo, zona sur de Rio 
de Janeiro.

La favela recibió, básicamente en los 
últimos veinte años, una intervención en 
el área urbanística de saneamiento básico: 
cloacas, recubrimiento de cloacas, caños 
para el escurrimiento del agua de lluvia, 

re-dimensionamiento de la distribución de 
la red de agua potable, la construcción de 
nuevos reservorios para agua, mejorías en 
la calzada de las calles, en pasarelas y en 
los caminos, extensión de las escaleras y 
la implantación de barandas en los puntos 
más altos e inclinados.

Esa mejoría fue aconteciendo en una forma 
espaciada, siempre sin su �nalización: 
comienzan, pero no terminan. Ninguna 
de ellas consiguió acabar totalmente con 
los problemas de las necesidades en la 
favela, pero fueron un aporte su�ciente. 
La implantación de la UPP, Unidad de 
Policía Paci�cadora, trajo una sensación 
de seguridad, tanto dentro de la favela, 
como en la ciudad formal. La favela está 
libre de la violencia, pero no del trá�co 
de drogas; eso continúa hasta hoy, pero 
la violencia prácticamente se detuvo. 
Puedo a�rmar eso, porque yo vivo aquí 
hace más de cuarenta años y nací aquí. La 
favela con esa sensación de seguridad, de 
mejorarías urbanísticas, comenzó a tener 
varios atractivos: una visibilidad mayor 
para proyectos sociales, que ya venían 

aconteciendo a lo largo de estos años, 
pero nadie consiguió obtener los objetivos 
�nales.

Hoy nosotros tenemos una población 
triplicada en la favela. La favela comenzó 
a ser punto de turismo, pasó a ser visitada 
más frecuentemente por extranjeros y 
algunos brasileros de otras ciudades que 
cuando vienen a Rio de Janeiro tienen 
la curiosidad de conocer alguna favela, 
principalmente las favelas de la zona sur. 
Pero esa relación de la ciudad, de mirar 
de nuevo para la favela, eso trajo un gran 
efecto colateral: la gentri�cación. 

La favela comenzó a estar más cara; las 
personas que no conseguían pagar los 
alquileres de Copacabana e Ipanema, 
vinieron a vivir a las favelas, y quien 
tuvo condiciones construyó más cuartos 
y mono-ambientes para responder a esa 
demanda, y eso encareció a la favela. 
También se produjo la apertura de más 
bares, hostels, bares temáticos, que son 
ocupados la gran mayoría por extranjeros 
y personas de clase media alta, donde los 
habitantes de la favela no frecuentan estos 
lugares, y sus dueños son extranjeros, de 
afuera de la favela.

De una cierta forma aquellas personas 
no cuali�cadas, que no estudiaron o 
algunos que consiguieron salir de la droga, 
consiguieron trabajo en la construcción, 
ya que en la favela para poder llegar con 
materiales donde está la obra es un camino 
largo, tienen que subir escaleras, heladeras, 
etc; entonces esas personas pasaron a 
tener trabajo a largo plazo, porque cuando 
una obra termina, siempre hay otra 
comenzando y muchas al mismo tiempo.

La favela creció verticalmente y algunos 
habitantes con condiciones consiguieron 
invertir en esas construcciones.  Y la favela 
atrajo mucha gente nueva, hasta inclusive 
de otras favelas, habitantes de la zona oeste 
que vinieron a vivir aquí por su trabajo, 

Entonces fue eso básicamente lo que 
aconteció dentro de la favela con 
esas intervenciones, sólo que ellas 
no terminaron, faltan muchas cosas 
todavía por realizar. Por ejemplo, 
ellos hicieron la distribución de agua 
potable, su re-dimensionamiento, pero 
el abastecimiento de energía eléctrica no 
fue re-dimensionado ni re-distribuido, 
entonces tenemos un alto grado que caída 
de energía por causa de muchos enganches 
(robos de energía). El especialista de la 
concesionaria de luz no viene a la favela 
a concertar o instalar nuevos medidores, 
tienen que cambiar los cableados pero no 
vienen porque precisan de inversión y la 
inversión no entra porque la población no 
paga, entonces es toda una bola de nieve, 
que ya está muy grande.

Hoy la UPP está saliendo por esa crisis 
que está dentro del gobierno, por la falta 
de dinero para el pago a los policías, la 
corrupción cada vez más presente y 
evidente, que antes la gente no veía y hoy 
se ve con más claridad.

Entonces esa relación de la favela con la 
ciudad es muy débil. La favela está ahí, 
ella existe y está resistiendo a todo estos 
movimientos.

La participación de los vecinos y de las 
organizaciones dentro de este proceso 
trae un poco de esperanza por un futuro 
mejor. Pero el pueblo de la favela no cree 
en esa mejoría, porque ellas son puntuales 
y no envuelve todo el territorio y todas las 
necesidades.

Yo tengo la sensación de que esa 
gentri�cación va a ser total en la favela. 
Va a llegar un punto que no va a haber 
más ‘favelado’ en la favela; no van a estar 
más aquellas personas que comenzaron 
a construir la favela. En el caso de mi 
familia, mis abuelos construyeron la 
casa, las cloacas fueron construidas por 

ellos y por  los vecinos, como también la 
distribución de agua en la zona; fueron los 
vecinos quienes hicieron la construcción 
de las casas y todo el mundo se juntaba 
para construir. Y hoy no existe más eso: las 
personas pagan para cargar material, para 
construir, para hacer una losa. Todo en la 
base del dinero, del servicio. 

Muchas de las organizaciones sociales que 
existen dentro de la favela, también son 
puntuales, no abarcan la favela toda. Hoy 
tenemos un alto índice de adolescentes 
embarazadas, fuera del colegio, sin 
acompañamiento psicológico y sin 
educación.

Ese crecimiento de la favela fue vertical. La 
favela acabó perdiendo todos los espacios 
libres para crecer verticalmente.  Entonces 
los árboles fueron cortados y todos los 
espacios ocupados, y creció verticalmente 
a 2, 3, 4 pisos y se tiene construcción de 
inclusive hasta 5 o 6 pisos. La perspectiva 
del futuro es que de aquí a unos años no 
se encontrará más aquel habitante de raíz, 
nacido en la favela (lo que la gente llama de 
‘cría’) porque la tendencia es quedarse cada 
vez más caro. Y esa mejoría urbanística tan 
hablada y necesaria no sigue aconteciendo: 
acontece poco a poco, los proyectos son 
maravillosos pero no son ejecutados hasta 
el �nal. Entonces para nosotros que somos 
descendientes de los primeros habitantes, 
de los colonizadores de la favela, creo 
que va a desaparecer y la favela va a ser 
des-caracterizada. 

El trabajo social es siempre puntual y 
no �naliza. En todos estos años que yo 
vengo acompañando aún no se llega a 
atender a las necesidades; son trabajos que 
terminan quedando abandonados, que no 
tienen inversiones ni intereses del poder 
adquisitivo. No hay interés de quien tiene 
ese poder adquisitivo, de quien tiene ese 
dinero e intenciones de patrocinar.

Participé del proceso dentro del proyecto 
social del parque. En 2009/2010 trabajé 
como ingeniera y haciendo una mediación 
entre los habitantes y la empresa que hizo 
todo el trabajo urbanístico de las favelas del 
Pavão-Pavãozinho-Cantaga. 

Favela Art, proyecto social de educación artística

“ Yo  t e n g o  l a  s e n s a c i ó n  d e  q u e  e s a 
g e n t r i f i c a c i ó n  v a  a  s e r  t o t a l  e n  l a  f a v e l a . 

Va  a  l l e g a r  u n  p u n t o  q u e  n o  v a  a  h a b e r 
m á s  ‘ f a v e l a d o ’  e n  l a  f a v e l a ;  n o  v a n  a  e s t a r 
m á s  a q u e l l a s  p e r s o n a s  q u e  c o m e n z a r o n  a 

c o n s t r u i r l a . ”
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premio 
arozteguicategoria B

Leo Geremía y Romina Bartolini
“FRASCASO” 
Hogar Escuela

Categoría “B”-Taller Chajchir

Leo Geremía y Romina Bartolini 
“Tardelli” 
Conjunto de 67 viviendas 

Categoría “B”-Taller Chajchir

Eugenio Fernandez  y Agustin Elseser 
“HERMES” 
Museo de Arte Informal

Categoría “B”-Taller Carabajal

Lucía Cavallin y Luciana Garrido
“PEPERINA” 
Museo de Arte Informal

Categoría “B”-Taller Carabajal

Pedro Matias Krce y Germán Leithner 
“KLR” 
Escuela Provincial de Cine y Televisión

Categoría “B”-Taller Fernandez De Luco

Denise Colman y Juan Orol  
“SOCIO VITALICIO” 
Club Social y Deportivo “El Luchador”

Categoría “B”-Taller Barrale

2015
arquisur
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Fabricio Arias 
“MUSARQ” 
Conjunto de Viviendas
Categoría “B”-Taller Del Río

Catalina Castro y Manuel del Río
“BEPO” 
Conjunto de Viviendas Agrupadas

Categoría “B”-Taller Garaffa

So�a Garguichevich y Bianca Biso 
“NEXO” 
Conjunto de Viviendas

Categoría “B”-Taller Del Río

Franca Ferrari y Paula Fernandez Corti
“DX411” 
Conjunto de Viviendas

Categoría “B”-Taller García

Francisco Valdez e Ignacio Robles
“ARTIC” 
Biblioteca de Barrio

Categoría “B”-Taller Garaffa

Bianca Marengo – Ana Laura Gurmendi
“GM” 
Conjunto de Viviendas

Categoría “B”-Taller García

premio 
aroztegui 2015
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arquisur
Asociación de Facultades y Escuelas de Arquitectura Públicas del Mercosur

Gadiel Ulanovsky, Ignacio Ceres y 
Matias Leiva
“TOSTADITO” 
Edi�cio Institucional de Gran Escala

Categoría “B”-Taller Rois

Juliana Ulla y Sebastián Sciara 
“CARIOCA” 
100 Viviendas en Santa Marta

Categoría “B”-Taller Valderrama

Manuel Salgreiro Garcia, Franco Alexis 
y Jones Calderon
“SALCA” 
Conjunto de Viviendas Alberdi
Categoría “B”-Taller Rainero

Oriana Sorbello, Jose�na Correa y 
Agustín Abraham
“QUESO” 
Biblioteca Metropolitana
Categoría “B”-Taller Rois

Ayelén Jauro, Ricardo Décima y 
Kathleen Perez Estrada 
“RAK MAO” 
Viviendas de Obra Pública en Itararé

Categoría “B”-Taller Valderrama

Martin Calvo Castan e Ignacio Maradei
“CALVINO” 
Museo del Fútbol

Categoría “B”-Taller Rainero

categoría B
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Proyecto  seleccionado. Categoría “B” 

Club Social y Deportivo 

“El Federal”

Dentro del Adentro

El proyecto busca crear diferentes situaciones 
espaciales dentro del conjunto edi�cado, 
frgamentando lo existente para generar la sensación 
de “perderse dentro  del mismo”, creando nuevas 
circulaciones y solucionando el problema del 
estrechamiento del terreno.
Esto se logra trabajando sobre variaciones de niveles, 
y aprovechando las terrazas generadas para optimizar 
el uso y la mayor cantidad de super�cie posible.
Dentro de esos niveles se encuentran distribuidas, 
una serie de gradas y lugares para la observación de la 
cancha, cubiertos por enredaderas sobre pérgolas que 
recorren el proyecto y que proponen de este modo, 
una nueva cualidad de espacios verdes al interior de 
la manzana, que anteriormente el club no poseía

· Modelo Digital

Autores: Julián Sileiko – Florencia Valletto
 Taller de Proyecto Arquitectónico Barrale

· Corte Longitudinal
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Ciudad Multimedia · Corte Perspectivado

· Planta

· Corte Longitudinal

· Modelo Digital

La estrategia urbana es liberar la planta baja 
conformando una gran plaza, determinando a la vez 
como cubierta de esta, el volumen cerrado para uso 
privado. Así , la forma del edi�cio responde al proceso 
de inserción en la manzana. Este nuevo  espacio 
busca dar continuidad al entorno, desdibujando el 
límite vereda-parcela, creando así espacios abiertos y 
semicubiertos de esparcimiento, paseo y actividades 
recreativas en relación a las grandes extensiones de 
parques del frente ribereño.
Para potenciar la planta baja libre se proyectó una 
serie de programas de uso colectivo con el objetivo 
de vitalizar este nuevo espacio. El mismo se compone 
por o�cinas de administración, baños públicos y un 
bar con vistas tanto al Parque España como al Río 
Paraná.  
En el primer nivel se proyecta una sala de 
exposiciones cuyas grandes dimensiones generan un 
espacio óptimo para desarrollar una multiplicidad 

de usos. Obtiene visuales privilegiadas, generando una 
conexión directa con el entorno. Este espacio cuenta con 
un importante acceso desde el Parque España, a través 
de un puente peatonal que cruza la Av Belgrano, además 
se vincula mediante los servicios de circulación vertical 
y por rampa desde calle San Martin dispuestos ambos en 
relación a la nueva explanada.

Proyecto  seleccionado. Categoría “B” 
Autores: Antonella Franceschina – Virginia Valerio - Génesis Rhein

Taller de Proyecto Arquitectónico Fernandez De Luco

· Perspectiva
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CONTEXTO: Implantar el  edi�cio para la 
nueva Sede Institucional de Aca Salud 
es una oportunidad para jerarquizar el 
entorno inmediato. Planteamos sumar 
espacio público que en su planta baja que 
irradie vida y movimiento con la trans-
parencia de sus aéreas funcionales. 
ESTRATEGIA: Proponemos capitalizar 
al máximo los espacios disponibles del 
edi�cio existente y sumar los metros 
cuadrados nuevos necesarios atendiendo 
al acotado presupuesto disponible. 
Planteamos la de�nición de un nuevo 
volumen sobre la línea de edi�cación 
que utilizando la altura disponible 
maxima, contenga las áreas funcionales 
necesarias y se encastre en el vacio de 
múltiples alturas. 
De esta forma extendemos las super�-
cies utilizables y de�nimos una nueva 
fachada institucional. Este bloque a su 
vez cuenta con las protecciones que la 
orientación exige y calibra las relaciones 
visuales con el exterior. 
Este nuevo volumen también se separa 
de los linderos Norte y Sur con el obje-
tivo de aumentar los frentes de ilumi-
nación y ventilación natural, y evitar 
construir medianeras para de esta mane-
ra presentar una fachada institucional al 
movimiento de calle. 
PROGRAMA: La distribución interna del 
programa se realizo con el criterio de 
acercar a la planta baja las áreas con 
mayor acceso de público, y por otro lado 
posicionar en el perímetro con visuales a 
las o�cinas más jerárquicas.
Intentamos aprovechar al máximo la or-
ganización funcional del edi�cio existen-
te manteniendo uno de los ascensores y 
escaleras para el uso del público.
ETAPABILIDAD Y CRECIMIENTO
Es fundamental la de�nición de la etapa-
bilidad para proyectar el edi�cio de una 

institución en constante desarrollo. 
Por este motivo dejamos una super�cie 
de casi 1000 m2 para a su ampliación. 
CONTROL CLIMATICO: Proyectamos una 
fachada de vidrio con protecciones de 
parasoles con un lenguaje simple y una 
imagen sobria, abstracta y atemporal. 
Adoptamos parasoles de per�les me-
tálicos Z prepintados que sumado a los 
balcones metálicos con mallas electro 
forjadas permite el desplazamiento 
ascendente del aire caliente y logra una 
protección adicional que optimiza el 
acondicionamiento térmico interior. La 
segunda piel vidriada con DVH  mejora 
los balances térmicos generales y la inso-
norización necesaria en el área céntrica.
En los sectores nuevos proyectamos cu-
biertas vegetales y los nuevos techos de 
chapa prepintada con pendiente recolec-
tan el agua de lluvia para uso del edi�cio 
y riego de las áreas verdes. 
ESTRUCTURA Y MATERIALIDAD: Trabajar 
en contacto con construcciones exis-
tentes combinado con las demanda de 
�exibilidad y etapabilidad nos hacen 
proponer una construcción principal-
mente en seco.  Limpia, sin problemas, 
poco invasiva minimizando el contacto 
con las estructuras existentes.
Resolvemos una estructura metálica con 
per�les W y vigas reticuladas ejecutada 
en taller y montada en obra comple-
mentada con stell deck. Este entramado 
penetra con voladizos en el espacio 
central, minimizando sus exigencias 
con la incorporación de tensores en los 
extremos colgados desde la viga maestra 
superior. En el atrio de ingreso sobre la 
línea de edi�cación las vigas V trans�e-
ren las cargas y reducen los elementos 
portantes en el sector para liberar el uso 
y las visuales.   
Creemos que pese al reducido margen 
de maniobra que dejaban la reutiliza-
ción del edi�cio existente, las alturas 
máximas de la normativa, y un amplio 
programa enunciado en las bases con 
ampliación, el proyecto resuelve las 
presiones internas, su espacialidad y pro-
pone los espacios de relación con el lugar 
dando una imagen institucional sintética 
a la ciudad.

Concurso Edificio 
Sede Administrativa
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El trabajo de proyecto asume el desafío 
de dar una respuesta de trascendencia 
a la institución en el contexto físico de 
signi�cación por excelencia que es la 
ciudad. Los aspectos fundamentales del 
mismo son los siguientes: 
ARTICULACIÓN URBANA: Escala adecua-
da al contexto físico que caracteriza el 
área central de Rosario. Ese objetivo se 
logra mediante el aprovechamiento de la 
máxima altura dada por la presencia del 
edi�cio lindero norte que posibilita un 
proyecto de articulación previsto por la 
normativa vigente. 
ESTRATEGIA DE OCUPACIÓN: La disposi-
ción de los nuevos bloques construidos 
formalizando espacios abiertos interio-
res, que potencian la calidad ambiental 
de las áreas de trabajo. Esta disposición 
envuelve el edi�cio existente ocultan-
do totalmente su vieja �sonomía. Las 
operaciones de apertura de la medianera 
para vincular los espacios contiguos se 
producen en relación a la ubicación del 
nuevo sistema de circulaciones verticales 
y al patio interior.
EL ROL DE LOS PATIOS: Producir espacios 
abiertos en el interior para potenciar la 
calidad ambiental y generar espacios diá-
fanos de trabajo. Mediante su forestación 
controlada enriquecer las visuales desde 
el interior.  Producir continuidad con el 
espacio urbano de la calle.
La apertura de múltiple altura en el 
bloque del frente produce la continuidad 
espacial del patio interior con la calle 
generando una continuidad en la facha-
da del edi�cio haciéndolo percibir como 
un edi�cio exento desde el sur. Genera 
un atrio de jerarquía que conduce a un  
espacio más controlado de ingreso al 
edi�cio.  Además posibilita el acceso al 
interior de vehículos y maquinarias para 
futuras ampliaciones.
Sistema constructivo: El sistema cons-
tructivo propuesto es de per�les W para 
vigas y columnas y minilosas huecas 
para los pisos. Se propone una estructura 
simple que permite un rápido montaje 
acelerando los tiempos de obra y redu-
ciendo costos.
INSTALACIONES: La claridad tipológica 
asumida permite una distribución racio-

nal de las áreas de trabajo y servicios y 
plena racionalidad en el tendido de ins-
talaciones. Para el acondicionamiento de 
aire se optó por el sistema VRV adecuan-
do las unidades terminales en relación a 
las prestaciones que demanda cada área 
operativa. 
PROTECCIÓN SOLAR DE LAS CARAS MÁS 
EXPUESTAS Y APERTURAS HACIA EL ESPA-
CIO ABIERTO INTERIOR: El control solar 
se produce mediante parasoles verticales 
al este y oeste y aleros al norte a partir 
del despegue del bloque posterior. El 
sistema de protección de la fachada oeste 
hacia la calle, además, acentúa en su con-
tinuidad la presencia de�nida y unitaria 
del edi�cio. El recorte de la placa frontal 
en el remate del edi�cio con�gura un 
bloque saliente que aprovecha su cara 
sur para alojar la identi�cación institu-
cional a escala urbana.
ETAPABILIDAD: La ampliación en etapas 
futuras debería contemplar la compre-
sión del programa actual dejando libera-
das inicialmente dos plantas del bloque 
posterior para su completamiento futuro 
y no alterar la con�guración de patios 
interiores y aperturas que dan gran cali-
dad ambiental a los espacios interiores. Si 
esto no fuera posible la estrategia espa-
cial y el sistema constructivo propuesto 
prevén el completamiento de los vacíos, 
tal como se detalla en planos.
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El proyecto inicia su desarrollo a partir 
de ciertos criterios que lo conducen, 
de�nen y caracterizan.  En principio, 
la búsqueda simultánea de la calidad 
de los espacios interiores, así como de 
sugestivas áreas exteriores de diferentes 
características y función. Con tal �n, se 
propone maximizar los frentes de ilumi-
nación y ventilación a partir de un vacío 
central que posibilita no sólo duplicar 
los frentes de ventilación del sector a 
incorporar, sino además aumentar los 
del edi�cio existente. 
Esta decisión además permite cierto gra-
do de independencia entre los cuerpos 
de la edi�cación, lográndose mejores 
condiciones para una segunda etapa de 
ampliación del edi�cio. Para la misma, 
se propone el crecimiento en altura del 
volumen oeste, que se encuentra en re-
lación directa con la calle y mayormente 
desvinculado de las actividades regula-
res del edi�cio. 
Este volumen se despega de la planta 
baja, dando lugar a los diferentes in-
gresos: mientras que autos bicicletas 
descienden a subsuelo, el peatón penetra 
hacia el centro del terreno arribando 
al vacío central donde se encuentran 
individualizados los ingresos de público 
y de personal. Este espacio dentro de 
un entorno urbano altamente denso, se 
presenta como un claro, como un lugar 
de encuentros y de sociabilidad; un lugar 
amable con los ciudadanos y con el ám-
bito que lo rodea. 
La mayor parte de las intenciones del 
proyecto encuentran resolución a partir 
de este vacío central que se comporta 
como elemento ordenador que in�uye 
tanto en la condiciones interiores como 
exteriores del edi�cio, así como en la via-
bilidad de la etapabilidad y en la secuen-
cia espacial de los diferentes ingresos. 
Conjuntamente, una envolvente metá-
lica da respuesta a otras intenciones de 
proyecto igualmente signi�cativas. Esta 
piel resuelve la asociación del edi�cio 
existente con el edi�cio nuevo, logran-
do una unidad edilicia semejante a la 
unidad institucional a contener. Pero al 
mismo tiempo, esta envolvente responde 
a la necesidad de un elemento de segu-
ridad que permita la conservación del 
edi�cio y de un elemento de protección 
solar para sus espacios interiores. Este úl-
timo resulta elemental para este edi�cio 
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tanto por la orientación del mismo como 
por los espacios de trabajo propuestos. 
Considerando el espacio abierto como 
elemento fundamental de habitabili-
dad, la envolvente se vincula a partir 
de pequeñas expansiones con espacios 
abiertos de mayor escala, como ser los 
patios traseros, el frente urbano, el atrio 
de ingreso, mejorando todos ellos en 
conjunto la calidad espacial exterior e 
interior, pública y privada. 
Todas las intenciones urbanas y arqui-
tectónicas se han visto condicionadas 
por la premisa inicial de conservar y 
potenciar el edi�cio existente. Tiempo 
y costo son los motivos por los cuales la 
intervención se adapta a las oportunida-
des y a las complejidades que la preexis-
tencia ofrece. Sin embargo, el proyecto 
encuentra su punto fuerte en la resolu-
ción de esta conciliación, ya que a partir 
de esas tensiones la propuesta desarrolla 
su caracterización. 

En el interior, los espacios se organizan 
e  interconectan a través del hall ppal. 
Es donde se incrementa en intensidad  
creando un espacio de con�uencia de 
las personas con vistas dinámicas al 
exterior  y una transparencia interna 
simultánea.
Amplios ventanales en busca de captar 
distintos encuadres del entorno y la acti-
vidad de los deportistas  en los alrededo-
res del complejo en busca de una interac-
ción entre la obra y el público.

Concurso Edificio 
Sede Administrativa
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CONCEPTO-ESPACIO.  
Nuestra propuesta para el nuevo edi�cio 
de Aca Salud se desarrolla planteando 
una articulacion entre el edi�cio exis-
tente y un nuevo volumen, mediante 
una multiple altura que los vincula y 
convierte a dicho espacio en corazón del 
proyecto. El programa se organiza alre-
dedor de la misma, conectando los dos 
volumenes a través del núcleo vertical 
de circulación.
El ingreso se dispuso en relacion a la 
quintuple altura dando una compren-
sion rapida del funcionamiento de todo 
el edi�cio.
Buscamos generar plantas libres para ob-
tener una mayor �exibilidad programá-
tica. Buscando realzar la importancia del 
nuevo espacio central, y consecuentes 
con el criterio de �exibilidad, decidimos 
intervenir la triple altura y uno de los 
núcleos existentes.
Los espacios interiores tienen una rela-
ción con el exterior a través de una malla 
metálica que actúa como �ltro solar, se-
gún la orientación, y �ltro visual según 
la disposición en el interior pudiendo 
abrirse por paños. 
Para integrar el subsuelo actual y dotarlo 
de una mejor espacialidad, se decidió 
ampliarlo incorporándole programas 
dinámicos.
Los programas sociales se ubican estra-
tégicamente, para no intervenir con las 
áreas operativas.
La segunda etapa se piensa como com-
pletamiento del sector posterior respe-
tando altura total permitida, y favoreci-
do por el sistema constructivo elegido.
El mismo es el sistema de placa cola-
borante, Steal Deck®, por sus ventajas 
constructivas, su facilidad de instalación, 
ahorro de materiales, mano de obra y 
tiempo de armado. Dicho sistema, se 
resuelve con una terminación a la vista 
en las circulaciones generales; Mientras 
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que en los espacios de trabajo, se dispone 
de un cielorraso para  alcanzar niveles 
óptimos de acústica, iluminación e inclu-
so un espacio técnico para las diferentes 
instalaciones.

SISTEMA DE ACONDICIONAMIENTO
Se propone el sistema de refrigeración 
variable (VRF), ya que posibilita acondi-
cionar y controlar cada uno de los espa-
cios de manera diferenciada, adaptándo-
se al diseño del edi�cio y  permitiendo 
grandes distancias –entre la unidad 
exterior y las interiores, reduciendo el 
consumo de energía con respecto los 
sistemas convencionales.
Para la propuesta se plantean las uni-
dades exteriores, distribuidas en 2 
grupos de 26hp cada uno, que permiten 
conectarle a cada grupo 43 unidades 
interiores. El gas refrigerante llega a cada 
unidad interior por caños de dimensio-
nes mínimas que dan �exibilidad a la 
instalación.
Las unidades interiores van variando 
según el local al cual van a acondicionar, 
algunas de ellas serán cassette de 4 vías, 
cassette de 2 vías, conducto baja silueta, 
unidad de pared, y unidad de techo.  
En cada uno de los pisos habrá 2 conduc-
tos con conexión al exterior (ubicados 
por piso, uno sobre la medianera sur y 
otro sobre la norte), a los cuales se podrá 
conectar cada una de las unidades de 
cassette o baja silueta para tener la posi-
bilidad de renovar el aire interior. 
Las unidades exteriores se ubican: 
Una en el 5to piso, sobre la escalera con 
antecámara para abastecer a todo el 
edi�cio existente y otra en la cubierta del 
edi�cio nuevo, sobre los núcleos sani-
tarios, para abastecer todas las nuevas 
dependencias y la futura 2da etapa. 
Las cañerías se distribuyen verticalmen-
te por espacios técnicos ubicados estraté-
gicamente. 

ACA Salud



El lunes 9 de mayo pasado nuestra Facultad realizó la 
presentación de su proyecto editorial en un simple pero cálido 
acto desarrollado por la tardecita en el SUM. Se combinaban allí 
la exposición de lo que ya viene siendo producido en las A&P 
Continuidad y Especiales, el proyecto de lo que será la A&P 
Investigación y el lanzamiento del n° 1 de nuestra A&P Periódico. 
Para los que trabajamos en la Periódico fue momento de una feliz 
“misión cumplida” en cuanto a poder compartir con todos nuestra 
publicación en papel, “con aspecto y olor a diario”, y un seguir 
trabajando para proseguir y mejorar lo realizado en el primer 
número en los cuatro números anuales que vamos a ofrecer (dos 
por cuatrimestre).

Semanas después, con mucho más pulmón que recursos, trabajamos 
en varios números a la vez. La presencia de varios artículos de 
colaboración recopilados en este tiempo en referencia a cuestiones 
urbanas, en sentido amplio, de nuestras ciudades, generó este 
Periódico especial Ciudad y cultura urbanística contemporánea 
en Latinoamérica, el que fue delineándose y completándose 
con el aporte de docentes de la casa de todos los talleres del área 
urbanística, proceso realizado según la idea y codirección de 
Gustavo Parets. Otro comité editorial trabaja en el siguiente 
número,  a cuya línea común hemos denominado “Sitios y prácticas 
diversas”, que recopila entrevistas a invitados extranjeros y 
argentinos que trabajan en el exterior y que se completa con lo 
mucho que nuestra Facultad produce en las áreas de Relaciones 
Internacionales, Postgrado y Extensión Universitaria. Y a la 
vez se ha conformado el comité editorial de nuestro número 4, 
“especial Historia”, con un voluminoso material de entrevistas 
a importantísimas �guras académicas de la disciplina, mientras 
resuenan los ecos del VII Encuentro de Docentes e Investigadores 
de Historia del Diseño, la Arquitectura y la Ciudad, que convocó en 
nuestra casa a más de un centenar de participantes de Argentina y 
de países hermanos latinoamericanos.

También en estas semanas estamos realizando nuevas 
convocatorias a estudiantes para los dibujos de tapa, a los 
docentes para publicar sus obras e integrar comités académicos 
o simplemente acercarnos sus propuestas. Trabajamos para que 
esta publicación represente a los distintos espacios y sectores que 
conforman nuestra Facultad. Está en nosotros mantener estas 
puertas abiertas y en cada uno el sentirse parte y participar. 
Pensamos que, a diferencia de las primeras convocatorias a un 
proyecto desconocido, la continuidad y expansión del Periódico 
será un estímulo importante a sumar aportes y voluntades.

A partir de este número hemos incorporado la participación de 
empresas que con su presencia ayudan a sostener el proyecto 
editorial de la Facultad en forma integral. Varias colaboran 
también con materiales para los trabajos de Extensión universitaria 
y Talleres de obra que se realizan en el territorio. A todas ellas, 
nuestra calurosa bienvenida y agradecimiento. Y queremos sumar 
nuevamente el reconocimiento al Centro de Documentación Visual 
de la FAPyD, quienes registran en modo audiovisual las entrevistas 
a las �guras académicas, con la mejor voluntad y calidad técnica.

Pero volviendo al inicio de la nota, “casualmente” (¿casualmente?) 
también el lunes 9 de mayo muchos de los que participamos del 
referido acto habíamos estado cuatro o cinco horas antes también 
en el SUM en la asamblea convocada por el Centro de Estudiantes 
de la Facultad. Participamos allí los distintos claustros de nuestra 
casa (docente, estudiantil, no docente, graduados) en defensa 
de la Universidad Pública, en un hecho tan poco frecuente en 
estos últimos años como auspicioso. Las diversas agrupaciones 
estudiantiles y docentes generaron un espacio de opinión y debate 
en el que se rati�có, en la voz de los distintos sectores políticos y 
gremiales y de asistentes en general, el apoyo a la institución, a la 
lucha docente (sostenida también por no docentes y estudiantes) y 
se promovió también la participación en la imponente e histórica 
marcha realizada tres días después por las calles céntricas de 
Buenos Aires.

El espíritu participativo que propiciamos para este Periódico es 
siempre una dimensión a fortalecer y mejorar. Igualmente, por 
supuesto que esto no implica que entendamos nuestro trabajo como 
el de un mero ente “neutro”, que recibe e impulsa contenidos,  ajeno 
de cualquier línea editorial o toma de posición. En este sentido, 
en la amplia y celebrada pluralidad reinante en la Facultad en 
sus aspectos académicos, culturales y políticos, en esta editorial 
nos complacemos en subrayar el unánime, o ampliamente 
mayoritario consenso de que los sucesos de estos meses en torno 
a la Universidad pública en el país excedieron largamente a un 
reclamo salarial docente. Los distintos sectores de nuestra Facultad, 
botón de muestra de lo sucedido en todo el país, expresaron su 
�rme voluntad de que la defensa de la Universidad estatal, pública, 
abierta y laica no es una mera postura de autodefensa sectorial sino 
que es una actitud política esencial irrenunciable que con�gura al 
país cada vez más justo, solidario y abierto que impulsamos y por el 
que trabajamos. Aún con los disensos lógicos, encontrarnos en esa 
asamblea, en las diversas marchas o eventos que se organizaron en 
nuestras calles o simplemente en el consenso y apoyo a la lucha a 
favor de la Universidad pública una auspiciosa (y por qué no bella) 
Feliz Coincidencia. Así, con mayúsculas.

felices 
coincidencias Por  Darío

Jiménez 
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1 Expresión “robada” de Carlos Candia, docente de la casa, quien la convirt ió en 
una casi “clásica” serie en sus publicaciones en las redes sociales
2 Docente del área de Historia de la Arquitectura y Subsecretario Académico 
FAPyD. Director editorial A&P Periódico
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Presentación proyecto editorial Marcha en defensa de la universidad pública

Asamblea convocada por CEA


